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lTALIA 


Está dedicado el número de «PLVS VLTRA» que aparecerá a 
fines de septiembre. 

Por su colaboración literaria y artística, por sus notables reproduccio- 
nes en colores, por su material gráfico, exclusivo para “PLVS VLTRA”, 
y por su maravillosa presentación, ese número es el más alto ex- 

ponente del periodismo argentino. 


HE AQUI EL SUMARIO: 


Portada: Miniatura del Príncipe Heredero de Italia, 4 cinco co- 
lores y un tono complementario tirado en plata, por Martínez Jerez. 
Segunda portada: Retrato del Rey Víctor Manuel IL, a tres colores 
ornamentado en plata y con un autógrafo al Presidente de la Repú- 
blica, Doctor Marcelo T. de Alvear. Kietrato de la Reina Elena, a 
tres colores, ornamentado en plata y con un autógrafo especialmente de- 
dicado a la Señora Regina Pacini de Alvear. Retrato de Humberto 
de Saboya, príncipe de Piamonte, por Zuretti. Las Princesitas 
Yolanda, Mafalda, Giovanna y María. Humberto I y la Reina Mar- 
garita, con un autógrafo dedicado a la Señora Cantilo de Gallardo. 
KReotrato del Doctor Marcelo T. de Alvear, con autógrafo dedicado a 
[talia. Retrato del Embajador de Italia, con autógrafo. «Dante», dos 
páginas reproduciendo en colores texto, ornamentos e ilustraciones del 
códice de «Vita Nuova», obra de Néstor Leoni y Vittorio Grassi. «D'An- 
nunzio» (glosa), poesía por Fernández Moreno, ilustración de Alvarez. 
«La divina Dusse», por José Ojeda. «Las conquistas de la música italiana», 
por Ludovico Mariani. «l'allegro mancino», óleo de Antonio Mancini, 
de la colección de don Angel Braceras Haedo, a cuatro colores con un 
tono complementario en plata. «Koma», poesía de Trilussa, traducida 
especialmente por el Doctor Ricardo del Campo. «Hospital Italiano», 
tres páginas dedicadas a la benéfica institución. «Miguel Angel», «ll 
encanto de Florencia», por Ricardo Rojas. «Garibaldi, héroe de ambos 
mundos», por el Doctor Antonio Dellepiane, director del Museo Histó- 
rico. «Cavour», por EE. Hurtado y Arias, retrato por Macaya. Doble 
página a cuatro colores y un tono complementario en plata: «La mujer 
de la pantalla», óleo de Domingo Morelli, y «Mercado de Cenci», óleo de 
Giacomo Favretto, ambos de la colección de don Lorenzo Pellerano. 
«Segantini», por Atilio Chiappori. «Su Santidad Pío Xl», por monseñor 
Dionisio R. Napal. «La aviación italiana», por Leandro Pozi. «La ma- 
rina de guerra italiana», por Héctor Mantredi. «1:l Principe Heredero», 
por Rafael Símboli. «El último viaje de las mil y una noches». «Messer 
Marco Polo», por Arturo Lagorio. «La Visitazione» óleo de Nicolás 
Barabino, de la colección de don Lorenzo Pellerano, a cuatro colores 
y un tomo complementario en plata. «Cámara de Comercio Italiana», «La 
visita del Príncipe Heredero a Buenos Aires», información gráfica selecta 
de las fiestas. «La residencia del Principe» «Aristocráticas señoritas ar- 
gentinas que bailaron con el Principe en la fiesta social ofrecida al 
augusto huésped». «Venecia», por Fernán Yélix de Amador. «Mussolini», 
por Eduardo del Saz, Cabeza al carbón, por Alvarez, página a tres 
colores y un tono complemen tario en plata. «La ruta de Colón», por 
Germán Bautista Martín. «XX X de Agosto de MCMXXIV», 
págma a dos colores y un tono complementario en plata, 
final del número extraordinario, con una alegoría de 
las tres carabelas de Colón y una foto del Prin- 
cipe en el puente del San Giorgio, al despe- 
dirse de Buenos Aires. Complemen tan 
este valioso sumario varias notas 
entre las que se destacan: (Gá- 
briel D'Annunzio», por Hu- 
go Fleres. «Los lagos 
de Italias, «Italia 
artística», «Retratos de los colaboradores», «El Vatica- 
no», «Ttalia colonial», «El Quirinabs, etcétera, etcétera. 
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ITINERARIO 


AS horas, ¿no 
son también 
caminos? 


Dispongo, pues, 
si me atengo a la 
guía ferroviaria, 
de tres caminos 
para ir a Tole- 
do, desde Madrid: 
el de las ocho de 
la mañana, el de 
las doce del día 
y el de las cinco 
de la tarde. Se 
me aparece el pri- 
mero, en el aire 
cálido de junio, 
como un largo 
vial entre dora- 
dos álamos, que 
así como se ade- 
lanta se vuelven 
más altos y más 
Áureos, según se rcpe- 
cha la cuesta del meri- 
diano. Se me aparece el 
otro horizontal, a cam- 
po raso, bajo el sol que 
asactea. Y el tercero 
se me muestra en de- 
clive, echado por cn- 
tre los trigales vesper- 
tinos, hasta el lejano 
término de los sauces y arrayanos 
del crepúsculo. Elijo este. 

Pero, ¿a cuál Toledo voy? Bicn sé Ps 

que Toledo fué como una encrucijada. 

en que la ruta del hebreo, la del cris- 

tiano y la del moro se cruzaron 

innumerables veces. Haría falta ahora que 
hubiera en los planos sutiles de la natu- 
raleza, como un archivo de los tiempos 
y que fuera posible recoger allí visio- 
nes e imágenes precisas de lo que 
un día fué. ¿Se guardan y conser- 
van en algún repliegue de la at- 
móstera estas pretéritas proyee- 
ciones? Cómo quisiéramos hacer- 

nos tal pregunta con teda cir- 
cunspección y ccn alguna es- 
peranza de afirmativa rcs- 
puesta... ¡Qué maravilla, 

entonces, llegar a voluntad 

a la Toledo: de los moros, 

o a la del siglo del Greco, 

o a la del esplendor de 
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la sinagoga!... 
¡Pues me han di- 
cho que se cum- 
plirá todo esto! 
Me han dicho que 
llegaremos a to- 
das las Toledos, 
a las de siglos cn- 
teramente muer- 
tos, y que las ha- 
lMaremos intac- 
tas. Conoceré— 
me han prometi- 
do — una persis- 
tencia que vale 
bastante más que 
una resurrección 
de brujería. 


EL SUEÑO DE 
UNA TARDE 
ARDOROSA 


OMAR el tren para 
Toledo es una cosa 


grave. El que no 

sabe sentirlo, que se 

vaya de España; no tu- 

vo a qué venir. Busque, 

fuera de España, pos 

nearios fríivolos o detén- 

gase en alguna aldea de 

acuarela y de ella no 
salga. Toledo es aguafuerte. Hay que 
arrimarse a Toledo y a toda ciudad 
que se le parezca, contando con el 
ácido nítrico. Tcdo puede suceder: 
desde un inmenso descubrimiento 
hasta vna total decepción. 

Entretanto, nuestra ruta en las horas, 

que arranca de las cinco de la tarde, bajo 

un urente azul estival, corre, como que 

estamos en Castilla, sobre una tierra 

ávida y reseca, de amarillez desértica. 

Espaciamos la mirada sin encontrar 

sino ocres. Pero he aquí, un pocoa la 

vera de este sendero de horas... ¡qué 

digo, un poco a la vera!l... he 

aquí más allá del tiempo, en am- 

bito de ensueño, ovejas de églo- 

ga en la paz campesina, amon- 

tonadas en hato circular. Pa- 

56... Ahora también esta 

tierra castellana, esta tie- 

rra de suelta gleba, pare- 

cería quedar allá muy le- 
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Jos en el límite de épocas completamente pa- 
sadas. 

¿A qué se deberá esto?... El humo de nues- 
tro cigarro, flotando sobre las horas, ensaya la 
arquitectura de un mundo por entero diferente 
del que rige el zodíaco. ¡Con qué ansia lo vamos 
creando! Hacía tiempo que no soñábamos, que 
no teníamos el menor derecho a soñar! Sube el 
humo, forma ligeras cúpulas y se desordena 
en tumultuosos arabescos. El peso de la vida 
en estas móviles construcciones, no existe. 
Que lo entienda bien el corazón: no existe. 

Miremos de nuevo el sendero de horas, echado 
y dormido sobre la yerta Castilla. Pasa ahora 
un carro cargado de heno: nadie me quita que 
son bien apretadas gavillas de luz que los hom- 
bres quisieran salvar para el día siguiente. 
Mientras tanto, se azulan con dulzura las horas 
bajo una sombra de olivares o brillan cándidas 
entre las: vides. 

¿Y nuestro humo? El humo es más pesado 
que él ensueño y se asienta sobre su suelo pá- 
lido en arcos de triunfo. ¿No llegan las nubes, 
allá muy en lo alto, a volverse de hielo? De 
veras, físicos, ¿no se convierte la niebla en 
témpanos? No de otro modo, llegando como 
más conviene a Toledo, el humo de un cigarro, 
en lo alto de una aspiración de olvido, en lo 
casi nirvánico de un ansiado abandono, puede 
tornarse piedra de edificar. Haz como quieras 
tu casa y tu templo. 

— ¿Pero qué estás haciendo? 

— Estoy haciendo unas incomparables To- 


lodos que dudo si sabré encontrar. 
S pocas horas hemos retrocedido siglos. Lle- 

— gamos al Pasado. Estamos respirándolo, 
viviéndolo. Ya vamos en la diligencia por la 
parda carrotera y resuenan los cascabeles de 
las yuntas. 

Sensación. Aquellas son las ayer espantables 
murallas. Esa, majestuosa, la mudéjar Puerta 
del Sol. Si hay algo en nosotros del alma de 
un califa o siquiera de un emir, pasemos. Debe 
de haber, porque pasamos. 

Mejor no hubiéramos pasado. Mejor nos hu- 
biéramos quedado frente a esa Puerta y al pie 
de aquellas murallas, y allínos hubiera cogido 
la noche. mejo no entrar, y haber rodeado por 
las afueras hasta la Puerta del Cambrón, y 
haber contemplado hacia el Tajo cómo decli- 
naba la tarde y salían las estrellas. ¡De qué 
Toledo hablaría entonces el que solamente 
esto... jel que todo esto!... hubiera vistol 

Pero yo pasé. Por calles tan pinas, por entre 
altas casas con miradores y pequeñas ventanas 
con enrejado, llegamos, raspando muros, por 
estrechuras increíbles, a la recogida plaza de 
Zocodover, 

Pronto va a ser de noche. Cuando salimos 

a pie por las tortuosas callejas, el cre- 

púsculo se ha puesto tan misterioso, que 
los frailes que pasan a nuestro lado, 

a lerdo paso, muy dueños de casa, 

de dos en dos y de tres en tres, 

a cabeza descubierta, y un 

libro de oraciones "a la 


POR LA PUERTA DEL SOL 


E ha parado el tren. Por el camino de unas 


R 


CG A TP OD 


mano, se nos desfiguran en doctos amigos del 
pintor del Enterramiento, y aun creemos reco- 
nocer en uno de ellos el rostro flaco del maestro 
Tirso de Molina. De una u otra manera, lo 
más conveniente, y quizás, de momento, lo 
más toledano, sería comer entre estos lentos 
frailes, en su refectorio, con buen vino y postre 
de mazapán. 

Con la noche que llega, recorremos y rodea- 
mos las calles que ciñen y sofocan la Cotedra); 
vamos contemplando sus puertas. Esta es la 
que llaman de la Torre, ésta la de los Notarios, 
esta otra la del Perdón; ésta, del otro lado, la 
ornamentada puerta de los Leones; aquélla, a 
la vuelta, la puerta Llana. 

En la hora, de más en más obscura, la Cate- 
dral echa, formidable, su sombra. Pero mirando 
hacia $us torres, véselas tedawvía claras sobre 
un fondo de cielo en que no acaba de desvane- 
cerse la última lumbre del día, A media noche 
es posible que se sienta por aquí un terror reli- 
gioso. En lo crudo del invierno, bajo la nieve, 
es posible que se infieran desde aquí cosas del 
otro mundo. Hay ya algo de horrorosa crispa- 
ción en este sombrío apego con que por una 
y otra parte se adhieren y apretan a la Ca- 
tedral las casonas vecinas. A la mañana siguiente 
debemos confesar, sin embargo, que la Catedral 
es por entero una regalada dulzura. Merecidas 
se tiene Toledo, por el Greco y por ella, las 
bes pom o páginas de Barrés, 

Así es. Mas a estas horas estamos más cerca 
de afirmar, con Gautier, que Toledo reune algo 
de convento, de prisión, de fortaleza y de harém. 
A la verdad que sentimos sobre todo la prisión; 
un encierro laberíntico, un dédalo sin fin. 
Porque ¿tiene calles Toledo? Callejas, callejue- 
las, brechas — mejor dicho — tiene, por donde, 
si tanto cabe, pasa un hombre con su asno. 
Vericuetos tiene, y son sus callejas y travesías 
senderitos de hormigas que iba haciendo prolijo 
el israelita, o arabescos que enredó el moro en 
largos y revueltos insomnios. Nada más que 
esto, ¿callejuelas?... Y retorceduras de silo- 
gismos sois también y galimatías escolásticos. 


e 


UVERMA ahora el que pueda. Calle de por 

medio, a una vara de distancia, en la más 

inquietante vecindad, están asomadas al 
mirador, en la noche tórrida de Toledo, eria- 
turas de un raro encanto. ¿De dónde son estas 
niñas? La encrucijada se anuda siempre. ¿Serán 
cristianas de la Toledo del cardenal Jiménez de 
Cisneros, o muchachas hebreas del buen tiempo 
rabínico de la Sinagoga, o musulmanas árabes 
de un cuento de Sehahrazada? 

Mañana, en subiendo el día, lo averiguaremos, 
aunque adivino con temor que el hechizo de 
Toledo ha de reinar mucho más bajo la luna 
que bajo el sol, y mejor aún bajo las es- 
trellas solas. Me Ana que debí quedar» 
me del otro lado de las murallas... 

Así, persuadido de que Toledo, 
digan lo que digan, ya no exis- 
te, cierro filosóficamente los 
ojos ante lo inaccesible. 
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AMÉ Peake 
su mujer, 
Enoch Lo- 
vatt, el ma- 
rido de la 
, media her- 
mana de su mujer, y 
Rodoifo Sneyd, el arqui- 
tecto, estaban acabando 
en aquel momento su 
habitual partido de whist 
de los sábados por la noche en la sala de la nueva 
residencia de los Peakcs en Hillport, suburbio de 
Bursley. Ella Pceake, la niña de la casa, de veinte 
años de edad, estaba leyendo sentada en una butaca 
junto al fuego que resplandecía en la chimenea. 
El propio Peake era el banquero, y pagaba plata 
y calderilla a seis peniques la docena de fichas de 
Jatón que le entregaban su mujer y Rodolío Sneyd. 

—- Esta noche he hecho buen negocio, Lovatt — 
dijo Peake con su risa franca, según recogía las fi- 
chas de Lovatt. 

Los principios de Enoch Lovatt y su pesición pre- 
cisamente en la capilla wesleyana de Bursley. aun- 
que no le impedían jugar a las cartas en casa de su 
cuñada, sí le vedaban en absoluto el jugar a dinero, 
de suerte que se sobretendía que el banquero de lá 
partida era su administrador, proporcionándole fi- 
chas y asumiendo la contingencia de pérdidas y ga- 
nancias. Con tan ingenioso procedimiento, Enoch Lo- 
vatt conseguía vivir en paz con su conciencia, al par 
que satistacía aquel natural instinto mundano que 
su visita semanal a los Peakes siempre despertaba 
de su sueño de siete días a breve actividad. 

— Seis chelines por mi cuenta; cinco y cuatro 
peniques por la mía— dijo Peake. — Lovatt, he- 
mos tenido una buena noche, no hay duda. 

Volvió a reir de nuevo, sacó su cortaplumas y 
cortó un puro. 

— ¿Y no piensas en tu pobre mujer — dijo la de 
Peake — que pierde más de tres chelines? 

Y dió con el codo a Rodolío Sneyd. 

— Ahí tienes — contestó, Peake al punto, — Ahí 
te va tu parte. 

Echó los ance chelines cuatro peniques en el pla- 
tillo, y lo empujó, resbalando sobre la mesa, hacia 
ella, 

— Muchas gracias, Jaime— dijo la de Pcake. — 
Ella, tu padre me ha dado once chelines cuatro pe- 


niques. 
-- ¡Ay, padrel— La avispada muchacha se levan- 
tó con gran viveza. — Dame media esterlina. No 


tienes idea de lo arruinada que estoy. 

— Lo que tú eres es una garduñita; eso es lo que 
tú eres. 

— ¡Anda, dame, hombre! 

Y miraba con cariño su rostro ruboroso y sonrien- 
te y su enmerañado pelo. 

Una vez que hubo encendido el cigarro, Ella le 
introdujo furtivamente los dedos en le bolsillo del 
chaleco, donde usnalmente llevaba cierta reserva 
de dinero, en previsión de posible bancarrota de 
los bolsillos del pantalón, 

— ¿Me la das? — preguntó sacando una moneda. 
Era de cuatro chelines. 

—- No, no; trae. 

— Te daré cambio. 

— En fiú, quédate con ella — condescendió. — 
Vete y llama para que traigan algo que beber. 

— Eres muy rico, papi— dijo dándole un beso, 

Los otros dos se sonrieron, 

-— Ahora canta un poco, Ella — dijo Peaúke, Ine- 
go que hubo llamado al timbre. 

La muchacha, obediente, se sentó al pia- 
no y cantó Los niños de la casa», esa can- 
ción que siempre emocionaba a su padre. 


UN MÉTODO 
LEONINO 


Í Peakc tenía un humor 
a la vez alegre y Sereno, 
de que sólo disfrutan los 
hombres ya maduros que 
han trabajado mucho y a 
quienes la facultad de go- 
zar no se les ha deterio- 
rado con el uso. Estaba 
consagrado a sus minas 
de carbón, y en agude- 
za comercial apenas si 

había en Cinco-Villas quicn le aventajara; pero 

siempre tenía tiempo para divertirse, y con sus 
cincuenta y dos años, su buena vista y sus digestio- 
nes perfectas, no tenía par en la apreciación de una 
buena comida, un buen vino, un buen cigarro, un 
bucn caballo y una mujer guapa. Aquella noche es- 
taba especialmente contento; había vuelto por la 
tarde de un viaje de una semana a Londres, y le ale- 
graba el regreso. Quería a su mujer, adoraba en su 
hija y disfrutaba de aquella femenil atmósfera de su 
nueva casa con el mismo gusto con que disfrutaba 
de la niebla azul de los billares del Casino Conser- 
vador, El interior de la sala resumía el ideal de Pea- 
ke. Era amplia, con dos magníficas ventanas, muy 
cómoda y sin pretensiones. Peake despreciaba, o 
ignoraba más bien, las manías estéticas que habían 
invadido el Hiliport elegante, diezmando cruelmen- 
te sus contorncadas y retorcidas caobas y sus flo- 
ridas alfombras y papeles de las paredes. Que cl 
blando tapiz bajo sus pies durase veinte años, y que 
las bombillas incandescentes Welsbach de la araña 
economizaran el treinta por ciento de la cuenta del 
gas, al par que la luz aumentaba el cincuenta; este 
este y otros hechos similares eran los que ocupaban 
preferentemente su atención, según distraía los 
ojos per la habitación, en la cual cada cosa demos- 
traba un lujo verdadero y representaba el más alto 
precio de cuanto puede comprarse con dinero. Na 
descaba más, los sábados por la noche, que una ha- 
bitación así, un par de paquetes de cartas y la pre- 
sencia de su mujer y su hija y de sus dos amigos de 
toda la la vida, Sneyd y Lowatt, ambos de confian- 
za, Una vez que acababa el juego— y el juego de fi- 
chas de Lowatt terminaba a las diez— hablaban de 
Bursley y su gente con aguda sagacidad e íntimo y 
completo conocimiento de circunstancias, que rara 
vez se encuentran combinadas fuera de una pe- 
queña ciudad industrial. Oir a Sneyd y la mujer 
de Peake, cuando se ponían a trazar una genealogía, 
era conocer la historia de una sociedad y los secre- 
tos de las ocasiones que constituyen su evolución. 

— ¿No hay ninguna noticia para mí?— pre- 
guntó Peake en una pausa de la conversación. 

En el mismo momento se abrió la puerta y entró 
la mujer de Lovatt. 

— ¡Hola, hola, comadre! — exclamó saliendo 
a recibirla, — ¡Creíamos que te habías perdido! 

La mujer de Lovatt visitaba a los Packes los sá- 
bados por la noche, pero llegaba más tarde que su 
marido. 

— Pues ya ves que he venido a verte esta noche, 
compadre, a tu vuelta de la capital. Bueno, parece 
que te ha ido bien. Estrechecháronse las manos, res- 
plandeciente de contento la cara de ella, y luego besó 
a su media hermana y a Ella, y díjole a Sneyd que le 
había visto por la mañana en la plaza del mercado. 

La de Peake y la de Lovatt diferenciábanse 
grandemente en punto de carácter y figura, lo cual 
no les impedía, sin embargo, quererse apasionada- 
mente una a otra, La de Lovatt era pequeña y más 
bicn fea; contentísima de ser la mujer de su mari- 
rido, no ejercitaba su actividad fuera 
de la propia casa. La de Peake era alta, i 
muy guapa, pese a sus cincuenta años,  ' 
de muy buen color y pelo negro toda — |N 
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vía; su encreía era inagotable, e indomable su 
carácter; era el alma de la Escuela dominical wes- 
leyana, y no había en Inglaterra hombre capaz de 


contrariar su voluntad. Era rica, Enoch Loyatt 
tratábala con el respeto debido a un igual que más 
de una vez ha demostrado su capacidad de inde- 
pendencia e igualdad de dercchos de manera in- 
controvertible. 

-—— Muv bien, comadre — dijo Peake, — Hemos 
ganado once chelines, cuatro peniques está noche, 
y mi mujer me los ha quitado. 

Y se reía diciéndolo. 

— ¡Qué vergúenza! — dijo la de Lovatt, abra- 
zando a toda la reunión en una mirada de repro- 
bación, que fué a descansar al cabo en su marido, 

Era metodista de Jo más rígido, y su marido 
guardián de la capilla, 

— Lo que es si cojo yo esas cartas, sí que hago 
juego en el fondo de la chimenea, Bueno, estábais 
pidiendo noticias, compadre, cuando yo llegaba, 
¿Te han hablado del órgano nuevo? En nuestra 
“casa no se habla de otra cosa, 

— No— dijo Penke. — Nada me han dicho. 

— ¡Cómo! ¿No le has dicho tú nada. Enoch? ¿Ni 
tú tampoco, Nan? 

— ¡Palabra que ni siquiera se me ha pasado por 
li cabezal — dijo la de Peake. 

— Muy bien, compadre — empezó la de Lovatt,— 
Pues sí, Vamos a tener en la Conferencia un” órgano 
nuevo, 

— Nada más necesario— dijo Peake, — En los 
oficios, siempre me gusta un poco de música, y ni el 
propio Best puede hacer nada con ese órgano as- 
mático que hay ahora. 

— ¿Por eso es por lo que vas tan rara veza la 
2a4pilla? — preguntó la de Lovatt, 

— Estuve el sábado pasado por la mañana. 

— ¿Y antes, compadre? 

Y le sonreía dulcemente. 

Peake era uno de esos hombres mundanos de 
precavido espíritu religioso al margen de la Sorvie- 
dad Metodista, Pagaba un banco, y nunca se mos- 
traba remiso en que fueran a ocuparlo su mujer y 
su hija. El creía que su ercencia en Ja fe de sus pa- 
dres era inquebrantable; pero toda referencia a las 
almas y a la salvación le desasosegaba sobrema- 
nera, No se concebía a sí mismo coronado y tocando 
un arpa en el Paraiso, y, en todo caso, sospechaba 
que, en último resultado, llegaría a tan alto lugar 
y estado empujado por las oraciones de las muje- 
res de su afecto. Lógico en todo lo demás, era muy 
ilógico en su actitud con respecto a lo espiritual, 
actitud que Megaba incluso a esto: « Dejad que 
duerma el perro, que si se despierta llora. » 

Sonrió pensativo a la pregunta de la de Lovatt, 
y le contestó con otra: 

" — ¿Y qué hay de ese órgano? 

— Va a costar novecientas libras — continuó 
la de Lovatt. — y Tito Blankburst ya lo tiene todo 
arreglado. Fué construído para una sala de Birming- 
ham, pero los fabricantes se han quedado con él. 
Tito, el organista, ha ido a verlo, y dice que es una 
ganga. El negocio se decidió, todo lo de prisa que 
a ti te gusta, el lunes pasado en la reunión de admi- 
nistradores. Tito Blackhurst dijo que él daría cien 
libras si otras ocho personas daban la misma canti- 
dad en un plazo de quince días, porque es menester 
hacerlo pronto. Por lo que Enoch me dijo después, 
parecía, apenas hubo hablado Blackhurst, que ten- 
dríamos órgano. Verdaderamente, no podemos pre- 
sentarnos en esta Conferencia con el viejo otra 
vez. ¿No te acuerdas del graciosísimo discurso 
que le dedicó el Presidente la Conferen- 
cia pasada, hace ocho años? Claro que 

estuvo muy correcto en $us sarcasmos; 
pero estoy segura de que quería de 


cirnos que lo cambiásemos, Ahora bien, ¿querrás 
ereer que para el miércoles por la mañana tenemos 
prometidas ya siete de esas ocho subseripciones? 
Me parece que vá a ser una cosa espléndida, 

— ¡Muy bien, muy bien! — exclamó Peake, sin- 
ceramente sorprendido ante semejante prueba de 
vitalidad religiosa. — ¿Quienes son los subscrip- 
tores? 

— Yo soy uno— dijo Enoch Lovatt tranquila- 
mente, pero con patente orgullo. 

— Y yo otro— dijo su mujer. — Vergienza me 
hubiera dado no haber respondido a un llamamiento 
semejante, Puedes decir Jo que quieras de Tito 
Blankhurts. Ya sé que hay mucha gente a quienes 
no les gusta; pero tiene, de veras, muy buenas con- 
diciones. Yo creoque es el mejorsaperintendente de 
la Escuela dominical que hemos tenido. Son susbs- 
criptores, además, Clayton Vernon, el regidor Sut- 
ton, Enrique Mynors, hijo y... 

— Y los hermanos Eardley, que dan cien libras 
por barba — dijo Lovatt, mirando a Rodolfo 
Sneyd. 

— Espero que primero pagarán sus deudas— dijo 
ásperamente Peake. 

— Supongo que están al corriente, ¿no? — dijo 
Sneyd, interesado, dirigiéndose hacia Peake. 

— ¡Oh, síl ¡Al corriente! — dijo irónicamente 
Peake, — Por lo menos así lo espero, — Y pro- 
rrumpió en ligera carcajada. — Pero se retrasan en 
el pago de lo lindo. Trescientas cincuenta libras de 
cuenta de carbón les mandé la semana pasada. 
Bueno; y ¿quién es el último subscriptor? 

— ¡Ahi Ese es el caso— dijo Enoch Lovatt; — 
que el último subscriptor todavía no ha llegado. 

Su mujer miró fijamente al marido de su hermana, 

— Queremos que el noveno seas tú — dijo, 

— ¿Yo? 

Y se echó a reir de buena gana, 

— ls absolutamete necesario — insistió la mu- 
jer de Lovatt cariñosamente. — En la reunión de 
adminitradores se lanzó tu nombre. ¿Verdad, Enoch? 

— Si— dijo Lovatt, — Así es, 

— ¿Y querían significar con eso que ercían que 
yo daría cien libras para el órgano nuevo? — dijo 
Peake. 

— ¡Claro! contestó mimosamento la de Lovatt. 
Doy yo, da Enock, ¿Por quéno tú? 

¡On! Vosotros es muy diferente. Vosotros es- 
táis metidos en eso, 

— No puedes negar que tú eres uno delos más 
ricos sostenedores de la capilla, ¿Qué son para ti 
cien libras? Nada. ¿No es verdad, Sneyd? Cuando el 
señor Copinger, nuestro pastor, me lo dijo ayer, le 
dije que estaba segura de tu consentimiento. 

— ¿Si? 

— Si— dijo llanamente, 

— Bueno, pues no. 

Como tantos hombres de ánimo generoso, de co- 
razón ardiente e impulsivo, no le gustaba « Juime 
Peake que desde Inego se contara con su penerosi- 
dad. Contar sin más con su aceptación era tanto 
como hacer que la denegara. Lástima que la mujer 
de Lovatt, llevada de su apresurado colo en pro 
del mejoramiento del culto divino en la capilla de 
Bursley, no lo hubiera tenido en cuenta, Peake había 
hablado rotundamente. Su mujer lanzó una mirada 
a Ella, que, de pie detrás-de la butaca de su padre, 
contestó con otra, significando asimismo que tam- 
bién, a su entender, el tono no daba lugar a dudas. 

Sneyd se levantó y yendo despacio hacia la chi- 
menea, observó: 

— Sí; tienes que hacerlo, Peakce. 

Era un hombre muy bien educado, y 
aunque ni en astucia podía igualarse con 
Jaime Peake, lo gustaba muchas veces 
adoptar con su amigo una actitud 
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filosófica, de hombre alejado tiempo atrás de las 
disputas triviales en que andaba fercuentemente 
metido el comerciante de carbón. 

— Sí, tienes que darlas — repetia, 

— No las doy. 

— Puedo leer en ti como en un libro. Peake— 
(era esta una de las frases favoritas de Sneyd, y 
Peake no podía ofrla sin cierto fastidio.) — En el 
fondo tienes intención de dar esas cien libras, ls tu 
deber hacerlo, y lo harás, Ya te convencerás. 

— Te apuesto un chelín a que no. 

— Va, 

— Schos — murmuró la de Lovatt. — Me da no 
sé qué verles a ustedes dos apostando por una cosa 
asi... Claro que no está bien apostar por nada— 
añadió, — ¡Y estando aquí Ella! 

— Está apostado, Sneyd— dijo Peake; y luego, 
volviéndose a Lovatt: — ¿Qué dices tú, Enoch? 

Pero Enoch Lovatt, prudentemente en salvo, 
guardaba aquel silencio neutral y diplomático a que 
invariablemente atemperaba su conducta ante un 
argumento. 

— Bueno, Nan, tú hablarás a Jaime ahora — dijo 
la de Lovatt, estando ya todos en pie despidién- 
dose en la puerta, 

— No, yo nada tengo que ver en eso— replicó 
la de Peake tan de prisa como podía haber soltado, 
estando comiendo, un plato demasiado caliente. 

Algunas mujeres sienten, al par que un gran cari- 
ño, cierto temor nervioso de que tal cariño pueda 
parecer que influye lo más mínimo sobre su objeto. 
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de que pudiera contribuir él con cien libras 

a la compra del órgano; era cosa que repug- 
naba a su sentido de la conveniencia de las cosas. 
A la mañana siguiente habíase olvidado de ello por 
completo. Pero dos días después según estaba ter- 
minando de comer “al medio día, un pedazo de 
queso de Cheshire, dijo su mujer: 

— Jaime, ¿has vuelto a pensar en el asunto del 
érgano? 

Y aventuró cierta risilla, 

El la miró pensativo un momento, ostentando 
un poco de queso en la punta del cuchillo, y luego se 
comió el queso en silencio. 

— Nan— dijo al fin— ¿es que intentan cer- 
carte? Porque es trabajo perdido. No sé cómo al- 
guna gente sueña de esa manera, Te aseguro que en 
mi vida me he llevado mayor sorpresa que cuando 
tu hermana me hizo semejante indicación. Les daré 
una guinea para su bendito órgano, si de algo les 
sirve. Ella, ve a ver si el caballo está enganchado. 

— Sí, papá. 

Sentíase sinceramente agraviado. 

— Si tuvieran organista y otro coro — observó 
con feroz ironía cinco minutos después, según en- 
cendía un cigarró— quizás contarían conmigo. 

Un minuto más tarde salía a buen paso hacía su 
almacén de carbón de Tolft End. El caballo, con fino 
instinto, había comprendido que aquel día su amo 
mo estaba para bromas. 

Al bajar la cuesta de Shawport se encontró con 
una señora que iba andando muy despacio. 

— ¡La mujer de Surtton! — murmuró asombrado; 
y cuando se hubo recobrado del esfuerzo de detener 
de pronto el caballo, ablandósele el rostro en dulce 
sonrisa. 

— ¿Cómo eso? — preguntó. 

— Tenemos coja la yegua — contestó la señora 

de Sutton — y como tenía necesidad de 


AN salir, pues voy andando. 
: E El descendió al punto del coche- 
= Z)| cillo, 


p EAKE rechazó como grotesco el pensamiento 


— Suba usted — dijo— y dígame adónde quiere 
que la lleve. 

— No, no, 

— Suba usted — repitió. Y la ayudó a subir. 

— Bueno— dijo ella sonriendo— sea. Yo iba 
hacia casa, y me parece que no le aparto mucho de 
su camino, 

— Claro que no— dijo él.— Yo voy hacia Tolft 
End, y de todas maneras paso por la carrera de Tra- 
lalgar. 

La señora de Sutton era uno de los ideales de Pea- 
ke. Le encantaba aquella frágil mujercita de cincuen- 
ta y cinco años, cnyos dulces ojos eran espejo del 
alma más cándida de cuantas albergó nunca cuerpo 
humano en Staffordshire, Hacía más de cuarenta 
años que había ido a la escuela con ella, y el re- 
cuerdo de haber besado a aquella niña pálida, que 
lloraba porque se le había roto la pizarra, permanc- 
cia vivo en su memoria. Durante cerca de medio 
siglo había seguido siendo para él la misma niña 
etérca. La única cosa que le confundía es que hubic- 
ra podido encontrar la menor atracción en el hombre 
con quien se había casado, el regidor Sutton. En 
todo lo demás le parecía un ángel. Y a muchos, ade- 
más de Jaime Peake, se les aparecía Sara Sutton 
vestida de luz. Era una criatura nacida para ser so- 
corro en toda miseria y bálsamo en todo dolor, J.le- 
vado del bondadoso impulso de una diosa, que lo 
abrazaba todo en su simpatía, su ánimo intrépido 
obligába de continuo a su frágil mecanismo corpo- 
ral a ejercitarse en una actividad que parecía casi 
sobrenatural. Según todas las reglas de la medicina, 
debía haberse muerto hacia mucho tiempo; pero vi- 
vía por propia voluntad. Digamos en honor de Burs- 
Jey que la ciudad entera reconocía en Sara Sutton 
su mejor tesoro. 

— Deseaba verle a usted— dijo la mujer de 
Sutton, luego de cambiar unas cuantas preguntas. 

— ¿Para qué? 

— La de Lovatt me ha dicho ayer que todavía 
no se había decidido usted en lo de la subscripción 
para el órgano. 

Iba subiendo la parte más empinada de la calle 
de Oldcastle, y Peake aflojó las riendas y dejó el 
caballo al paso. 

— Mire usted — empezó con apasionada fran- 
queza, — Con usted puedo hablar. Usted me co- 
noce. Usted sabe que yo no soy de la secta de ellos. 
Cierto que pago un banco y todo; pero usted sabe 
como yo que, aunque hago eso, nada tengo que ver 
con la capilla, ¿Por qué me lo piden a mí? ¿Por qué 
se han dirigido a mí? ¿Por qué he de darles esa can- 
tidad? 

— ¿Por qué?— dijo ella sonriente. — Usted cs 
un hombre generoso, Usted goza con dar. Siempre 
le he creído a usted uno de los hombres más gene- 
rosos del lugar, Estoy segura de que usted ha expe- 
rimentado muchas veces la satisfacción de dar di- 
nero. Usted sabe que muchas veces se me ocurre 
pensar que si yo no pudiera dar algo no podría vi- 
vir; tendría que irme a la cama y dejarme morir, 

— ¡Ah! — murmuró él. Y haciendo luego una 
pausa: — Todos no somos como usted, señora. Por 
Dios, que quisiera que todos lo fuéramos. Pero, 
seriamente, yo no estoy para dar esas cien libras; 
eso pugna con mi manera de pensar, y estoy resuelto, 
Usted me perdonará que le hable tan llanamente, 

— Me gusta — dijo ella con gran viveza— por- 
que así sé a qué atenerme, 

— No;— reiteró él firmemente, — No estoy por 
dar las cien libras. 

— Entonces, lo siento mucho— respondióle 
cariñosamente. — Todo el plan se ven- 
drá al suelo, porque es uno de esos planes 13] 
que sólo se pueden llevar a la práctica de (a 
una cierta manera, y si no se hacen con la p= 2)| 
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inspiración del momento, no se hacen de ningún 
modo. Y no es que me importe tanto el órgano pre- 
cisamente. Lo que era grande es la idea. Imagínese 
usted. ¡Novecientas libras en un momento! Una cosa 
así no se ha visto nunca en la capilla de Bursley. 

— Bueno — dijo Peake, — Me figuro que ya se 
encontrará otro que no sea yo, 

— No quieren; no hay otro que como usted pue- 
da ayudarnos. 

Peake guardó silencio, pero continuó inflexible. 
Ni siquiera la mujer de Sutton podía convencerle 
de que tal subscripción fuese otra cosa que una 
imposición leonina a su buen natural, 

— Piénselo usted — le dijo de pronto, luego que 
¿l le hubo ayudado a bajar, al final de la carrera de 
Trafalgar. — Piense usted en ello por mí. 

— Yo hago cualquier cosa por usted — replicó — 
pero tengo que decirle a usted esto— acercó la 
boca a su oído y murmuró unas palabras, sonriendo 
en la confesión: — Usted me llama generósos0; pero 
apenas se me habla de ese órgano, me siento un com- 
pleto miserable; sí un miserable, Adiós, señora, He 
tenido mucho gusto en traerla hasta aquí 

Y la miró fulgurante, según el caballo arrancaba 
al trote, 
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sro era jueves. Durante los días que si- 

guieron, Peake tuvo que sufrir nueva € 

inquietante prueba. Gradualmente fué dán- 
dose cuenta del poder de esa fuerza moral mis- 
teriosa e irresistible, llamada la opinión pública, 
Sus propios amigos y conocidos, que tenían 
alguna relación con la capilla, parecían, por no 
sé qué motivo inexplicable, estar contra él en el 
asunto de la subscripción para el 4rgano. Le visitó 
incluso el reverendo Copinger (a quien él admira- 
ba, porque no tenía nada de párroco) y le arguyó 
tranquila, aunque severamente, y le dejó con la se- 
guridad de que volvería sobre su acuerdo. Estaba 
asombrado e indignado secretamente de aquel ata- 
queen regla, Le parecía cobarde y sin escrúpulos; un 
bandidaje casi. Crefa que nadie tenía derecho a pe- 
dirle aquellas cien libras, y que quienes lo hacían 
transgredían una delas leyes que aunque no escritas 
en ningún código, gobiernan el intercambio social, 

Y los transgresores eran sus amigos, gentes que 
habían conquistado su respeto en tantos años, v que 
se lo guardaban en cuantas intrincadas situaciones 
surgían al cabo del día. Ahora, sin más, le faJtanan 
al respeto. Le dejaban caviloso, aturdido, acongo- 
jado. La explicación era simplemente esta: él no se 
había dado cuenta de que la grandiosa idea del ór- 
gano habíase apoderado, hasta la obsesión, del pen- 
samiento de la Seligresta metodista, y que, bajo aquel 
poético estímulo, eran capaces de obrar completa- 
mente de una manera opuesta a como tenían por 
costumbre, 

Pceake estaba perplejo; sentíase desfallecer; pero 
como hombre obstinado que era, no había medio de 
vencerle, El viernes por la mañana díjole a su mujer 
que iba a ver a un parroquiano a Blackpool para un 
contrato, y que problamente permanecería en 
aquel puerto hasta el domingo. Acostumbrada a tan 
rápidos viajes, hízole el equipaje sin preguntarle 
más, y él se marchó con rumbo a la estación de 
Knype en el cochecillo. Una vez en el pescante, sin- 
tióse en salvo y respiró a sus anchas. El parroquia- 
no de Blackpool era tan sólo una excusa para esca- 
par del círculo de tan perversa influencia. Deseando 
ardientemente verse ya en el tren y del otro lado de 

Crewe, fué a su oficina de la plaza del 
MN Mercado a dar algunas órdenes. Al llegar 
(9) salióle al paso su escribiente Vodrey. 
NJ] — Acabo de telefonear a su casa de 


usted — dijo el escribiente muy nervioso. — Me 
han dicho que había usted salido para Knype, y 
ya salía yo tras de usted en un coche de punto. 

— ¿Por qué? ¿Qué pasa? 

— Quelos hermanos Eardley hacen un llamamien- 
to a sus acreedores. 

— ¿Qué? 

— Acabo de recibir una carta - circular suya, 

Peake se quedó mirando fijamente a Vodrey, y 
luego dió dos pasos hacia adelante golpeando el 
pie con fuerza en el suelo, 

— ¡Demonio!— exclamó con apasionada furia, — 
¡Demonio! 

Otros hombres de negocios además de Jaime 
Peake prorrumpían aquella mañana en exclamacio- 
nes semejantes; porque la suspensión de pagos de los 
hermanos Earley, los grandes fabricantes de cerá- 
mica, principales responsables del alza ruinosa de 
los precios en América y en los mercados coloniales, 
no era uno de tantos fracasos comerciales, Burley se 
quedó estupefacto, sobre toda cuando supo que el 
Banco era acreedor, sin garantía por valor de doce 
mil libras. 

Peake dejó a su parroquiano de Blackpool y se 
fué a consultar a su abogado de Hanbridge; perdía 
trescientas cincuenta libras, cosa bastante descon- 
certante, Sin embargo, por otra parte sentíase hasta 
cierto punto sereno y feliz porque estaba seguro de 
ganar su apuesta de un chelín con Rodolfo Sneyd, 
ln primer lugar, la bancarrota de los Eardleys des- 
haría el proyecto del órgano y en segundo lugar, na- 
dic tendría la audacia de pedirle una subscripción 
de cien libras cuando se supiera que era uno de los 
más castigados en la quiebra. 

Aquel mismo día encontróse por casualidad con 
uno de los Eardleys y le lanzó un chaparrón de 
aquellas invectivas en que era maestro. No obstante 
lo cual se daba cuenta de cuán hipócrita era con 
aquella violenta actitud; porque no podía por me- 
nos de considerar que los Lardleys le habían librado 
de una obligación al quebrar precisamente en aque- 
llas circunstancias, 
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L sábado por la noche, solamente Sneyd y la 

mujer de Lovatt fueron a Hillport. Enoch 

Lovatt estaba fuera. Además no hubo juego; 
hablaron del asunto de los Eardleys. 

-— Ahora tendrás que arreglártelas con tu órgano 
viejo — fué una de las primeras cosas que Peake le 
dijo a la de Lovatt, tan Juego como la hubo saluda- 
do. Y al decir tal se sonrió, 

— No veo por qué — observó Sneyd. 

Pero no era verdad; lo veía perfectamente; pero 
le divertía azuzar a Jaime Penke, 

— De ningún modo -— dijo orgullosamente la de 
Lovatt. — Tendremos el órgano, estoy segura. Ano- 
che hubo una reunión de urgencia, Tito Blackhurst 
ha dado generosamente cien libras más; dijo que se- 
ría una vergiienza el que la bancarrota de unos fe- 
ligreses metodistas perjudicase los intereses de la ca- 
pilla. Los Santos del órgano han rebajado ade- 
más cincuenta libras en el precio. ¿Y sabes quién ha 
dado otras cincuenta? El reverendo Copinger. Se 
levantó anoche, según me había dicho Blackbhurst, 
y dijo: «Amigos míos, no tengo en este mundo más 
que setenta libras, pero doy cincuenta para el ór- 
gano. Aquí están.» ¿Qué te parece? ¿No es un 
hombre sin par? 

— Lo es — dijo Peake con énfasis, pensando en 
que la renta total del pastor no podía exceder de 
trescientas libras anuales. 

— Así, pues, ya ves que tienes que dar 
tú cien libras—- continuó la de Lovatt.— 
No tienes más remedio después de eso. 
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Hubo una pausa. 

— No las doy — dijo Peake. — He dicho que 
no, y no, 

No se le ocurría ningún argumento, Repetir que 
la bancarrota de los Eardleys le había costado cara 
parecía trivial, Sin embargo, la falta de argumento 
alguno plausible servíale tan sólo para aferrarse a su 
resolución. , 

En aquel momento la criada abrió la puerta, 

— El señor Blackhurst desea ver a usted, señor. 

Peake y su mujer se miraron sorprendidos, y 
Sneyd se-rió calladamente. 

— Que pase al gabinete, Clara — dijo la mujer 
de Peake a la criada. 

Peake iba cejijunto según cruzaba el hall: pero al 
abrir la puerta del gabinete trocó su fisonomía en 
cortés semblante. Aunque le hubiera gustado apre- 
surar la marcha de su visitante, había poderosas ra- 
zones comerciales para adoptar medios más en con- 
sonancia con el fin que se había propuesto. 

— ¡Cuánto me alegro de verle por aquí, señor 
Blackhurst! — comenzó un tanto acobardado. 

— Supongo que sabrá usted a lo que vengo, señor 
Peake — dijo el viejo con aquella profunda y untuo- 
sa voz, de la que había dicho la mujer de Lovartt en 
una de sus gráficas frases que debía haber sido «bien 
rebozada en la cocina», 

— Creo que sí— contestó Pceake desconfiandc. 

El señor Blackhurgt se quitó uno de sus negros 
guantes, se atusó Ja barba gris y comenzó con su 
largo relato de iniciación y progresos del proyecto 
del órgano. Peake le oía, e incluso concibió que era 
un buen proyecto llamado a tener un gran éxito, El 
señor Blackhurdt dijo entonces llanamente que es- 
taba en peligro de fracasar, que sólo uno «de nues- 
tros amigos metodistas» podía salvarlo, y que tanto 
la señora de Sutton como la de Lovatt le habían 
aconsejado que hiciera un llamamiento personal 
a ese hombre. 

Peake conocía de antiguo, en otros asuntos, la di- 
plomacia del superintendente de la Escuela domi- 
nical, y cuando el señor Blackhurdt hizo pausa, él 
procuró hacer un esfuerzo y concluír de una vez con 
aquello,» ! 

— El caso es— dijo, — como ya he dicho, que 
yo no puedo ayudarles a ustedes. No está bien ma- 
chacar de esa manera, Sepa usted, señor Blackhurst, 
gue si hay alguien en Bursley a quien me gustaría 
complacer es a usted. Hemos tenido usted y yo du- 
rante muchos años ocasión de tratarnos, y creo que 
nos conocemos. Téngole a usted una gran estima- 
ción, y si usted me lo permite, le diré que creo que 
usted me estima un poco. Mi regla de conducta es 
ser siempre sincero. Sé lo que me propongo, y me 
propongo lo que digo, Así que, cuando decido una 
cosa, no hay quien me aparte de ella, No puedo. No 
puedo, sencillamente, 

— Claro que si lo toma usted de esa manera, si 
no puede usted,.. 

— Lo tomo de esa manera, señor Blackhurst — 
continuó Peake, enardeciéndose apenas veía un res- 
quicio para proseguir. — Admiro su dadivosidad. 
ls un ejemplo para todos nosotros. Desearía poder 
imitar a usted, Claro que no debo hacerlo. No soy 
uno de esos que se arrancan prometiendo cien libras 
antes de mirar en el libro de caja sus beneficios y 
pérdidas; los Eardleys, por ejemplo, Por cierto que 
le he oído decir a Sneyd que a ustedes no les ha co- 
gido. Yo soy uno de los castigados. He perdido tres- 
cientas cincuenta libras, Dicen que pagarán a seis 
chclines la libra, ¿Está eso bien? ¿Es que tenían 
derecho a ofrecer cien libras por barba para el ór- 
gano nuevo? 

—Eso está muy mal-—dijo 
Blackhurst seyeramente — 
y lo aque es más, acirrea 


ARNOLD 
BENNSNEJZJ 


el descrédito sobre nuestra Sociedad Metodista. 

— ¡Cierto! — insistió Peake. 

Y entonces, llevado de la confidencia, habló de 
otra suerte: 

— Si quiere usted que le diga la verdad, se me 
figura que la magnífica subscripción de los herma- 
nos era deliberado y fraudulento propósito de ins- 
pirar confianza a los acreedores. Eso es lo que yo 
creo. Y a eso lo llamo yo una monstruosidad, 

El señor Blackhurst asintió pausadamente, como 
si meditara sobre unas verdades bien expresadas. 

— Bueno— resumió Peake. — Yo no soy así, Si 
puedo dar, doy; pero no de otra suerte. ¿Y cómo sé 
yo si puedo o no? No necesito decirle a usted que el 
comercio de todo el distrito está en una situación 
muy extraña, a la verdad. Fuera de usted, de Lovatt 
y de uno o dos más, ¿es que hay en Bursley un sólo 
fabricante que sepa a qué atenerse? ¿Hs que hay al- 
guno que sepa si gana o pierde? Fíjese usted en Jos 
precios; ¿es que pueden estar más bajos? Y los des- 
cuentos, ¿pueden subir más? Pues todo eso afecta a 
los comerciantes en carbón. Yo no sabría decirle a 
usted el total de mi Debe. No me atrevo ni a pen- 
sarlo. Y supóngase usted que hay una huelga de 
mineros, como estamos abocados a ella tarde o tem- 
prano, ¿adónde iremos a parar entonces? 

El señor Blackburst asintió una vez más. En tan- 
to Peake, intoxicado con la propia retórica, empezó 
a creerse que su situación comercial era peligrosa, 

— He tenido varias pérdidas grandes reciente- 
mente — prosiguió. — Ya sabe usted que yo estaba 
metido en esa compañía del periódico; fué un golpe 
bueno; no quiero nada nunca más con periódi- 
cos. Fuí un tonto; pero con llamarme tonto a mí 
mismo nadie me devuelve el dinero perdido. Iba ya 
resarciéndome, y en esto lo del nuevo túnel que abrí 
el año pasado. Porque con las inundaciones y las 
grietas aquel túnel sólo me costó perder seis libras 
semanales durante muchas semanas. 

— ¡Qué barbaridad! — exclamó el señor Black- 
hurst con simpática compasión. 

— Sí. Seis libras semanales. Y no es eso sólo, 
(Ya se había olvidado por completo del objeto de 
de la visita del señor Blackhurst.) No es eso sólo, 
Tengo un pleito muy importante con la compañía 
ferroviaria, que Dios sabe cómo terminará. Si lo 
pierdo... bueno, 

— Señor Peake — dijo el viejo con tranquila se- 
guridad — puesto que las cosas están tan mal como 
isted dice, e«recemos un poco». 

Cayó de rodillas y comenzó a interceder con Dios 
por la buena fortuna del propietario de las minas, 
por sus negocios, por su familia, por su aJma, 

Peake saltó como un conejo, rojo hasta el pescue- 
zo de estupefacción, avergonzadisimo y molesto, 
Nunca en la vida habíase visto en semejante apuro, 
Daba grandes zancadas de un lado a otro con calla- 
da rabia. La situación era intolerable. Comprendía 
que a ninguna costa lograría levantar del suclo 
a Tito Blackhurst. Se acercó con intención de poner- 
le una mano en el hombro, pero no se atrevió a ha- 
cerlo. Escapábanse de su garganta sonidos inarti- 
culados. Hasta que al fin exclamó: 

— ¡Basta! ¡basta! ¡No puedo más! Yo le daré a us- 
ted un cheque de cien libras. Ahora mismo se lo 
subscribo.. e 

Cuando el señor Blackhurst se hubo marchado, 
llamó para pedir un coñac con soda, y luego, des- 
pués de un rato, volvió a la sala. 

— Sneyd— dijo intentando reírse. —- Aquí tie- 
nes tu chelín. He perdido, 

— ¡Al fin! — exclamó la de Lovatt. — ¿No 


decía yo que seguiría el 

ejemplo del reverendo Co- MN 
pinger? ¡Dios te bendiga, H 
Jaime! INS 2 
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TRAY a A A POR MACAYA 


FL DESARME EN LA TERCERA COMISION DE LA LIGA DE LAS NACIONES 


y 
Lo de Marruccos no lo trataremos en la tercera comisión, — ¿Y lo de China? . 
Lo trataremos en la cuarta comisión. 


- ¿Y lo del Brasil? , - — ¿Y lo de Chile? 
-Lo tralaremos en la quinta comisión. — Lo trataremos en la sexta comisión. 


¿Y lo de Portugal? — Entonces, ¿para qué sirvo la Liga? 
Lo trataremos en la séptima comisión. Para nombrar un número infinito de comisiones 


UN DESILUSIONADO LOTERIAS POBLADORAS 
; EL COMISARIO DE LA LOCALIDAD; — Señores: hoy cele 
MELO, -— Me han nombrado presidente de la República en bramos el primer aniversario de la fundación de este pueblo, que 


caso de ncefalia. . e ya cuenta con ciento ocho vecinos. Nuestro progreso es evidente; 
ELPIDIO, — ¿Acefalía quiere decir “sin cabeza”? Pues, pior- tenemos un almacén, un pequeño olnb politico y un pequeño 
da usted las esperanzas, Alvear nunca pierde la cabeza, galpón para conferencias, Y pronto, para no ger menos que palio, 


tendremos nuestra lotería 
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Señora María Z, Godoy de Cobo, que ha 
sido agraciada por el gobierno de Francia 
con la condecoración de la Legión de Honor. 


Doctor Juan V. Correa, presidente de la 
Comisión Organizadora del Il Congreso 
Odontológico de la F. O, L, A, 


FENELÓN Y LA 
FOTOGRAFÍA 


Leyendo la relación del “Viaje 
supuesto” que hizo, en 1690, Fene- 
lón, y dedicó al duque de Borgoña, 
se encuentra el siguiente párrafo: 

“No había ningún pintor en todo 
el país, de modo que cuando se 
quería tener el retrato de un ami- 
go, un bello paisaje o un cuadro 
que representase cualquier otro oh 
jeto, se llenaban de agua unos reci- 
pientes de oro o de plata y luego 
se ponia este agua ante el objeto 
que se quería reflejar y pintar. 
Hen pronto el agua se conectaba 
y se ofrecia como la superficie de 
un espejo y la imagen de este oh- 
jeto quedaba indeleble”. 


DIEZ COSAS QUE 
DEBEN RECORDARSE 


1. — El valor del tiempo. 

2.— El éxito viene con la perse- 
verancia. 

3. — Querer mucho el trabajo. 

4.—La dignidad y la sencillez. 

5. —La fuerza del carácter. 

6.— La energia y la bondad a un 
tiempo. 

7.— La influencia del ejemplo. 

8.—La prudencia y la economia. 

y9.— Cultivar el talento, 

10.— La alegria y la originalidad. 


de Hacienda 


Doctor Carlos Valenzuela, nuevo ministro 
y Obras Públicas, — San Juan, 


Señor Luis J, Rissotto, Gerente del Nuevo 
Banco Italiano, que ha sido nombrado Di- 
rector de la Caja Nacional de Jubilaciones 


Bancarias. 


Lá Modá para| 


Primavera yVeráno 


está contenida en las Nuevas Carteras 
“ Marti" que acaban de llegar en las 
últimas y más elegantes creaciones, 


140 FIGURINES Y 
SUS 140 MOLDES 


de vestidos, trajes, blusas, 
chaquetas, capas, tapa- 
dos, etc., Con sus Corres- 
pondientes patrones gra- 
duados a tamaño natural, 
desde el 42 hasta 5 

El 00,7 o... a UE 
Carteras para niñas 
rones, con 40 mode- 

O Miri 

Para ropa interior de se- 
ñoras, con 134 mo- 

E A, e 
Para ropa interior de 8 50 
niñas O varones, a $ 


Para el interior libre de flete. 


En venta: 


J. L. CONDE Q Cía. 
Carlos Pellegrini, 428 Bs. Aires. 


y en la “SEDERIA VALDIVIANA”, 
Bio. de Irigoyen, 982 Bs. Aires. 


O Biblioteca Nacional de España 


137 
A 
ES E 
TA 


LACARMELA 


Uta m1 to 


LOPEZCARO 


Millares de personas 
han renunciado al em: 
pleo de las tinturas 
químicas, para evitar 
las innumerables mo- 
lestias que requiere gu 
aplicación. 

Hoy esa aplicación se 
hace agradablemente y 
con la misma sencillez 
como si se tratara de 
una loción cualquiera, 
usando el 


AGUA DE COLONIA 


“LA CARMELA” 


Producto originalísimo, 
de fama mundial, que 
devuelve al cabello ca- 
noso, su color natural 
exacto. Su acción es 
debida al oxigeno del 
aire. No mancha ni en- 
grasa la piel ni la ro- 
pa y disuelve la caspa. 
— Precio del frasco: 
$ 8.— Interior: $ 8.60 
En tenta en todas las bue- 
nas tiendas, farmacias y 
perfumerias. 


J. L. CONDE y Cía. 


Carlos Pellegrini, 420. 
Buenos Aires. 


IPERBIOTINA 


tomada con regularidad, devolverá 
en poco tiempo la activi- 
dad al cuerpo, regene- 
rándolo y vitalizándolo. 
Hará que el aplastamien- 
to nervioso desaparezca 
y que la vida, con sus 
luchas y placeres, vuelva 
a interesarle. 


Es el tónico reconstituyen- 
te de los tiempos moder- 
nos para fortificar los ner- 
vios y purificar la sangre. 


Venta en Droguerías y Farmacias. 


Preparación patentada del Establecimiento Químico 
Dr, Malesci, Firenze (Italia). —  Inscripta en 
la Farmacopea Oficial del Reino de Italia. 


Unico Concesionario-Importador en la República Argentina: 


M. C. de MONACO 


VIAMONTE, 871 BUENOS AIRES 


ENSGUAS 
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_—— Permita usted que me ponga a $us 
pies. 
— ¡Cómo no! ¿Es usted el pedícuro? 
—No,.., es que... ¡la amo, Juanita! 


-— Pero, ¿quiere usted casarse conmigo; 
sh cocinera? 


— ¡81! He calculado que me saldrá 
más económico. 


EL VALOR DE LAS AVES 


Hace poco, un hombre que trató 
de quitar a un buho sus pajar 
se vió atacado por el animal y p 
dió un ojo. El caso no es rara, «l 
el “Daily Mail”, que es el periódi- 
co que lo cuenta. Un naturalista in- 
glés, que se ha dedicado especial- 
mente al estudio de los páj 
ha hecho fotografias minuciosas de 
todos los aspectos de la vida de 
dichos animales, dice en el citado |. ES a 
periódico que si las aves de gran  — Estás loco; invitar a los Garcia a 
tamaño tuvieran el valor de las pasar ocho días con nosotros!... 

aves pequeñas, nadie podría er-  -—— ¡Zonza!,.. ¿No te recordás que están 
carse a sus nidos. La curruca no Je lcto riguroso?... Quedamos bien y no 
vacila en precipitarse con el pica y “tndrán, 
las alas contra quien se acerc; po = > > 
un nido. Y en cambio, las 
huyen al acercarse el hombre, Hu- 
yen aun antes de que puedan ser 
fotografiadas. Sin embargo ( 
hombre espanta al águila, porque a 
todos los demás animales ésta hace 
frente. El modesto gorrión es de un 
valor excepcional. El cuervo, cuan- 
do está haciendo nido, no sólo ata- 
ca resueltamente a quien preten- 
da acercarse a su morada, sino 
que se irrita hasta con la proxjmi- 
dad de otros pájaros de su misma 
especie, El naturalista asistió una 
vez a una curiosa escena: irritado 
un gran cuervo con la cer de 
unos pequeños milanos. salia del mi- 
do y los perseguía, pero los mila- 
nos eran más ligeros en el vuelo y 
huían fácilmente. Tornaban al mis- 
mo lugar y se repetía la escena, 
como si con ella se entretuviesen 
los provocadores. 


aATOS, y 


— ¿Se puede ver a la señora? 
— Llega a tiempo. Hasta la tarde no 
la entierran. | 


“NEW STANDARD” 


(Plateado) 


—Í 


¿NUNCA SE HA AFEITADO CON LA 


NAVAJA ve SEGURIDAD 


LA NUEVA MEJORADA? 
Pruebe y quedará Vd. asombrado 


de la diferencia de afeitarse con una navaja 
interior y con la famosa y reconocida 
Nayaja de Seguridad “GILLETTE ”. 
EN VENTA EN TODAS PARTES 
Unicos Importadores 


DONNELL £ PALMER 
554 - MORENO - 572 BUENOS AIRES 


Representante: 


GABINO GONZALEZ 


MAIPU 631 =- BUENOS AIRES 
Unión Telefónica 0915, Retiro. 
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La afluencia 
de gente 


en .nuestra Casa, indica que damos 
completa satisfacción a quien nece- 
sita comprar artículos de farmacia: 
Porque vendemos lo que el cliente 
nos pide. | 

Porque le entregamos artículos de 
una absoluta legitimidad. 


. Porque le vendemos artículos puros. 


Porque le vendemos artículos frescos, 

que en medicamentos es de capital 

importancia. 

Porque nuestros precios están calcu- 

lados a base de un honesto beneficio; 

nos contentamos con vender mucho, 

ganando poco. 

Porque no hacemos esperar al cliente 

sino el tiempo indispensable. 

A cálculo hecho y por término medio 

cada cliente no espera en nuestra casa 

más de cuatro minutos en ser atendido. 
Esto constituye la 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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BATAILANDO BRILLA 6. ALLO 


— En su historia sin tacha me amurallo 


y gallardco al defender a Gallo, 
— El evita el escollo 
y rebulle valiente entre el orvallo. 
— ¡Y nada como un sollo 
o como un rodaballo! 
— Y, cuando larga el rollo 
contra cualquier zapallo, 
es más sublime que Anastasio el Pollo, 
— En vano en. la batalla, 
alguien le dice a Gallo: «Calla, calla!, 
puesto que a su rival le larga un bollo 
tribunicio y al público avasalla. 
Tierno como un cogollo, 
se enoja, ¡y acribilla su metralla! 
Fresco cual un pimpollo, 
me da un miedo terrible cuando estalla, 
Nunca se hunde o encalla, 
En fin, no le detallo 
los mil recursos que domina Gallo. 
— ¡Es una maravilla, 
por más que en su modestia se encastilla] 
— Enemigo del ruido y la bambolla, 
cuando el que le odia chilla, 
le desprecia, sereno y no se abolla, 
Hay una camarilla 
gue supone una empresa muy sencilla 
hacerle, ¡qué maldad!, la zancadilla, 
y que huele a cebolla, 
Pero Gallo sé engalla y no se humilla 
y al insolente arrolla; 
y llena de terror a la cuadrilla. 
«Otra papa a la oJla!», 
piensa al ver cómo doblan la rodilla, 
y se rasca, gozoso la barbilla. 
— La historia dará el fallo 
gue se merece la actitud de Gallo, 


A LUNAS 


— Todo en él tiene el sello 
de Jo noble y lo grande. Ese es su Orgnllo, 
Le. tiran a degúello 
y tratan de dejarle sin resnello, 
La ñoñez que provoca un gran murmullo, 
dicha por un patán a voz en cuello, 
resulta una verdad de Pero Grullo, 
Comprende lo que buscan con aquello 
y descubre el chanchullo. 
«¡Pretendiste estrellarme y yo te estrello!, 
grita el que es hombre libre y no vasallo, 
es decir, Gallo, ¡el admirable Gallo! 
— No es partidario de la vida muelle 
y, 4 rátos, corre y bulle, 
impidiendo que alguno le atropelle; 
Y, a ratos, se escabulle, 
evitando, modesto, que le arrulle, 
la adulación del pillo 
que le sigue soplando como un fuelle, 
No le gusta tocar el caramillo, 
y le “suelta una pulla 
al que charla, protesta y embarulla, 
— En la cumbre y el valle, 
Gallo no se aturrulla, 
ni hay temor, si le pinchan, de que calle. 
— ¡Y le censuran! 
— Ese es un detalle 
sin importancia. Nadie hay que le embrolle 
por mucho que frangolle. 
Gallo, donde se halle, 
es un hombre de estrella, 
— ¡Ese no pasará sin dejar huella! 
— Pero a pie y a caballo, 
con la tralla o el dallo, 
el cuchillo o el rallo 
quieren algunos arrollar a Gallo. 
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Hágase Vd. mismo sus películas!.. 


La CAMARA DaHé.- Baby 


Permite al aficionado impresionar en películas 
cinematográficas, los gestos de sus seres queridos, las 
escenas familiares, los acontecimientos de su vida... 


Es el cine en el HOGAR y para el HOGAR 
No exige conocimientos especiales. 
PRECIO DE LA CAMARA: $ (55.— 


NA) GRATIS PROSPECTOS E INSTRUCCIONES 


y y GON FACILIDADES DE PAGO. | 
| CREDITOS PIDASE INFORMES. 


UNICO CONCESIONARIO : 


MAX GLUCKSMANN 


CALLAO y Bmé. MITRE — FLORIDA y LAVALLE 
Buenos Aires 
ROSARIO; Córdoba, 1048. — MONTEVIDEO: 18 de Julio, 966- 
CHILE (SANTIAGO ): Ahumada, 91. 
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DAVID CALLES 


840 


SPRINGFIELD 


SONRÍASE 


com 


DISTRIBUIDOR GENERAL 


VIAMONTE - 844 
BUENOS AIRES 
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Ilusiones 


— Disculpe, señora, que no la haya saludado antes... ¡Soy 
tan miope!... 


— Lo comprendo, porque yo también he adelgazado tanto... 


EL LUJO DESCOCADO 


Con motivo de las exhibiciones femeninas en Dean- 
ville — la playa francesa, — decia Cecilia Sorel a 
un redactor de “Excelsior”. 

— Fíjese usted — decía la elegante y lujosa actriz. 
— ¿Quién crerá usted que es aquella rubia oxigena- 
da, con el vestido transparente, las manos llenas de 
sortijas y ajorcas de brillantes en los tobillos ? 

— ¿Quién quiere usted que sea? Una... 

— No, hombre, no... Esa dama es honesta, mujer 
de un magistrado, muy seria, muy devota, muy 
dama... 

El pobre periodista estaba loco, ¡Nada! —- pensó. 
— Indudablemente se ha confundido la Sorel o me he 
confundido yo. Y, como buen “repórter”, volvió a la 
carga. 

— ¿Cuál me decía usted? ¿La rubia oxigenada 
que se ha sentado y se ha cruzado una pierna sobre 
otra, y está enseñando las ajorcas? 

— Sí, señor, esa misma. 

— ¿Y esa no es una?... ¿Está usted segura, de 
verdad ? 

— Y tan de verdad, Esa rubia que está enseñando 
todo eso, es la señora de Fulano. Casada, honesta, 
madre de familia... Nadie tiene que decir de ella 
ni tanto así... ¡La moda, amigo mío! Ahora a las 
damas de verdad Jes da por parecer damas de men- 
tira. En cambio, las de mentira, se esfuerzan por 
aparecer como de verdad. ¿Ve usted aquella pobre- 
cita niña, tan lánguida, -tan sola, tan abstraida bajo 
su traje negro y liso? ¿La ve usted, sin una sor- 
tija, sin un encaje, sin más que su sombrilla verde 
y su abanico de a diez francos? ¿Ve usted qué dis- 
tinción, qué sencillez y qué elegancia? 

— ¿Cuál? ¿Aquella que saca un libro? 

— Justamente. 

— Es una inglesa, que legó a Paris hace un mes 
y leva ya arruinados a un marqués orleanista y a 
un banquero que usted conoce mucho, porque va al 
Circulo de la Prensa... ¡Ya ve usted! Dos fortu- 
nas en un mes. Tan modesta, tan sencilla... 

— Pero, bueno; ¿qué hace con el dinero esa 
mujer ? 

— Pues lo que están haciendo todas esas mujeres; 
ahorrarlo, 

— ¿Y las otras, que no son “esas”? 

— ¿No lo ve usted? Gastarlo..., La señora del 
magistrado lleva en alhajas cincuenta o sesenta mil 
franeos. La damita “profesional” ni un luis,.. La 
una va lujosa y la otra elegante. ¿No querrá usted 
sacar la consecuencia, querido amigo? 
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¡Un Nuevo Cutis 
Todas 


las Mañanas! 


sto es lo que parece darle la Cera 
Mercolizada. Pero, lo que real- 
mento ella hace es disolver las dimi- 
nutas partículas de la vieja, seca y des- 
colorida piel que hasta ahora ha estado 
ocultando la existencia de la nueva, 
sana y clara tez que se halla inmediata- 
mente debajo y con la cual toda mujer 
ha sido agraciada por la Naturaleza. 


Pero las condiciones en que se des- 
envuelve la vida moderna hacen que muy 
a menudo nuestra nueva tez quede ocultada por las partículas vie- 
jas y descoloridas, siendo ésta la razón del por qué todas nuestras famo- 
sas bellezas emplean Cera Mercolizada, con el fin de que la tez 
nuova pueda mostrarse y respirar a la superficie de la epidermis. 


Ahora que la Cora Mercolizada puede obtenerse en cualquier far- 
macia, perfumería o tienda, ninguna mujer dejará de regocijarse ante 
el hecho de que le es posible lograr esa tan deseada perfección cutánea. 


Para alcanzar tales resultados, son necesarios, más o menos, to días; 

pero, el proceso es tan paulatino y gradual y de evolución tan impur- 

ceptible, que nadie puede realmente darse cuenta de lo que está usted 

haciendo. Sin embargo, usted quedará agradablemente sorprendida 

por los entusiastas comentarios que el nuevo aspecto de su piel 
provocará entre conocidos y relaciones. 


Cera Mercolizada 


Se garantiza que su acción no provoca la 
aparición ni el desarrollo de vello alguno, 


CONTIENE SOLAMENTE INGREDIENTES DE LOS MAS PUROS 


O Biblioteca Nacional de España 


De Avellaneda 


EOI SES ESA IONETEOCONEDAGIE OACI IOIOCOPAICARTICAOLA OARIEIASISONIDASIASRArAD0ALOEIATSIAPT DETENIDO 
H 


A AS 
. 3 


AMOR ad 


AMES EAEDANGTCRCO FCO CIDA LAMA 121 AC 115551 EDECDENUNMQINARIS COSES SENADORA UE IDOLO OR DAICO CAAF CERCUELEEO AAA END 1100021360 COLAGOD 01 PULAMODICSUCLAD A L ARCO SU OIR ACA AL000414 


La señora Adelina Cobanera de Martín, directora de la Academia 
de Bellas Artes “Gobernador Cantilo”, con la Comisión de seño- 
ritas, que organizó un festival a beneficio de esa entidad. 
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las chinches, polillas, cucarachas, lauchas y hormigas por 
completo con una sola aplicación de productos '“*LIBER”?, 


; A : 1 

Polvo «LIBER» Pasta «LIBER» Barrita pará mos- 
para chinches para las hormigas para las Inuchas . A el p.m. 
3. 


$ Ao Lo tio 20, 


En vénta en la Farmacia Franco- Inglesa, en las Ferreterias, en las Bóticas y en la 


918, CARLOS PELLEGRINI, 918 - CASA WADEL - u. 7. 0523, Plaza -Buenos Aires. 


Cualquiera de' estos ¡productos se remite franco de porte a quien nos envíe su importe en estampillas o giro depositario, 


Vale cuatro! 


La sucesiva acción calmante, de los cuatro elementos que 
componen los cachets 


FUCUS 


redoblan la rapidez con que cortan los dolores sin dejar rastros. 


En las farmacias O 2 0 la cajita 
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ENERGIA 


Es el verdadero motor de la salud. Es fuerza vital purificada desde 
sus bases orgánicas. La falta de energía acusa pobreza de sangre y 
con ella la Anemia, Raquitismo, Debilidad general, etc. Nada nutre y 
enriquece mejor la sangre, que el gran tónico reconstituyente y nutritivo 


VINO IODOTANICO 
NELSON 


Bajo su acción los organismos debilitados se reconstituyen rápida- 
mente ganando en peso, y toda la economía experimenta su benefi- 
ciosa influencia. Las propiedades vigorizantes del Vio lonoráwico 


NrrsoN, lo hacen indispensable a todos, sea cual fuere la edad, sexo 


u ocupación. 


Pruebe Vd. desde hoy mismo. - Precio $ 8.60 la botella en toda buena 
farmacia. - Para el interior agregar 0.50 para franqueo. 


ARANA SAS ros 
E UANDO se trata de recetas O análisis, el mombre de  : 
RECETAS NELSON acude de inmediato a la mente del médico y 

ESPECIFICOS del entermo, Ambos unidos por el mismo anhelo se ampa- 

AAA rán con la confianza y seguridad que nuestro nombre ins- 

pira, - De ahí el éxito siempre creciente conseguido durante años de intensa y 

eficaz labor. - La venta de específicos que realizamos al precio más bajo de 

plaza, ofrece la seguridad de ser garantidos en su procedencia y legitimidad, Los 
remitimos a cualquier punto de la República al mismo precio que al mostra- 
dor, libres de embalaje. Haga una prueba haciéndonos sus pedidos, 


LABORATORIOS Y FARMACIA "N ELSON" Ñ 


MANUEL 1. NELSON, JUAN M. NELSON y RAUL A. NELSON 
MEDICOS - QUIMICOS - FARMACEUTICOS 


477, Suiracha, 481 — BUENOS ÁIRES 
Tuufronos ( U. T. 4750, RIVADAVIA 


Abierto toda la noche. 
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UERÍA 
torcer 
su desti- 


tino. Y, vol- 
vió a su pue- 
blucho, dejan- 
do atrás su 
vida ciudada- 
na, rumbosa, 
opulenta, den- 
tro de su mis- 
ma pobreza. 
Volvió a su 
pueblucho, 
dispuesto a le- 
vantar una 
casa de pie- 
dra, como sueñan todos los 
hombres de la ciudad que 
no tienen techo. Veía los 
pilares, sillar tras sillar, ir 
levantándose. La escalinata 
de la entrada, porque él que- 
ría en su casa, una escalina- 
ta de piedra, grosera, recia, 
que condujese del nivel de 
la tierra al hall, un hall sobrio, de paredes “obscu- 
ras y un gran helecho en medio. 

Veía la terraza colocada sobre dos pilares de pie- 
dra y como prolongando su habitación en las no- 
ches de verano. La terraza cubierta de yedra, desde 
donde vería ponerse el sol, como en aquellos días de 
juventud, que podía contemplar el crepúsculo, con- 
teniendo el aliento como si despidiese a un ser ama- 
do. Veía los árboles, uno, dos, tres pinos, con sus 
brazos abiertos y caídos como Cristos dolorosos. 
Veía el hilo plateado de una acequia; veía una loma 
verde; una carretera lejana, cruzada por modernos 
labriegos y automóviles... 

Un diarucho del pueblo dió la noticia. «El flaco 
Gómez», como le Hlamában en sus días de pueblero, 
regresaba a su rincón. Como abandonaba para siem- 
pre la ciudad, los viejos que aun quedaban en el 
pueblo, se vanagloriaban de ver cumplidos sus pro- 
nósticos, Gómez, según ellos, regresaba porque la 
ciudad lo había maltratado, porque la metrópoll 
maltrata a todo el mundo que pretende conquistarla. 
Esta sabiduría, les había evitado el mal rato de suírir 
un desencanto. Por eso ellos no se habían movido, 
pese a la gente que pasaba por despierta,, quienes 
afirmaban que los que así pensaban, lo hacían sabe- 
dores de su incapacidad para triunfar en un medio 
superior, en una metrópoli como Buenos Aires. 
¡Ah, pero con el retorno, del «flaco Gómez», estaban 
aplacadas las terribles dudas que roían las horas de 
los viejos del pueblo. Porque ellos también duda- 
ban de su: verdad. 


No, nada más que afeadas por los años. Los mismos 
amigos; las mismas caras; las mismas casas, los 
mismos paseos y las mujeres de antes, las mismas, 
casadas o solteras. Una que otra cara tueva que 


EL 
ADOQUIN 
ENVUÉETO 


no interesaba 
a Gómez, por- 
que él venía 
en busca de 
su pueblo y no 
del pueblo. 
Quizás halla- 
se las mismas 
caras, para 
conformar sus 
deseos y no 
creer en las 
mudanzas de 
las cosús.., 

No quería 
pensar que el 
tiempo podía 
haber pasado por sobre su 
pueblo. Una casa nueva, 
un nuevo edificio, le produ- 
jeron un malestar visible. 
En cambio la gente conoci- 
da, la parentela, le llenaba 
de gozo. 

Su deseo era torcer su 
destino,Hde golpe, y espi- 
ritualizar su vida. En la ciudad se le antojaba que 
no había tenido nunca un sentimiento puro. Los 
había tenido, sí, y muy grandes y duraderos, en 
sus apariencias de amores frágiles, turbios o ente- 
nebrecidos, Recordaba uno muy hondo, que la ciu- 
dad con su manopla tenebrosa, habíalo desbarata- 
do, como una mano dañina entrando de golpe en el 
rompecabezas armado de un niño... El amor de 
Perla, un amor de ciudad, casto e impuro, verdadero 
y falso, valiente y cobarde, como todos los gran- 
des amores, al fin, w 

Gómez buscaba su primer sentimiento de amor 
para rehacer su vida. Los hombres que se empeñan 
en rehacer su vida, no hacen más que abrir estú- 4 
pidamente encrucijadas en el camino del destino, 
Y, dió, por fín, con su primer sentimiento de amor, 
el recuerdo más puro de su vida. 

Estaba él, asociado a un pedazo de papel, acribi- 
billado por los soldaditos de plomo de la imprenta, 
y £ un adoquín, un adoquín de la calle de su casa, 
cuando en el año 1890 la hacían viable, 

¡Qué ridícula resultábale aquella asociación de 
ideas! Y, sin embargo, era su primer sentimiento 
amoroso, el más puro por ser quizás el primero, 

Recordaba, gratamente, los juegos de la infan- 
cia, con los chicos del barrio. ¿Cuáles? Uno de cllos, 
era el hombre dejado y sucio que a su regreso al 
pueblo, halló Gómez al frente de la empresa de 
pompas fúnebres... Los Otros dos compañeros de 
juegos, se habían transformado; uno, en un pica- 
pleitos ordinario, vulgarote, aburguesado; el otro, 
era dueño de una casa de representaciones, tenía 
varios hijos, iba al Club y su persona dábale la im- 
presión de una cosa empolvada, que necesita la 
inmediata intervención de un plumero. Era opaco, 
gris, sin brillo... 

El primer día se cruzó con los tres por la calle, 
Cambiaron palabras de cortesía, nada más. Gómez, 
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era para ellos, el hombre gastado de la ciudad, que 
a costa de sus años mal vividos, había adquirido 
una experiencia singular. Sus ojos habían visto mu- 
chas cosas; sus labios habían besado muchas bocas; 
sus palabras seguirían repitiéndose en los oídos de 
quién sabe cuántas mujeres... 

Los tres amigos le miraron con los mismos ojos, 
como sinosupiesen mirar de otra manera. Sin embar- 
o, Gómez, puso distinta curiosidad al mirarlos. Y, 
comprendió de esa manera, que ninguno de los tres 
compañeros de la infancia, le servía para colaborar 
en su afán de torcer su destino. Menos aún, para 
recordarles el caso del pedazo de diario y el adoquín. 
Aquella sutileza suya, les parecería cosa ridícula, o 
de loco, Gómez ya les oía comentar: Se necesita 
ser idiota para mezclar las cosas del corazón, con 
un recuerdo tan estúpido... 

No les habló, por cierto, de su mejor recuerdo, 
del más puro por ser de la infancia. Juego bárbaro 
y cruel, que había ocasionado su primer sentimien- 
to de amor, y que se había fijado a su memoria, 
como un clavo de oro en un campo yerto y árido 
de invierno... 

Una tarde, envolvieron en una hoja de diario, 
un adoquín y lo colocaron a veinte pasos de la ven- 
tana de la casa de Gómez. Acechando, luego, aguar- 
daron el paso de los trabajadores que regresaban 
de una carpintería cercana. Los más joviales, Je- 
vantaban con un puntapié los papeles que hallaban 
en el camino. Cuando se acercasen al adoquín harían 
lo mismo. El efecto dañino y bárbaro, era espera- 
do con ojos ansiosos por los «hicos, .. 

Se produjo la anhelada escena, con la consiguien- 
te burla solapada de los espectadores ocultos, 

Al atardecer quedó la trampa armada para la 
noche. El bárbaro juego, debía tener su resultado 
siniestro, en el camino de algún inocente peatón 
o de alguna viejecita que se encaminase a la no- 
vena. 

Á la noche comenzó a Mover. Una llovizna fina, 
fría y enfermiza, Gómez estaba en cama, cuando 
recordó el adoquín envuelto, pensó en su vecina, 
la primita segunda, como la calificaba él, al hablar 
de ella con sus camaradas. 

No podía conciliar el sueño pensando que su pri- 
mita segunda, podía pasar por allí, a la mañana 
siguiente al ir a la escuela, y destrozarse un pie, o 
caer, caer de bruces, partirse el labio inferior, que- 
brarse una pierna, arañarse en las piedras salientes 
de la vereda, los brazos finos y blancos... La veía 
rengueár, con una uña levantada... La veía reir, 
con una cinta de tafetán inglés en los labios, él que 
la quería; y, que en aquel momento la adoraba, ha- 
bría ocasionado un accidente terrible. 

Y Gómez entonces se levantó, abandonó el lecho 
a las dos de la mañana; llovía, Las calles cs- 
taban desiertas y obscuras. Salió a la 
vereda y buscó a tientas el adoquín, 
encendiendo fósforos y arrastran- 
do sus pies en el suelo, para cho- 
car con el obstáculo y quitarlo 
del camino, Tenía los hombros 
empapados, los pies húmedos 
y tríos, y las manos y la punta 
de los pies helados. Sus ojos 
veían los obscuros ojos de la 
primita, las pantorrillas, las 
trenzas, los brazos del- 
gaduchos, la boca, que 
no había besado más 
que los mojletudos ca- 
chetes de su hermanito 


y las pálidas mejillas DISVIGL DE 
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de la madre. Dió al fin con el obstáculo, Se lo 
Hevó por delante, él mismo, con sus pies hela- 
dos; y, tomándolo con ambas manos, lo arrojó al 
medio de la calle, como si lo arrojage al medio 
del mar. Sonó en las piedras del pavimento, y 
quedó allí como la cabeza decapitada de un mons- 
truo que turbase la tranquilidad de su sueño ado- 
lescente. 
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experiencia. Reintegrado a la vida pueblerina, 

arribó al pueblosoñando con la casa de piedra y 
esperando hallar a su primita segunda, vale decir, 
a su primer amor, 

Y, ¿qué tenía que ver, aquel capricho o fer- 
viente deseo de levantar una casa de piedra, con el 
adoquín envuelto? ¡Extraña concatenación deideas, 
mundo extraño de la imaginación gobernado por 
lo imprevistol. .. 

aseó por el pueblo su apostura ciudadana, Se 
sentía un poco benefactor y un poco forastero. 
Trafa a su pueblo, una experiencia de hombre de la 
ciudad, difícil de disimular, Pero buscaba en su rin- 
cón la verdad de un amor que no podía perderse, 
Quería rehabilitar sn corazón... Torcer su des- 
tino... 

La prima segunda estaba ausente en una estan- 
cia lejana, Permanecía soltera y no se Je conocían 
pretendientes. Aquella ausencia, se le antojaba al- 
go así como unas vacaciones de su primer amor, 
Pensando de esa manera, sentía que se le aniñaba 
el alma, transformaba su corazón y se acercaba al 
recuerdo de la noche de lluvia. 

Todas las tardes tomó por costumbre ir a ver 
Ja pasada del tren. Complacido, recorría las calles 
de antaño haciendo el paseo con el corazón emo- 
cionado. Recordó $u afán de niño, cuando robaba 
agujas a la madre, para colocarlas en los rieles y re- 
cogerlas después achatadas, Y, ¡aquel mofarse del 
maquinista que amenazaba tirarles agua caliente!... 

Pasaron tres meses, y, al cabo de ellos Gómez se 
sentía feliz entre los suyos, habiendo torcido según 
€), su destino. 

Una noche le dijeron que su primita segunda 
llegaba a la mañana siguiente. Como Gómez había 
ido esa noche al Club, con su compañero de Ja in- 
fancia, el picapleitos, y había hecho una sociedad 
con el camarada representante de artículos agri- 
colas y tenía esa mañana que atender una serie de 
asuntos, no fué corriendo a casa de su primita se- 
gunda, a saludarla y recordarla los juegos de la in- 
fancia, La vió dos días después en la retreta, 

No era fea. Alta, delgada, morena, las manos 

un poco grandes, no era del todo fea, la 

primita, pero Gómez ya estaba convon- 

cido de la estupidez de su recuerdo. 

Volvió al Club, con el picaplcilos; 

conversó con su socio y ni se le 

ocurrió pensar que podía encar- 
garle a su amigo — cl empresa- 
rio de pompas fúnebres — los 
funerales de su sueño, de la 
casa de piedra, De todo lo so- 
fiado, de todos aquellos proyec- 
tos — que borrá de la 
mente, la vida sosegada 
del pueblo — queda sóú- 
Jo una cosa; este cuen- 
to, la torpe historia de! 
adoquín envuelto. 


l A ciudad le había devuelto al pueblo Heno de 
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Los ligamentos de las caderas podrían £09- 
tener el peso de —. barquilla con seis pa- 
sajeros, 


Entre otras muchas cualidades 


LOS TALCOS 
MENNEN 


absorben la humedad 
que, en otra forma, irri- 
taría la delicada piel del 
niño con los sufrimien- 


tos consiguientes, 


Existen también para 
adultos, en varios per- 


fúmes y colores. 


The Mennen Company 


Newark. NJ, EN.A. 


los libros de texto sobre Fisiología, pese a sus indigestas de- 
finiciones, no bastan para darnos una idea de lo complicado 
y maravilloso de esc microcosmos que se llama el cuerpo humano, 
Demasiado minuciosos en los detalles, los hombres de ciencia pier- 
den a menudo de vista el conjunto, y el lector no logra comprender 

lo que significa y vale la maquinaria de nuestro organismo, 
Cuando se examina con detenimiento cualquiera de las nu- 
merosas articulaciones que hay en nuestro cuerpo, no se sabe qué 
admirar más, si lo exacto y seguro del encaje entre los distintos hue- 
sos, O la fortaleza de los ligamentos que los reunen, La combinación 
del hueso del brazo, el húmero, con los dos que forman el antebrazo, 
o sean el cúbito y el radio, o bien el engranaje de la cabeza del fémur 
con el acetábulo de la pelvis, son verdaderas maravillas de mecánica, 
bien conocidas de cuantos tienen algunas nociones de anatomía; 
pero lo que poca gente sabe, es la inmensa fuerza de los tendones 
que sostienen todos estos huesos en su sitio. Por ejemplo, la fuerza 
de los ligamentos que unen el fémur a la pelvis es tal, que podría 
resistir una tracción de 220 kilos; es decir, que si se colgase la pelvis 
de un globo aerostático, sin separar de ella los fémures, sería posible 
colgar de éstos un peso de 440 kilos sin que los ligamentos se rom- 
piesen, próximamente el peso de una barquilla conteniendo pasa- 

jeros de mediana corpulencia, El fémur es de los huesos más 
fuertes sobre todo en sentido longitudinal. Colocado ver- 
ticalmente puede sostener, sin partirse, un peso de 
12.500 kilos, próximamente. Una barra de grani- 
to de la misma forma se partiría bajo un 
peso de 4.000 kilos, y una de ladrillo 
sólo sostendría poco más de 3oo ki- 
los, es decir, que el fémur sos- 
tendría perfectamente el 
peso de 170 hombres, 


es los tratados de Anatomía, por completos que sean, todos 


¡ «> TUBERCULOSIS.NEURASTENIA. ANEMIA. 3%, 41 
ÁS ÍA 


PA 


RECONSTITUYENTE 


EL MÁS PODEROSO 
EL MÁS ciemrÍrico 
ML MÁS RACIOMAL 


MEDICACIÓN 
LA MAS EFICAZ PARA 
EL TRATAMIENTO DE 
BRONQUITIS 
BAJO VARIAS FORMAS 


ANEMIA 


A TO 
A 


de 


LACTANCIA Y CRECENCIA pe 
Los NIÑOS — DEBILIDAD 


TUBERCULOSIS 


TRICALCINE 


ru PASE DE SALES CÁLCICAS CONVERTIDAS EN ASIMILABLES 


al DU DOCTEUR E. PERRAUDIN 


O EX CHIMISTE EXPERT DE LA VILLE DE PARIS 
EX-ELEVE DE L'INSTITUT PASTEUR 

DE VENTA EN TODAS LAS DROGUERIAS 
Y FARMACIAS DEL PAIS 

LABORATOIRE DES PRODUITS “SCIENTIA” 
10, RUE FROMENTIN, PARIS 


- ESCROFULA.RAQUITISMO. 


LACTANCIA Y CRECIENCIA DE LOS NIÑOS 
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Arte, Belleza, 
Comodidad 


y material seleccionado son ca- 
racterísticas de todo corsé o 
faja ejecutado en la 


Casa Izquierdo. 


La línea impecable y forma 
sugestiva de cada modelo refle- 
ja una expresión que define con 
exactitud el significado de ele- 
gancia, comodidad y confort, 
constituyendo a la vez el antici- 
po de una inversión positiva- 
mente ventajosa. Las damas 
han hecho suya a la 


Casa Izquierdo 
por la calidad insuperable de 
sus modelos. La 


Casa Izquierdo 
retribuye esta preferencia ofre- 
ciendo siempre las más genia- 
les creaciones, los estilos 
más clásicos y la 
más esmerada 
confección. 


Sol:cite Nuestro Nuevo Catálogo. 


elástico de seda. 


Casa Izquierdo 


La más importante de Sud América. 


C. Pellegrini. 490 - Buenos Aires. 
Unión Telefónica, Mayo 0313. 


A A O O 


N. yo. — PRECIOSA FAJA toda de 


Revela este 
modelo la encarnación a 1 
dela elegancia... .o.ooooo... 
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EL QUESO COMO 
ALIMENTO 


Es un error el considerar el que- 
so como artículo de lujo, limitán- 
dose a comerlo en pequeñas canti- 
dades y emplearlo sólo como postre. 


A CITI a A 


Según una circular del Ministe- 
rio de Agricultura de los Estados 
Unidos, el queso es producto 'ali- 
menticio de elevadisimo valor, 

Una libra de queso vale por dos 
de carne fresca y por igual o ma- 
yor cantidad de jamón y es más di- 
gestivo. 
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Los espogog Aurelia Pelry y Lorenzo Lob, rodeados por sus descendientes el día que celebraron eus bodas de oro matrimonio los = 


Il An dc Adi 


Un kilo de queso alimenta como 
dos kilos de huevos otres depescado, 

Experimentos realizados han de- 
mostrado las ventajas de comer 
queso en grandes cantidades; no 
produce, por otra parte, trastorno 
alguno, pudiéndose usar de él sin 


peligro para la salud. 


De la misma marca 
sEl Tigres tumbién 
hay Dulces Finos de 
tipo inglés, Dulce de 
Membrillo y Dulce 
de Batata, iqualmen- 
te deliciosos, 


PIDALOS A SU ALMACENERO 


¡Tenga siempre una 
lata en su despensa! 


ENIENDO en su despensa una lata 
E Espárragos “El Tigre”, usted 
puede en un instante preparar un ri- 
quísimo plato: bastará calentar la lata, 
abrirla y servir. No existe manjar más 
delicioso, más nutritivo, más «chic», 


Los Espárragos “El Tigre” son los mejores 
que se cultivan; su selección es hecha con 
mucho esmero. Por venir envasados en latas 
sanitarias sin soldadura, se conservan siem- 
pre frescos y sanos, manteniendo inaltera- 
do su exquisito sabor. 


ROSARIO 
MARTY £ Cia. 
Córdoba 020 
CORDOBA 

E. MARIN 
B. Guzmán 1055 
BAHIA BLANCA 


Y. BONFILL 
Chiclana 89 
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Lleve una Kodak consigo 


Todas las Kodaks son Autográficas 


Kodak Argentina, Ltd., Calle Paso 438, Buenos Aires 
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El 
POEMA 
INMORTAL 


TEATRALIZACIÓN DE LA NOVE- 
LA «MARÍA», DE ISAAC, QUE 
ESTRENARÁ EL 25 DEL CORRIEN- 
TE EN EL SMART, LA COMPAÑÍA 
DE BLANCA PODESTÁ. 
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EFRAIN, — ¿Y esa azucena? 
María. — La cortó una mano 
jp Para adorno triunfal de mis cabellos, 
la mano de Efrain, mi buen hermano! 
EFRAIN.—¡Como un copo de nieve brilla en ellos! 
En este instante vuelve a mi memoria 
de la niñez el mágico recuerdo; 
y al revivir mis sueños y tu historia 
entre las sombras del dolor me pierdo! 
Era yo niño aún; fué una mañana, 
cuando a estudiar a Bogotá A 
dejaba en el hogar toda mi vida 
¡Pues te dejaba a til 
Recuerdo que mi madre y mis hermanas, 
llorando me besaban con amor; 
tú, llorabas, María, al abrazarme 
, yo también, cuando te dije: «¡Adiós!...» 
pad nuestros caballos que partían... 
Mi padre iba delante; yo detrás... 
y en el sendero de guijarros lleno, 
ahogaba mis sollozos el trotar... 
y a la cima al llegar de una colina, 
¡ay! la mirada hacia el hogar volví; 
en la ventana del materno cuarto, 
a ti, María, solamente vil 
María. — ¡Y llorando quedó la huerfanita 
mientras el hermanito se alejaba: 
y, como flor, que el huracán agita 
al peso del dolor mi alma temblabal 
Y pasaron seis años lentamente, 


EDUARDO 
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años que fueron siglos para mí: 
siempre tu imagen la lleyé conmigo, 
ni un solo instante me olvidé de ti. 
¡Cuántas veces soñé que te vela 
alejarte de aquí, 
y que, temblando entonces me decías: 
«Acuérdate de mí!» 
¡En los días sin sol del largo invierno, 
cuando el viento gemía en el jardín 
sin flores y desierto, pareclame 
escuchar los gemidos de Efrain! 
¡Cuántas veces la estrella vespertina 
vagar por el jardín, 
me vió en las tibias horas del verano, 
el nombre, repitiendo de Efrain. 
Las brisas que venían de los mares 
a jugar con las flores del jardín, 
llegaban a mi lecho, repitiendo 
como Efrain: (Acuérdate de míls y 
EFRAIN, — ¡Acuérdate de mi! sentí en el sueño 
que anoche tuve, que una voz decía, * 
María. — ¿Qué soñaste, Efrain? 
EFRAIN. — Que te vela, 
pura como la luz de la alborada, 
con tu traje de blanca muselina 
de azules florecillas salpicada, 
llegar hasta mi lecho y, dulcemente, 
tu roja boca, para mí divina, 
posar un rato en mi cansada frente!!! 


R. ROSSI 


O Biblioteca Nacional de España 


WE CMUNDOES! ESUN ESCENARIO 


y actor es cada uno de nosotros. Distintos 
son los papeles: éste es principe y aquél 
mendigo. Distinto es el éxito: para unos la 
gloria y para otros el olvido. Distinta es la 
recompensa: éstos recogen dicha y aquéllos 
cosechan desengaños. Sólo una cosa es 
común a todos y nivela a soberbios con 
humildes y a buenos con miserables: el 


dolor físico. Desde que se alzó el miste- 
rioso telón para la primera escena de 
la tragi-comedia humana, el dolor ha 
desempeñado su implacable papel de 
verdugo. Por eso, para la humanidad 
ha sido un hecho tan trascendental el 
descubrimiento de la 


CAFIASPIRINA, 


el maravilloso analgésico mo- 
derno que alivia, como por en- 
canto, los dolores de cabeza, 
muelas y oído; las neuralgias; 
los resfriados; el malestar pro- 
ducido por excesos alcohólicos, 
ES etc., y que, además de esto, le- 
— vanta las fuerzas 
y nunca afecta B 
el corazón. 
BAYER 
En tubos de 20 tabletas y 
SOBRES ROJOS BAYER z 


de una dosis. 
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El capitalista. — Este licor me sabe muy bien, creo ha estado usted acertado, paro será conveniente mandarlo analizar, 
El fabricante, — Por amor de Dios, no haga usted tal cosa... porque podria resultar veneno. 
(Del eLáfes, Nueva York. 


ts Constipados 


antiguos y recientes 


Tos Bronquitis 


sor 
radicalmente a 


y precave la 


Tuberculosis 


Debenta enfoda farmacia y troguería 


F.HOFFMANIN - LA ROCHE y C* 
PARIS 


Rep:esentante: M. C. de MONACO. — Viamonte, 871, Buenos Aires, 
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CUALIDADES 
que hacen del jabón 


HENO DE PRAVIA 


el jabón que a usted le conviene. 


SU. PASTA SUAVE 
SU PERFUME INTENSO 
SU ESPUMA UNTUOSA 
. SU COMPOSICIÓN NEUTRA 
SU MUCHA DURACIÓN 


De venta en los principales esta- 
blecimientos de España y América, 


PERFUMERIA GAL. - MADRID ' 
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res, unirá usted la satisfacción de 
sentirse limpio y cómodo, sin que 
nada, ni el olor siguiera, denun- 
cie la fricción que con 


La untuta que no deja olot 


se dió usted para aplacar y mitigar los dolores que hace poco rato 
lo atormentaban y que eliminó poniéndose unas cuantas gotas de 
AMILAL en el hueco de la mano para frotar con ella la parte 
dolorida, 

Tenga siempre en gu casa un frasco de AMILAL para aplicarlo 
en seguida en casos de golpes, torceduras, chichones, moretones, etc, 


$ 1.80 el frasco. 
En las farmacias. 


HAS ARGENTINO 


DPTO 


CON TALLER MECANICO DE PRECISION EN LA CASA 


Aparatos para Coxalgia, Parálisis, Pie Bot, Varus, etc. 
Corsés de cuero cutil celuloide para mal de Pot, 
Escoliosis, etc. 

Muletas, Bragueros, Espalderas, Medias elásticas, 
Fajas en as sus formas 


. Pidane el catálogo general ilustrado letra B con 250 Fotograbados quo so 
remite gratis por retorno de correo, A 


L. PRODEL 


Avenida de Mayo, 1172 Buenos Aires 
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(CUENTOS DE 


LA ESTANCIA) 


LA VISITA DEL PATRON 


e 


IENTRAS duraba el recuento 
de la hacienda vacuna, en 
la estancia parecían revi- 
vir las muertas tradiciones. 
Este era el único trabajo 
campero que había esca- 
pado incólume del empuje 
avasallador del progreso y 
de su balumba de mangas, 
bretes y corrales, y como en el tiempo antiguo 
había que hacerlo a fuerza de hombres y ca- 
ballos, aun cuando la hacienda ya nada chú- 
cara no requiriese como antaño, la interven- 
ción de la perrada. 

Por eso, cuando en los alrededores se susu- 
rraba que en «La Criolla» se iba a hacer el re- 
cuento de hacienda, aparecían como porencanto 
los peones con tropilla en busca de conchavo; 
-tropillas estas juntadas a fuerza de préstamos 
a los parientes y amigos, compuestas de ca- 
ballos de todas layas y pelajes y que no eran 
ni una sombra de las tropillas únicas de otros 
tiempos formadas prolijamente con caballos 
de un mismo pelo y de una misma marca, que 
bastaban por sí solas para acreditar en todo 
el pago a su feliz poseedor. 

Este año había sido malo para los «por día». 
Apenas iniciado el recuento, empezó una llu- 
via tan persistente que durante tres días la 

peonada se vió conminada a los aburridos 

trabajos de galpón: limpiar cerda, en- 

fardar cuerambre, desgranar maíz y cn- 
grasar aperos. 

Pero cuando en la tarde del tercer 

día el cielo empezó a aclararse y 

a orearse el campo, renació la 

confianza en los decaídos es- 

píritus y a la tardecita to- 


dos se apresuraron a agarrar el mejor caballo 
de la tropilla para hacer un papel airoso en la 
recogida del día siguiente. ' 


espuelas sobre las baldosas de la cocina. 

El palenque rebosaba de caballada, cu- 
yos relinchos denotaban la impaciencia de sus 
dueños. De cuando en cuando un pequeño 
temblor de los cristales de la cocina anunciaba 
la llegada de una nueva tropilla, cuyo cencerro 
dejaba oir su acompasado sonido. 

-— ¡Ahí viene don Pacheco! — decía uno, co- 
nociendo por el cencerro al que la conducía. 

Y efectivamente, al poco rato aparecía don 
Pacheco en el marco de la puerta de la cocina 
en busca del amargo desayuno criollo. 

Como siempre, Juan Zorrilla era el centro 
de toda la conversación y hoy había dado mo- 
tivo de chacota al aparecer con una sola espue- 
la; la otra había quedado en manos del pulpero, 
con todos sus enrevesados broches y complica- 
das cadenillas, 

— ¿Qué quieren? — decía, defendiéndose de 
los que le llamaban «rengo» — La otra mitad 
del caballo no se quedará atrás... 

Luego la peonada se trenzó en las más va- 
riadas suposiciones sobre qué rodeo se empe- 
zaría a contar. 

De pronto, una llamada al capataz inte- 
rrumpló todas las conversaciones, y el 
llamado, destacándose del grupo, sa- 
lió de la cocina y se dirigió al escri- 
torio a recibir la orden. 

— Vea — le dijo mister Ar- 
turo; -— con toda la gente que 
tenga disponible se va uste 


IN Aspa: antes del alba ya sonaban las 
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al chalet, me saca todos los muebles bajo el co- 
rredor y luego, mientras unos friegan los pisos, 
otros lavan los cristales. Tienen que terminar 
el trabajo en el día, pues el patrón lega mañana 
por la mañana. 

Ni una bomba que hubiera caído en la co- 
cina habría causado mayor estupor que el ca- 
pataz al transmitir la orden a la gente. 

— ¿Pa qué habré agarrao el malacara hoy? 
— decía uno. 

— ¿Y yo el gateao?... —se lamentaba otro. 

— Y yo que le pedí el lazo a mi compadre — 
exclamaba otro. 

Y con gesto de desgano siguieron al capataz, 
que se disponía a cumplir la orden recibida. 

El único que recibió la noticia con muestras 
de ruidosa alegría fué Juan Zorrilla, y en su 
calidad de peón viejo y consentido se dirigió 
al escritorio a inquirir más amplios detalles. 

— ¿Es cierto, míster Arturo, que viene Chi- 
lito? — preguntó. : 

— Cierto es — contestó el inglés con des- 
agrado. 

— ¡Y yo que le hacía en Europa! Debe estar 
hecho un mocetón después de tanto tiempo. 
Me acuerdo de cuando él era así, que yo lo sa- 
caba a pasear en el petizo... 

— Bueno, Juan — interrumpió el mayor- 
domo. — Mejor que vaya a arreglarle el Te- 
cado y las monturas de las visitas. A lo mejor 
se le ocurre andar a caballo. 

— ¡Dejuro que sí! — exclamó Juan un poco 
extrañado. —¡No faltaría más! ¡Un gaucho 
como él! 

Entre tanto, en el chalet, el gauchaje matrero 
y chacotón andaba en la galopeada de los ce- 
pillos ariscos y mañeros y de las escobas redo- 
monas. 


LGUNOS, como Juan Zorrilla, recordaban 
Asín las fiestas a que daba lugar la visita 
e los patrones, de los finados. Siempre 
traían grandes paquetes Fa cajas llenas de pil- 
chas para la gente. ¡Era de ver aquello! ¡No se 
olvidaban de nadie! 

Se organizaban domadas, carreras de pato 
y de sortija y para todos había premio. Para 
éste unos bastos, para aquél un cuchillo con cabo 
de plata, un poncho para el de más allá, y aun 
los perdidosos sabían salir ganando un juego 
de riendas, un mate o un par de bombachas. 

Y luego la comilona. El asado con cuero, el 
vino, los pasteles y las tortas fritas. Y el baile 
que se armaba con gato y pericón y malambo 
a todo pasto. : 

Un trepidante y polvoriento automóvil que, 
de intento, por poco se mete en el palenque, 
originó el desbande de la caballada que, asus- 
tada. por el estruendo «se sentó», cortando rien- 
das y cabestros, y mancarrón hubo que dis- 

ró campo afuera sembrando por el camino 
io pilchas de los recados, mientras un con- 
cierto de carcajadas estallaba en el coche aplau- 
diendo la endiablada maniobra del hábil con- 
dnctor. ] 

Cuando Juan Zorrilla corrió a abrir la porte- 

zuela del coche, trabajo le costó reconocer a 

Chilo, el muchachote cerril y coloradote 
de antes, en aquella sombra viviente de 
sospechosas transparencias que des- 
cendió del veliículo. Tras él se apeó 


una mujercita diminuta y pintada,, 


un tbibelots, y entonces Juan 
bicis adivinar la causa de la 
decrepitud de Chilo. 


— ¡Se ha casaol —se dijo. — Y al pobre, 
tal vez no le sienta el matrimonio. 

Hasta dos parejas más se apearon del coche; 
dos amigotes de Chilo, con sus respectivas «ami- 
guitas» que llaniaron particularmente la atención 
de Juan porlo bien etuzadas»queiban las mozas. 

Mister Arturo, con el látigo bajo el brazo y 
las manos en los bolsillos de los breeches, miraba 
la escena con un mal contenido enojo, ¡Aquello 
era una profanación, venir al solar de sus ma- 
yores en compañía de semejante gente! 

. Chilo comprendió, y con una cstúpida son- 
risa masculló una disculpa en inglés, y míster 
Arturo terminó por encogerse de hombros y, 
dando la espalda a su patrón, montó a caballo 
y se dirigió a sus quehaceres de costumbre, se- 
guido por las groseras cuchufletas de las mu- 
Jeres que se habían dadocuenta desuagrio gesto. 

Juan Zorrilla y su hija Esperanza quedaron 
en el chalet para atender al patrón y a sus con- 
vidados. Ella para cocinar y Juan de mozo de 
comedor y ayuda de cámara al mismo tiempo. 

Y cuerita Juan, que aún se está haciendo 
cruces de lo que vió aquella noche, mientras 
servía la cena a aquellos mozalbetes anémicos 
que apenas probaban bocado y a aquellas mu- 
jeres que trasegaban el vino de las polvorientas 
botellas con un entusiasmo verdaderamente 
sorprendente. 

¿no fué esto solo, sino que una de las mozas, 
con el pelo en desorden, brillantes los ojos co- 
mo dos ascuas, y las mejillas encendidas por el 
alcohol, saltó de improviso sobre la mesa y se 


entregó a una danza diabólica entre los platos  / 
' 


y la cristalería, 

Gran alborozo causó en los comensales la 
divertida ocurrencia de la bailarina, y mien- 
tras sus compañeras la coreaban incitándola 
al baile, Chilo y sus compinches le tironeaban 
de la tenue falda, desgarrándola, quedando a 
poco, la mujer bailando sobre la mesa, com- 
pletamente desnuda... 

Y también cuenta Juan Zorrilla que más 
tarde, habiéndose encerrado en la cocina para 
que Esperanza no viera aquellas escenas, sin- 
tió gritos y risas en el patio y asomándose con 
infinitas precauciones alcanzó a ver a la bai- 
larina que, desnuda, a la luz de la luna, corría 
como una corza blanca sobte el césped, mien- 
tras Chilo, con la fusta en la mano, la perse- 
guía a trallazos. 


y muchos se creyeron transportados de 

-- pronto a las tradicionales fiestas de otros 
tiempos. Chilo había dado orden de formar 
un cerco a los avestruces para cazar. 

Desde muy temprano y con gran contenta- 
miento, bien montada y con las boleadoras pre- 
venidas, la gente comenzó el lento arreo de 
las bandadas de avestruces silvestres que, al 
verse acosados, iban dirigiéndose poco a poco 
al montecito de paraísos donde Chilo y sus ami- 
gos aguardaban rifle en mano. Juan Zorrilla, 
montado en el caballo más veloz de su tropilla, 
estaba cerca de ellos, estremeciéndose de entu: 
slasmo, pronto para lanzarse bola en mano 
e los ñandúes. dido ad 
_ Un peón pasó a galope tendido advir- 
tiendo a los pri oa Negada del 
arreo, y poco después salían del ca- 
ñadón cercano unos treinta aves- 
truces que, desconfiando, se co- 
rrieron rápidamente por el 
albardón, moviendo acom- 


h 1. día siguiente, la fiesta fuó más general, 
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. pasadamente la balumba de sus plumajes. 

Una descarga cerrada los recibió, quedando 
dos animales en el suelo. Los restantes, sor- 
prendidos, trataron de desviarse, pero arrea- 
dos nuevamente por la peonada que había es- 
trechado el cerco cada vez más, tuvieron que 
volver al albardón donde se hallaba el monte- 
cito de paralsos. : 

Dos nuevas descargas voltearon otros ani- 
males, y al fin los avestrucos, viendo que al otro 
lado del monte se abría nuevamente el campo 
libre, Janzáronse velozmente hacia Él, despre- 
ciando Ja muerte que brotaba entre el follaje. 

Un nutrido tiroteo los persiguió, y Chilo, 
enardecido, al ver que al fin los animales se 
escapaban, gritóle a Juan, sin dejar de disparar, 

— ¡Las bolas, Juan! 

Y mientras el seco estallido de Jos winches- 
ters se hacía más tenaz, fuan Zorrilla hincó las 
espuelas en los ijares de su caballo y se lanzó 
entre Jas balas y los ñandúes, haciendo silbar 
las boleadoras sobre su cabeza al tiempo que 

profería alaridos salvajes de entusiasmo. 

De pronto, ocurrió algo trágicamente insó- 
lito. Una bala mal dirigida dió en la ca- 
beza del caballo de Juan, y el pobre ani- 

mal herido de muerte se abatió súbi- 
tamente e impulsado por la veloci- 

dad dió una vuelta sobre sí mis- 

mo apretando al desprevenido 

jinete que quedó en penosa 
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y dificil postura bajo el cuerpo del caballo inerte, 
Acudieron todos los peones prestamente, 
y después de retirar el cuerpo del caballo que 
sofocaba alinfortunado Juan, éste lanzó un agu- 
do grito de dolor. Se había quebrado Ja paleta. 
Lo acomodaron en cel automóvil, entre las 
atribuladas mujeres y Chilo empuñó el volante, 
Cirigióndose a la estancia rápidamente. 

Juan Zorrilla hacía esfuerzos sobrehumanos 
para contener su dolor ante los «señores, y 
cuando un barquinazo le removía en las car- 
nes las aristas agudas del bueso astillado, ex- 
clamaba con dolorida voz: 

— ¡Méótame una bala, patroncito! ¡No me deje 
sufrir! 


la mañana sviguiente Chilo y sus invitados 
partieron de la estancia precipitada 
mente, ahitos de emociones, y por el ca- 
mino encontraron la zorra de pértigo en que 
Juan Zorrilla era conducido al pueblo, El herido 
deliraba, y entre quejido y quejido, exclamaba; 

— ¡Métame una bala, patroncito! 

Y el automóvil pasó veloz levantando una 
espesa nube de tierra de la que brotaron 
histéricas carcajadas, contestando las 
lamentaciones del paciente, .. 

Y ésta es otra de las hazañas que 
Juan Zorrilla cuenta de vez en 
cuando, entre verde y verde, 
en la cocina de su rancho. 
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Bajo esta noche inmensa me he tendido en reposo, 
me he tendido en reposo con el alma cansada, 
bajo esta noche, abierto el seno luminoso, 

una estrella descubre su alma enamorada. 


Bajo esta noche 


inmensa... 


La luna se despoja de sus velos tendidos; 
todo el silencio pesa en las almas despiertas; 


sobre los blancos lirios en sus tallos erguidos, 


se posa la quietud con las alas abiertas. 


Un camino en la noche se abre misterioso. 
¡Alma mía, despierta de tu blando reposo! 


Un camino que lleva hacia un país distante; 
hacía el país que buscas, de sueños y de olvidos, 
de pájaros y flores, donde la luna amante, 
vuelca su luz sobre los mármoles pulidos. 


Es un país de sueño!... Le he sentido en las viejas 
canciones, cuando niño al calor de un sonido. 

¡Uransparentes canciones, ahora sois como 
de un órgano que ha estado largo tiempo 


Piar 
ormido! 


El tiempo envejecido la luz en las pupilas 
y pasa desgarrando nuestras almas tranquilas. 


Roberto Lazcano 


A calor de estos sueños da su cálida nota 
mi corazón volviendo hacia una edad remota, 


Bajo esta noche, abierto el seno luminoso 
de una estrella, con mi alma me he tendido en reposo. 
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El poeta italiano Trilussa, rodeado por los sub-oficiales italia- 
nOs y argentinos, que concurrieron a la fiesta dada en sn honor 
en el “Circulo de Oficiales”, 


AA AN ATON 


TINAN sus TRAVES, TEJIDOS, MILADOS, ET 
ED 


SUPER -IRIDE, 


El Rey de los Colorantes 


Premiado con Gran Premio y Medalla de oro en la 
Gran Exposición Internacional de Nápoles de 1906, 


Cuando Vd. desee teñir sus ropas use siempre el 


fl 
| 
¡*SUPER-IRIDE” ( 
| | 
| 


y obtendrá el mejor resultado. 
En venta en las buenas Ferreterías, Bazares y Casas de Ramos Generales. 


Unicos concesionarios: TESTONI, FACETTI y Cía, - Defensa 271-275-Bs. As. 
En el Uruguay dirigirse a log señores Trabucati y Cia. — Montevideo, 


ESTREÑIMIENTO 

DE LOS NINOS. 

-NEO-LAXATIVO 
CHAPOTOT 


JARABE DEPURATIVO 
INOFENSIVO y DELICIOSO] 


NA 
gor A 


Tetraborato de Sodio en polvo. 


Exclusivamente vegetal 
(Manita y Jugo de naranja) 


El NEO-LAXATIVO no es una droga. 


AUBRIOT,56, Boul! Ornano,PARIS. 


Antisóptica de las mucosas. 
Enfermedados de los ajoz, 
orejas, boca garganta. 


Quemaduras, Merbias. 


Depósito: 
P. DESHAYES 
Monteyideo, 530, 
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Nutritivas por excelencia 


Millares de personas, chicos y grandes, prefieren ahora las 
deliciosas Galletitas DIGESTIVA, de Bagley para acom- 
pañar el café con leche del desayuno o el te de la tarde. 


Es que no hay nada comparable a estas ricas galletitas en 
cuanto a fuerza alimenticia y nutritiva. Ellas se elaboran 
con trigo entero, es decir, con su correspondiente película 
o cáscara que, como es sabido, contiene en proporciones 
excepcionales las vitaminas y sales naturales necesarias 
para la buena salud. 


Su exquisito sabor dulce suave, deja en el paladar 
una sensación gratísima. Como alimento nocturno son 
también insustituíbles. 


Galletitas D IGESTIVA 


de BAGLEY 


En venta en todas las buenas despensas y almacenes. 
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De Lomas de Zamora. 


EIC 12M ROSSANA DARIO OLMO OIEA IICA E SIAM pe OCIO EÁN 


Núeleo de amistades de Jos esposos Dubois-Ramirez, que con- 
errrieron a la fiesta sccial ofrecida cn sn domicilio, celebrando 
un grato acontecimiento familiar. 


A A A A AA 


UENTO DE 
SLOAN 


Pomada calmante y antiséptica de 
gran poder curativo para eczema, 


acné, sarpullidos, quemaduras, 
raspaduras y toda afección de la 
piel por crónica que sea. 
VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 


== Oferta gratis == 


Señores William R. Warner QA Co., 
Casilla de Correo 600 - Buenos Aires. 


Envieme gratis una muestra de Ungitento de Sloan 
Nombre 

DirecciÓN......ooooooroooconicoconoo A , 
Ciudad y Prov 
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AUNQUE ME CUESTE lAVIDA 


Zamba de F. PBRACANICO 


CANTADA POR El DUO 


.. GARDEL RAZZANO 
fr piscos “NACIONAL” 


LAS NOVEDADES DE LA SEMANA 


Discos Dobles “Nacional” de 25 cm. $ 3,25 
DUO GARDEL RAZZANO 
Con 4 guitarras RICARDO-BARBIERI ; 
Aunque me cueste la vida. Zamba, Dúo. F. 
18104 


Pracánico, 
El besito. Tango. Solo por €. Gardel. Poñaloza- 
| Filiberto, 
La cabeza del italiano: Tango. Solo por €. Gar- 
18106 del, HBastardi-Scatasso. 
Poupós de Stambul Shimmv. Solo por €. Gar- 
del. Silver-Cohm-N, Córdoba, 


y y ” 

Discos Dobles “Nacional” de 25 cm. $ 3.00 

ROBERTO FIRPO — Orquesta Típica 

0279 Coguetita: 'Pango. Guido-Giovanizzi. 

ee Miniatura; Tango. Juan Guido. 

6280  8nearing.(Haciendo burla). Shimmy, Elio Rictti, 

Ñ Sin cariño; Tango. Carlos J. Pérez, 

FRANCISCO CANARO —Orquesta Típica y Jazz-Band. 
Grato recuerdo. Tango. Típica, Juan C. Ghio. 

4004 Para Vd., mi nenita. (For you my little baby). 

Shimmy. Jazz-Band, A. Mingroni. 

4007 Todo corazón. Tango, Típica, Julio de Caro, 
La mora. Tango. Típica. Alcide Palavecino. 

ORQUESTA TIPICA PACHO (Juan Maglio) 

7428 Ofelita. Tango. $. Lombardo. 

S La carreta. 'Pungo. José Servidio, 


Discos Dobles “Nacional” de 25 cm. $ 3.25 
AZUCENA MAIZANI 

Con acomp. de ORQUESTA FRANCISCO CANARO 
11005 [ Hollín, Tango. Canale-Rizzuti, 

Zaza. Shimmy. R. de Buxeuil. 

JOSE BOHR 

Con acomp: de ORQUESTA FRANCISCO CANARO 
16105 [ 0h Paris! Shimmy. Bohr-Caruso, 

” | Quiero dinero. Shinmmy cómico. Bohr-Silberman, 
IGNACIO CORSINI Con acomp: de 3 guitarras 
18416 ( El olivo. Tango. Trongé-Seatasgo, 

——— ULa mina del Ford, Tango, Contursi-Seatasso, 


CON FACILIDA- 
DES DE PAGO 
PIDANSE INFORMES 


l 


Es la púa perfecta, por su ir EL MILLAR $ 5.- mn. 
sonoridad y construcción. LEMA Cajas de 200 púas $ 1.- m/n. 


LA PALABRA “CONDOR”, GRABADA EN CADA PUA, GARANTIZA SU LEGITIMIDAD. 


AX GLUCKSMANN 


(ALIAD y BneMITRE- BUESA 
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Q 
q 
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Acaba de extinguirse una vida que ha sido noble 
ejemplar de bondad, de inteligencia, de generosidad 
inagotable... En la plenitud de la existencia, cuando 
los halagos del rango social y de una gran fortuna po- 
dían haber absorbido tantas de sus actividades, Mer 
sedes Tornquist epa por la vida haciendo el bien, 
prodigando sus dádivas con una bondad infinita, con 
ana munificencia extraordinaria; pero la discretísima 
reserva, y aquella delicadeza exquisita con que supo 
preveer y remediar tantos dolores, fueron sin duda 
rasgos característicos en su espíritu elevado, de su gran 
zorazón,.. Así daba constantemente, sin que nadie en 
«lerredor suyo pudiera enterarse del empleo de aquellas 
sumas cuantiosas que representaban más de una vez, 
una fortuna: tal como en la leyenda de la venerada 
fanta de Hungría, sólo la doliente caravana del sufri- 
asiento fisico, de la miseria inenarrable, conoció el ler- 
vor cristiano con que ella prestaba nuevo y generoso 
ímpulso a la obra de previsión social de asilos, de 
hospitales... pero ni limitó nunca su munificencia, 
dentro de esas obras do beneficio colectivo, por que 
supo también alentar en todo momento a la mujer de 
rango, que anhelara independizarse merced a su tra- 
bajo: al adquirir y pagar con largueza las labores pri- 
morosas, las series de trajes tejidos, o las colecciones 
de chucherías recibidas de París en la casa de novedades 
abierta por alguna amiga decidida a luchar y conquis- 
tar una situación desahogada, sabía prestar la ayuda 
o fortuna, esa ayuda que dignifica y que debe valo- 
rarso doblemente... Inmediatamente esas novedades 
útiles, como también las pequeñas frivolidades que em- 
bellecen el hogar, eran repartidas entre aquellas de 
aus amigas que no podían darse el lujo de embellecer 
el propio nido... 

Así pasó por la vida, modesta y sencilla como nin- 
una otra, derramando calladamente sus dones, hasta 
2 última hora de su existencia: con aquella su cari- 

fosa sonrisa de despedida, tan habitual en ella, parecía 
edir siempre 86 excusara gu rasgo generoso: ya esta- 
ds lejos la bondadosa figura, cuando la hermana de 


si 


ROMANCE 
DEL AMOR 
INQUIETO 


E 


CARLOS C. 
SANGUINETTI 


DEDO IEEE ROCES EAU MERIAIE E UIEUD AL AIEICAS NOIR OCORIENETACIC OC ACICAODAEICOrO O DENCIA CIAO ODO 


yo IURODLAI CCOO MOROCCO OOOO CCOO AOS ONCOLOGIA OSONA OOOO o 


Lo sé: me quisieras distinto, mejor, 
con menos absurdos, más claro, más bueno, 
que te murmurase, tranquilo y sereno, 
mis cuitas secretas, mi canto de amor. 


Una transparente ventura, eso es todo 
lo que va buscando tu anhelo y tu sueño; 
siempre la sonrisa, nunca el raro empeño, 
verte muy amada y amar de igual modo. 


¡Cómo hacer, muñeca, para complacerte, 
si Amor es ya honda ternura save, 
tibieza que halaga, gorjeo de ave, 
ya un loco desplante y un grito de muerte! 


Mi pecho auscultaste, cediendo a mi ruego, 
y no has escuchado las ansias que encierra; 
igual que no escuchas, si auscultas la tierra, 
gemir en su entraña la ansiedad del fuego. 


¡Poder trasvasarse mi alma en la tuya, 
hacer que las vidas vibren a compás, 
darte lo que tengo, darte mucho más, 
darte lo que nunca jamás se concluya! 


la caridad o el anciano misionero se enteraban que el 
cheque que acababa de entregarles cuidadosamente 
doblado, representaba una suma de treinta o cuaren- 
ta mil nacionales... 


A su llegada del extranjero, acaban de incorpo- 
rarse a los círculos más aristocráticos de la vida 
mundana porteña, «dos encantadoras figuras fo- 
meninas, hermanas ambas, e igualmente agasajadas, 
La juvenil belleza de la mayor, ha causado verdade- 
ra sensación, con la luminosa mirada de sus grandes 
ojos verdes, bajo la masa sombría de su cabellera 
que recoge en clásicos bandeaux, A su lado, ofrece vi- 
vo e interesantísimo contraste, la pracia irresistible 
de la hermana menor, con la fina cabecita peinada 
a estilo paje... 

Cuenta la crónica mundana, que después de la bri- 
llante fiesta ofrecida en honor de las recién llegadas 
en una de las más suntuosas y aristocráticas mansio- 
nes de nuestra gran ciudad, en animada rueda de jó- 
venes £0 hacía el elogio de las encantadoras figuritas 
que constituyen hoy el éxito más decidido de la tem- 
porada. «Ahora somos nosotros, los tavorecidos por el 
destino, aseguraba alguno de aquellos simpáticos 
snobs; nos ha llegado nuestra vez, tenemos no ya un 
príncipe, sino, dos princesitas de leyenda: la una, 
triunfa por su clásica belleza, pero, la segunda; ¡la 
gracia singular de la segunda! ¿Han notado ustedes 
que tiene una caída de ccjas enloquecedora? 

Después de esta declaración amigas mías, no me 
atrevo a ser del todo indiscreta: sólo puedo añadir, 
que si los nombres de las dos gentiles jovencitas re- 
cuerdan algún antecedente británico, la gracia y el 
encanto de que hacen gala, son netamente porteños. .. 


ho 
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POOLE CUADO ROGUE RUEDO GUADA CAN 
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LOS papa 
A RADAMENTE, PREPARADOS 
POSETIREaTo 


El Gran Aperitivo Argentino 
preparado a base de naran- 
ja, recomendado a las per- 
sonas de paladar delicado. 


Primeros premios en todas las 
Exposiciones concurridas. 


MEDALLA DE PLATA, Gobierno Nacional. .............. 1881 
MEDALLA DE PLATA, Italiana Buenos Aires........... 1881 
MEDALLA DE PLATA, Continental Buenos Aires...... 1882 
DIPLOMA DE HONOR, Bremen.......«+ooooooooomo.» 1884 
MEDALLA DE BRONCE, Mendoza. .......o.<.o..m...... 1885 
DIPLOMA DE HONOR, Concordia..........«.<..0..... 1886 
DIPLOMA DE HONOR, Génova.. pe pom AUN 
MEDALLA DE ORO, Nacional Brenes Ares; A 1898 
MEDALLA. DE ORO, TUlDin.ociorias nor ana 1898 
MEDALLA de Oro y Cruz de Mérito, Roma............ 1903 
GRAND PRIX y Medalla de Oro, Saint Louis.......... 1904 
MEDALLA DE ORO, Paris (Alim. e Higiene).......... 1905 
ORÁNDPRIZ, MID: arias si 1906 
MEDALLA DE ORO (Premio Especial), Milán (Cámara 

de Comercio): iio rc ise 1906 
MEDALLA DE ORO, Montevideo (Higiene)............ 1907 
GRAND PRIX, San Francisco (California)................ 19185 
GRAN PRIX, Río de Janeiro........ «oo...» 0.0.0... ..0. 19298 


Fuera de Concurso: Exp. Industrial del Centenario (1910)-Miembro 
del Jurado. 


Pini Hermanos y Cía. Lda. 


Pie L. Sáenz Peña 107% — Av. de Mayo 1129 
Buenos Aires 
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ENCIAS QUE 
SANGRAMN 


Es un síntoma que la Piorrea 
amenaza las raices de sus dientes. 


La Piorrea ataca debajo de Jas 
encías, en forma que Vd. no pue- 
de apercibirse. De las encias la 
infección se expande a las raíces 
dañando los dientes por su base. 
Entonces caen o deben extraerse 
porque su fijeza se ha debilitado. 


Adopte Vd. el 
POLVO 


pyoRiocIDE 


El Polvo Pyorrhocide, conserva 
los dientes limpios y blancos. For- 
talece y mantiene sanas las encías. 
Evita y combate la piorrca. 


Venta en las Farmacias. 


Unicos Agentes: 


MAYON 
LIMITADA 
Avda. de Mayo, 1257 - Bs, Aires. 


Contra este cupón y 0,10 centavos en es- 
tampillas, recibirá gratis una muestra. 


K A AA-Ooo— 
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Criar a cd 


£eforita Angela Armas. Señorita Catalina Di Benedetto, 


Premiadas con medalla de oro en los exámenes rendidos para 
optar al título de profesoras de solfeo, 


Señorita Luisa L. Esteves, que 

ha obtenido el titulo de pro- 

lesora de piano, adjudicándose 
una medalla de oro, 


LEÓN TOLSTOY MURIÓ 
EXCOMULGADO 


Todavía había algo de inédito en la muerte de 
León Tolstoy, acaecida, como se sabe en la esta- 
cioncita de Astapovo. Los datos son publicados en ln 
“Revue Mondiale” por el conocido intérprete de las 
obras tolstoyanas, J. W. Bienstock, quien da a cono- 
cer el informe secreto del general Lvoy, jefe de la 
policia moscovita. Ya se sabía que a la pequeña es- 
tencioncita perdida en la inmensidad de la llanura, 
habían acudido agentes de la Okrana. Lo que no se 
sabía era esto; que había gente que espiaba atenta y 
ansiosamente los movimientos del mismo moribundo, 
porque en cierto “alto lugar”, se necesitaba saber si 
el célebre y temidisimo ex colmugado, se arrepentia 
y se reconciliaba en la hora suprema con la iglesia 
(con la ortodoxa, se entiende). En tal caso, el suceso 
habría sido comunicado al mundo entero. Por orden 
del Santo Sínodo, habían acudido obispos que espe- 
raban. En el telégrafo de Astapo se depositaron mu- 
chos telegramas cifrados desde el 31 de octubre, dia 
de la llegada del viejo enfermo, hasta el 7 de no- 
viembre, día de la muerte (fechas del calendario: 
nriodoxo). Un telegrama del obispo metropolitano 
Antony, por medio del cual exhortaba al moribundo 
a reconciliarse con la iglesia, quedó sin respuesta. 
El arzobispo Partenio, al saber la muerte del literato 
y filósofo, preguntó a los hijos si por algún gesto 
o por alguna palabra de Tolstoy, se podía autorizar 
el funeral religioso. La respuesta fué negativa y el 
prelado se retiró. Pocas horas después partía el fé- 
retro seguido por 350 personas. 

—Dicese que los proverbios son la sabiduría del 
vulgo. 

—No juzguéis cuando no hayáis oído hablar más 
que a uno, ni vayáis al mercado si no tenéis negocios, 

—Un pueblo sin educación es como un manjar sin 
sal. 

—Es preferible la calle con uno que te quiere que 
el palacio con uno que te odia. 

—Un hablar dulce quebranta los huesos al diablo. 


El tenor Juan de Casenave, 
destacado elemento de la cora- 
pañia Vives. 
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ULTIMAS OPORTUNIDADES 


LISTOS PAR 


Lujo más grand 
Sud América. 


TRAJE DE SACO ligera- 
mente entallado, dos bo- 
tones, cómodo y elegante, 
en casimires de delicado 
gusto, al EXCEPCIONAL 
PRECIO de 


$ 48.- 


Gratis, envia- 
mos muestras 
de casimires. 


Sastrería de Lujo. 


Aun está Vd. a tiempo de adquirir uno de los Y 


ELEGANTES MODELOS 


A VESTIR, que a€- 


Precios Muy Bubajados 
ofrece la Sastrería de 2 


een Sy) 


RICO TRAJE, mo- 
delo muy “chic”, 
en casimires de 
calidad y selectos 


SS do, al PRECIO RE- 
oras CRUZADO, muy elegante, en CLAME de 


asimires ingleses, .... 
de última moda 83.- $ 6 0 e 
Para LUTO, poseemos un po surtido . 


de Pi en muy buen 


ar CRU- T R A J E S DE M E DIDA 


ZADO, modelo muy e e ; 
“chic”, en casimires en casimires de óptima calidad y 
ingleses doble faz y ri- y gustos de última creación, corte 


cos forros, al PRECIO 
RECLAME do de gran moda, 0 
esmeradamente 
. terminados, a $ o 


Gratis envia- 
mos al INT. 
RIOR nuestro 


flamante AL- YE 


BUM DE FI- 
GURINES, 


No tiene sucursal. 


O Biblioteca Nacion de España 


gustos, todo forra- . dll 


De San Fernando 


IRENCACIOACRCGEASCIADE20 DOMINICA AAN IESO IO NONDDED OTOCIEIDOE O ONAEOENTDEDCIDORIOIOUCOGAA O ACACANIE ES: TINTEMTES A AA A SS 


Vista parcial de la selecta concurrencia que asistió al baile rea- 
lizado en los salones del Club del Progreso. en honor de la Co- 
misión Femenina de dicha entidad. 


ARG DSOADSOSIRIUONIREODISVAN: A VEDADO CAFE SA OLAR ALINEADO DUI SOSIS RN ASOROOURIOREOODGASACISOSRSISOCACARIAO GU LLO 
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MA 


P—— = _— 


PLANTAS 


y SEMILLAS 


DE CALIDAD SUPERIOR 


UTILES peL RAMO, 
COLMENAS, Erc. 


S. A. VICENTE PELUFFO y Cía. 


CASA FUNDADA EL AÑO 1870, 
ALSINA, 623 — Buenos Aires. 


Polvos 
Propios 
Para 
Niños 
Por muchos años los médicos 


vienen recomendando el uso 
de los 


Polvos de Johnson 
para Ninos 


por la pureza de sus ingredientes 
beneficiosos para la epidermis. 
Los recomiendan in- 
sistentemente para su 
empleo después del 
baño y siempre que se 
cambien los pañales. 

Véase que la lata 
tenga la Cadena Roja 
y el nombre de 


y mew mov MJ US As 


A44 
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SAN E 
LAME 


Señora: no esté Vd. a obscuras 


en lo que se relacione con lo que Vd. y su familia 

van a comer. No pida a su abastecedor, simplemente 

dulce de membrillo, porque recibirá Vd. un dulce de 

cuya calidad, frescura e higiene nadie se responsabi- 
liza debido a que se vende sin envase. 


Cuando Vd. quiera servir en su mesa un postre de 
absoluta confianza, pida claramente al comerciante, 


Dulce de Membrillo Especial Noél, en latas de [ kilo. 


Un kilo de dulce no es una cantidad exagerada, sino 

lo que Vd. necesita para algunas raciones, y por 

medio del envase original, Vd. obtiene la certeza de 

que le entregan Dulce de Membrillo Especial Noél, 

conocido y apreciado desde hace varias generaciones 
por su excelente calidad. 


Pidaselo Vd. a su proveedor y fijese que 
la lata lleve impresa esta palabra: 


La marca que tiene una fama de 77 años. 
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5 Guan- 

dacol un 

valle apa- 
cible, formado 
por las últimas 
ramificaciones 
de los Andes 
riojanos. Y en 
el valle, el pue- 
blo con sus an- 
chas casonas y 
sus alquerías de 
piedra, sus te- 
lares y molinos, 
a la vieja usan- 
za; y altas las alamedas sono- 
ras, y distendidos de monte a 
monte los viñedos y alfalfares. . 

Por el camino que va del Fama- 
tina a la villa marchaban tres hom- 
bres en sendos caballos de aguante y 
buena planta. Ni bien ni mal enjaezadas 
las cabalgaduras; insignificantes, quizá, los 
caballeros, pero unidos por un inconfundible 
aire de familia, Mitad indio, mitad español, per- 
tenecían al tipo clásico de la nueva raza que ha- 
bita la montaña. ¿Eran hermanos? Podían ser 
como no podían ser... 

Caminaban presurosos, ganándose la vanguardia 
como si una fuerza o un propósito determinado 
los empujara en la afanosa marcha. Ninguno de 
los viajeros volvía la cabeza, ni oteaba los campos; 
pero se erguían -— eso sí sobre los estribos y 
clavaban las pupilas adelante con el ansia de des- 
cubrir algo en lontananza. 

Lanceados por el sol, y mordidos por el hambre 
hicieron alto a la sombra de una higuera silvestre. 

— Por fin, — dijo uno de los viajéros — de aquí 
sólo faltan dos leguas para llegar a Guandacol. 

— Eso es — afirmó el otro. — Dos leguas, pero 
de las de «cuanta», como decía el viejo. 

— ¡Pobre tatal — exclamó el tercero. — Y pen- 
sar que ya se fué pa el otro mundo!... 

Ciertamente aquellos hombres, ha muchos años 
habían partido por esa misma senda, hasta la en- 
erucijada donde empalman o se dividen los cami- 
nos. Cada uno había tomado distinto rumbo, pero 
en busca de la misma fuente y del mismo árbol, 

el porvenir. 

¿Cuál de los hermanos lo alcanzara? Ninguno. 
Aun la fuente cantaba más allá todavía; 
y cl árbol alzaba su cosecha lejos, donde 
confina. una perspectiva y empieza la 
otra. Hasta que, sabedores de la muer- 

te del padre, regresaron en busca 

de la herencia. Después de todo, 

quién sabe si el porvenir bus- 

cado en lejanas tierras, no 

estaba en la vieja heredad, 

bajo el parrón que plan- 

taron los abuelos y 


MTS 


A 


junto a la ace- 
quia que no se 
cansa de repetir 
la misma can- 
ción. Tales 
pensamientos 
cruzaban por la 
mente de aque- 
llos viajeros, 
mientras par- 
tían el basti- 
mento a la som- 
bra de la hi- 
guera silvestre. 

Terminado el 

almuerzo, Serafín entabló el 
diálogo: 
. — Como el viejo ha muerto, bue- 
no es conversar sobre lo que vamos 
a recibir, 

— Naturalmente — agregó Sergio. 
Siempre las cosas habladas a tiempo 

tienen remedio, 

— Ni más ni menos, pienso yo— habló Pedro. 
De nuevo el silencio, la calma que precede a 

las tormentas. Los tres hombres inclinaron las 
cabezas en la actitud de quienes meditan en algo 
trascendental. Hasta que, impulsados por la mismá 
obsesión, alzaron los ojos y se miraron sin pronun- 
ciar una palabra. Así estuvieron un buen rato. 
Entonces, Serafín, que siempre fuera el más ladi- 
no, turbó el silencio, 

— Como ustedes recordarán, tres son las pro- 
piedades a repartirse: la viña, los tres potreros y 
la estancia. j 

— Eso mismo — respondieron los otros dos. 

— Y bueno, por lo que a mí me toca, elijo la viña, 

— Yo había pensado lo mismo para mí-— replicó 
Sergio. 

— ¡Caramba, igualmente yo! —afirmó Pedro. 

- Entonces me dan la estancia, un potrero y 
un pedazo de viña — prorrumpió con imperio Se- 
rafín, — Los potreros restantes quedan para Pe- 
dro, y el resto de la viña a Sergio. 

— ¡Es que eso no puede ser! — estallaron con 
furia Pedro y Sergio, respondiendo a la propuesta 
de Serafín. 

El diálogo se hacía cada vez más escabroso, más 
agrio. Aquellos hombres, en lugar de palabras se 
devolvían veneno. Llegó un instante en que, 
olvidándose de que eran hermanos, quisie- 
ron desenvainar los puñales. Pero, ¿cuál 
de los tres daría el primer golpe? ¿Quién 
recibiría la primer puñalada, si cada 
uno habría deseado matar a los 
otros dos para de este modo ser 
el único heredero? Ya las da- 
gas lucían en la diestra mano; 
ya se envolvían la sinies- 
tra con sus ponchos de 
vicuña, y el odio ha- 
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cía rechinar los dien- 
tes y fulgurar los 
ojos. Era necesario 
resolver ahí mismo, 
bajo la higuera sil- 
vestre, el problema 
de la herencia, 

Pero, ¿de qué ma- 
nera? 

Serafín, que de los 
tres hermanos era, el 
más fuerte, presin- 
tiendo que Sergio y 
Pedro concluirían 
con élal mismo tiem- 
po, temerosos de pe- 
lear hombre a hom- 
bre, les dijo: 

— ¡Descastaos! 
vengan uno por uño, y no en 
buitres. 

No tuvieron tiempo de contestarle, porque en 
la senda hubo rumor de cabalgaduras que llegaban. 
1 dos frailes mendicantes que marchaban de 
de Guandacol a Famatina. Al verlos, Pedro, Serafín 
y Sergio arrojaron las mantas y guardaron los pu- 
ales. 

Los dos religiosos se detuvieron un momento; y 
el más viejo, que conocía a los tres hermanos desde 
chicos, les dirigió palabras de templanza, de cle- 
mencia y de fe; y los bendijo en nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo. Después los frailes 
prosiguieron su camino; y los hermanos, menos 
airados, montaron en sus cabalgaduras y siguieron 
hacia la aldea natal. 

Marchaban sin hablarse, y ganándose la van- 
guardia con el deseo, cada uno, de ser el primero 
en llegar. 

A la distancia aparecieron los álamos familia- 
res, esas verdes torres, desde donde dijérase que el 
alma de los viejos pueblos, saluda a los viajeros 
que llegan... 

Apuraron los caballos y llegaron por fin a la casa 
paterna. Iban a entrar por el zaguán, cuando vie- 
ron con extrañeza que ajenas gentes la habitaban, 
No quisieron averiguar nada; y con un nudo en 
la garganta se dirigieron a casa del abuelo. 1l, sin 
duda, lo sabría todo. Llegaron con prisa; y siempre 
ganándose la delantera fuerón hasta el aposento 
del anciano, El buen viejo los recibió con esa ter- 
hura que nunca falta en los abuelos para con sus 
nietos. Sentado en el lecho, ya no podía levantarse; 
y el día menos pensado se iría también como su hijo 
en un féretro de algarrobo, 

El anciano notó que los 
tres viajeros llegaban enconi- 
dos, y no se dirigían la pala- 
bra ni la mirada. Hubo un 
largo y trágico silencio que 
ni los mozos ni el viejo se 
animaban a turbar. Hasta 
que Serafín habló, casi a 

gritos: 

— Y la viña, y la estan- 
cia, y los potreros, 
¿dónde están? 
— lso mismo, 
¿dónde están? 
—  prorrum- 


bandada como los 


pieron Sergio y Pe- 
dro. Y levantándose 
de sus asientos, em- 
pezaron a pasearse 
alo largo del cuarto, 
esperando que el 
abuelo respondiera. 

El anciano, enton- 
ces, alzándose sobre 
su vejez, tuvo un 
gesto altivo. Al ver 
a sus nietos, los unos 
contra los otros, qui- 
so desandar los años, 
y ser joven y fuerte 
para darles una 1zo- 
taina. 

— ¡Descastaos! — 
les dijo. — Así fue- 
ron y asé han de morir, ¡Ya mismo: de rodillas! 

Los tres hombres obedecieron, para levantarse 
de nuevo y ocupar sus asientos. 

- Y bueno, ¿quieren saber de la herencia? 

¡Sf, sí, pronto! 

- Todo es ajeno agora. La viña es del turco 
Salomón; la estancia de un «dotor» de la ciudad; y 
los potreros del chileno Medina. Nada, nada les 
queda. 

¿Y cómo es eso, viejo? 

Muy claro: ustedes se fueron a rodar tierras, 
mientras mi hijo y yo quedamos a cuidar los bienes. 
Pero Megó un día que no servíamos pa el trabajo. 
Vinieron después el frío y hambre y, con l'hambre 
y el frío, los cuervos. Y todo se fué yendo... Agora 
ni tienen siquiera que esperar que yo me vaya pa 
repartirse lo mío, porque lo mío ya es de otro, del 
turco Felipe. 

Los tres hermanos, al oir las confesiones del 
abuelo, se miraron con menos odio y envidia que 
antes. Ya no tenían nada que discutir, nada que 
codiciarse. De nuevo el silencio. Se tomaron las fren- 
tes con las manos, sin saber qué hacer. Y el abuelo 
volvió a hablar: 

— ¡Descastaos! 
manos! 

Era la reprimenda histórica de la familia, el reto 
de la vieja casta de Guandacales: de los padresa los 
hijos, de los abuelos a los nietos, adheridos todos 
al terruño, sin una idea nueva, sin una emoción, 
ni un sentido grande de la vida, 

«¡Descastaos!»... repitieron para sí, los recién 
venidos, los que llegaban de allende los horizontes 
de la aldea, con un concepto más amplio de lasal- 
mas y de las cosas. Aquella palabra había sido el 
toque de alarma y de desban- 
de de la vieja casta, que desde 
tiempos inmemoriales lo con- 
fiaron todo a los puños cerra- 
dos y nada al corazón. Ahora, 
huérfanos, sin un racimo, ni 
una amelga de tierra, ni un 
toro que codiciarse, sintieron 
que nacían de nuevo, con 
un alma distinta; y 
se abrazaron, en tan. 
to el viejo Jlora- 
ba de amor, por 
primera vez en 
su vida, 


¡Abrácense como buenos her- 


Lamo 
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Notas varias ¿ES CONVENIENTE SER 
is BUEN MARIDO? 


Un conocido comerciante de California, apellidado 
Hirach, ha solicitado y obtenido el divorcio en cir- 
cunstancias muy notables. Hace dos años le abandonó 
su esposa “porque no podía seguir soportando sus 
perfecciones”, y como a pesar de todos sus ruegos 
no logró que volviera al hogar conyugal, pidió el 
divorcio para quedar libre. El pobre esposo hizo cons- 
tar en su declaración que siempre había proporciona- 
do a su mujer todos los lujos posibles, que nunca le 
había dirigido una palabra áspera, que no fumaba, 
que no empleaba inal lenguaje, que no bebía y que 
jamás se retiraba tarde y acabó diciendo: “Precnen- 
temente me decia que me querría si le pegase o la 
tratase mal, por lo menos, pero en ese punto me era 

é dd dE imposible complacerla”, 
Eeñor Ramón Alvarez (hijo) Señor Victor M. Petit, ganador La señora Hirsch no es la única mujer que renie- 
ganador de la medalla “Caras del premio de tiro “Caras y ga de los maridos buenos y cariñosos. Hace pocos 


O a a años, Mrs. Evander Craig pidió el divorcio porque 


su marido era demasiado bueno. “Me quiere dema- 
siado para hacerme llevadera la vida — declaró ante 
el asombrado tribunal. — Yo esperaba que mi marido 
sería un roble fuerte para poder apoyarme en él. 
No quiero un hombre que me deje hacer todo Jo 
que se me antoja”, 

Su marido contestó vigorosamente a esta extraña 
querella, diciendo: “El trato que daba a mi mujer 
no era el que estaba acostumbrada a recibir en su 
casa. Cuando nos casamos solía decirme que nuestra 
vida era un paraíso comparada con la que le daba 
su padrastro, y ahora dice que echa de menos un 
hombre que le pegue. En lo tocante a lo del roble 
para apoyarse, yo creo que lo que necesita son unas 
cuantas varas de fresno administradas de vez en 
cuando en forma contundente”... 


li á Pe . p —E] que quiere hacer muchas cosas de una vez sólo * 
Beñora Lentigarde Oliver de tística copa de oro con que — consigue que se le queme la col en la olla, 
García, destacadaeducacionista el Jockey Club obsequiará a gu mz 


que ha sido objeto de un ho- $. A. R. el Principe de Pia- —Quien descuida el estudio durante siete años, per- 
menaje al ejsioact log 90 añog monte como recuerdo de su manecerá ignorante setenta, 
de odad. visita al Hipódromo Argentino, —El monje en su convento y el león en su selva. 


LOTERIA NACIONAL pex mono — 


A 236 asciende ahora el número de premios mayores vendidos a sus clientes por VACCARO, la casa más acreditada y 

afortunada de la República. Próximos sorteos: Septiembre 23 y 30, de $ 80.000. El billete entero vale $ 15.75 y el quinto, 

í 8.15. El billete de la emisión menor de $ 20.000 vale $ 5.25. Si se desea adquirir un billete en combinación de 

$ 20.000 con uno de 80 ó 100 mil, puede solicitarse. A cada pedido debe añadirse para gastos de envio: Interior, 

6 1.— Los giros y pedidos de cualquier punto del interior y exterior, deben hacerse a SEVERO VACCARO, 

Ayenida de Mayo, 638, Buenos Aires, Para cambio de monedas, títulos, Pasajes y Alta Publicidad, es la casa 
más recomendada de la República. 


El Precio no hace la calidad 


Somos importadores 


Caja Roble Alemán 42 y 
x 421x31 ctima, de alto, 
con tapo a bisagra, puer- 
titas modificadoras del 
sonido, Plato 25 ctms, de 
diámetro, Diafragma 
“CASA CHICA”, de voz 
nítida, Brazo plegable, 
Graduador numerado, Con 
3 discos dobles, 200 púas 
y sólido embalaje 


o = 


pAXANTE REFRE8q 4 
yt» 47, 
gn CONTRA EL E 


ESTRENIMIENTO 


Almorranas, Bilis, Embarazo gástrico 6 intestinar 


TAMAR INDIEN 
GRILLON 


13, Rue Pavéo, PARIS 


Modelo 207 “A” 


Aceptamos cartoncitos “43” por su valor, de DOS contayos 


PEDIDOS A “CASA CHICA” de A. Ward. 
SALTA, 674-678 — BUENOS AIRES 
Catálogo gratis de discos, fonógrafos o máquinas sueltas. 


5 
la ala 
Venta en todas las tar 


Vendas de Reducción. 


Las señ d tener las pi esbeltas y y artículos 
8 señoras que deseen ner piernas es . 
los tobillos finos, deben usar las VENDAS DE RE- Sz.. de Peluquería 


DUCCION en goma radionctiya, especiales para O 
reducir y afinar los tobillos, Se venden al precio de y Perfumería. 


$ 7,— "£ el par y se remiten libre de franqueo. Suavedal, SOLICITE — Sístema 
4,50 3.- 


Importador y fabricante; pame: CATALOGO  Colt..$ 
Pedro Giménez. - Lavalle, 963. - Bs. As. Y. SANVITTI - Lavalle, 1131. - Buenos Aires. 
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Comience hoy 
mismo'a usar el 
ESPECIFICO 
BOLIVIANO 
BENGURIA, y 
pronto notará que 
sus canas vuelven 
asu color natural 
sinteñirlas, lacas- 
padesaparece y su 
cabello se lorna 
brillante y sedoso. 


Para conservar 
la gloria juvenil 
de su cabellera. 


El E úl método eficaz es usar el sin igual ESPECIFICO 


> BOLIVIANO , 
El cabello brillante, sedoso y sin canas, es simplemente 
un cabello sano, bien alimentado y fuerte. 


Pera conseguir que el cabello presente siempre un aspecto 
sano, brillante y sedoso, necesita Vd. un buen tonificante de 
la raíz capilar y del cuero cabelludo; un estimulante que 
haya probado su eficacia sin igual en millares de casos, 
como el famoso ESPECIFICO BOLIVIANO 
o 


que ha sido, es y será siempre 


el preferido para la curación de las afecciones del cabello, 


PARA CUALQUIER AFECCION DEL CABELLO, CONSULTE AL 


Dr. RAFAEL BENGURIA B. 


Avenida de Mayo, 1239 Buenos Aires. 


Las únicas agencios autorizadas por su propietario 

para la venta del Específico Boliviano BENGURTIA, son: 
SANTIAGO de CHILE; (Clinica) Moneda esq. Estado. — Montevideo: 3. J. Vallarino, Saran- 
dí, 426, — ROSARIO: Gran Tienda Buenos Aires. — CORDOBA: Minuzzi y Cín. — TUCU- 
MAN: Casa Voss. — MENDOZA: Casa Riba. — BAHIA BLANCA: Tienda La Capital. 
SALTA: Casa Villagrán — JUJUY: Casa Viñuales.— Gobernación del SUD; Lahussen y Cla, 
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Comprando Te Sol, que 


es de hojas tiernas y fres- 
cas, a $ 3.40 la libra de 
454 gramos, se hacen 250 
tazas de rico te. Resulta 
cada una a $ 0.0136. (Me- 
nos de un centavo y me- 
dio cada taza). 


Comprando te inferior, 
que generalmente no tiene 
más de 400 gramos la libra, 
y que cuesta $ 2.80 la 
libra, se hacen 200 tazas 
de te, pero de gusto infe- 
rior, resultando cada una 
a $ 0.014. (Casi un cen- 
tavo y medio.) 


No hay economia tomando 
te ordinario, porque sus ho- 
jas tienen menos substan- 
cia, es más flojo, y se ne- 
cesita echar más te en la 
tetera para hacer el mis- 
mo número de tazas. 


Librito Gratis.— Pida a los introducto- 
res de Te Sol, calle Tucumán, 345, Buenos 
Aires, el nuevo Librito de Recetas, con 
gran número de recetas nuevas de ricos 
postres y dulces. Debe acompañarse una 
de cualquiera de estas etiquetas que lle- 
van todos los envases de Te Sol. Si desea 
que se le mande certificado, hay que remi- 
tir 15 centavos en estampillas. Por correo 
simple debe remitirse una estampilla 
de 5 centavos. También puede pedir- 
lo personalmente 
llevando sólo 

una etiqueta. 
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BUENOS AIRES, 20 DE SEPTIEMBRE DE 1924 


aww CARASYCARETAS — *” 


JOSÉ S. ÁLVAREZ 
FUNDADOR 


SEGUNDO CONGRESO UNIVERSITARIO ANUAL 
SU SOLEMNE INAUGURACIÓN 

1 Prosidente d+ la R pública haciendo uso de la palabra en ki sesión plenaria con que se mau- 

enró el congreso organizado por las autoridades de la Universidad de La Plata. Ln la parte 

inferior: Aspecto pareral del salón de actos del Colegio Nacional de Buenos Airis al pro- 

nuncior su discurso el Rector de la mencionada Universidad, doctor Benito A. Nazar An horena. 
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El 
Presidente 
Alessandri 

en 
Buenos 


Aires 


espUÉs de 

los últi- 

mos acon- 

tecimien- 
tos políticos des- 
arrollados en Chi- 
le, la nación her- 
mana de allende 
los Andes, la figu- 
ra del señor Ales- 
sandri, el presiden- 
te renunciante, hs 
adquirido relieve 
de extraordinaria 
potencia, La nacti- 
tul asumida por 
el mandatario chi- 
leno le ha revela- 
do como un ser ín- 
tegro, de una he- 
Meza de espíritu 
difícilmente supe- 
rable. Con su ges- 
to magnífico, el 
señor Alessandri 
se ha conquistado 
la admiración de 
todos aquellos pa- 
ra quienes la dle- 
mocracia es la más 
v de todas Jas 
aspiraciones hu- 
manas. 

Llegado a nues- 
tra ciudad, donde 
se le acogió tal co- 
mo convenía a su 
alto valor moral, 
el ilustre chileno 
es el punto hacia 
el cual convergen 
todos los comenta- 
rios de actualidad. 
ln la mansión que 
ocupa ha recibido 
elocuentes demos- 
raciones de sim- 
patía, Grandes ra- 
mos de flores or- 
¡imentan el: am- 
alio y Injoso hall 
v.sobre una ban- 
deja de plata un 
montón de cartu- 
inas llevan impre- 
io el nombre de 
zodo lo más repre- 
sentatiyo de nues- 
tros círculos polí- 


ticos y sociales, 
Una joven ru 
hía, cuya silucta 
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gran 


político 


chileno 


encanta: 
destiza <im ruido, 
sepenpa en quita: 
nidos ramos de flo. 
ros las tarjetas de 
sus remitentes. Es 
la hija del presi 
dente, Al pasar l: 
vemente por esa 
decorarión de Ho 
res magnífica 
plenas de color y 
holleza, parece una 
visión de ensueño. 
La mlivinamos en 
compañía de sn 
padre procurando 
suavizarlo las ax. 
porezas del ostra. 
cismo, y en las mo- 
mas Jueos del atar 
decer, su cabeza se 
nos antoja nimba- 
da de un rubio 
ideal. 7 

Al rato hace su 
aparición el pre 
sidente de Chile. 

Hemos ido a so- 
lieitarle una entre 
vista, que nos con- 
cedo inmediata 
mente con toda 
centileza, Pero en 
los comienzos de 
nuestra conversi- 
ción nos advierte 
queno desea hacer 
ni declaraciones 
especiales ni eo- 
mentarios sobre lo 
ocurrido. Com- 
prendemos la si. 
tuación del políti- 
co chileno y des 
viamos el tema 
hacia terrenos me- 
nos «difícil 

Ante todo, el 
señor Alessandri 
expresa su emo- 
ción al sentirse en 
este pals como 
en casa propio. 
Las pruebas de 
amistad que ha re- 
cibido de los ar- 
gentinos. COMprO- 
metieron para 
siempre su cora- 
zóm. Hablando de 
nuestra capital, 


En 


el toma va rodan- 
do, insensiblemente, 
hacia el tema de los 
sucesos chilenos. 

El presidente cam- 
bia entonces de ex- 
presión. Por sus ojos 


C——n APA AAA A o a a 


o tonces se sabrá la 
| verdad, la verdad ín- 
y 3 » "E AAA tegra... Por ahora 
AA agooAk co raro a pa sólo puedo decir que 
Ha finranon t UA E PERA | mi único pecado es 
MAÍZ ¿nto 0 EX Gr Heras | haher querido a mi 
HE ee EA y ss Y pueblo con amor pro- 
P NI NS AS fundo. 


- j 
De 


“a 


Ud re Care 


claros de un azul pu- 


7 ; A st “ws de la 
ristmo pasa una som- ADA 27 e O A esta altura de l: 
5 PO_anl>Ú yy EE EA 
bra de melancolía y | A LADO A pue cid conversi ión Mega 41 
pesar, Sus palabras | o A señor Carlos Menén 
toman un tono de | AAA | doz Bohety, propte- 
| tario de la regia man- 


tristeza que contagia. 
Y sin poder reprimir 
se habla largamente, 
Á posar dela amargu- Mis 
ra que forzosamente 3 
debe anidar en su alma 
no mantiene rencor hacia 
nadie, Abandonó su patria 
porque, dejado por los misnos 
que él había Nevado al poder, no 
tuvo fuerzas para hacer derramar 
sangre de hermanos. Conserva, vo ola 
tanto, un lejano gesto de rebeblia, y ex- 
clama apasionadamente: 

Soy aún presidente de Chile. Ebíúnico poder 
gue puede despojarme de mi investidura, es el 
Congreso Nacional, La fuerza armarla no tiene títulos 
legales para hacerlo, 

Y, en efecto, aquí se le da el tratamiento que co- 
rresponde a un jefe de Estado que viaja de incógnito, 
Toda la correspondencia oficial de nuestro golierno 
va dirigida a S. E. el Presidente de Chile, 

Luego añade: 

¿— Hace mucho tiempo que yo sospeché este movi- 
miento. 'Pengo un cuaderno escrito por má, di ' 
día. Mis memorias de presidente. En esas pu 
se puede ver cómo yo sospechaba va, desde 
años atrás, lo que luego se produc 
Esos documentos son la heren- 
cia que dejo a mis hijos. Al n= 
gún día, dentro de mu. 7 
ehos años, pues con 
tienen juicios SOVe- 
ros sobre perso- 
nas que actúan, 
se darán a la 
publicidas, 

y sólo en- 


CARLOS E. 


¿grande revi 


ARTURO 


El presidente Alesgan 
dri acompañado por 
el señor Carlos Menén- 
dez Behety, que gon- 
tilmente le cedió la 


s saludos 
3 gráfica del continente sud- 
americano CARAS Y 


ALESSANDRI. $e 


ón que habita el pre- 

sidente. Ambos st 

abrazan fuertemente, 

La mirada del man- 

datario chileno se en- 

turbia y sus párpados se 

enrojecen. La emoción asi, 

renueva constantemente, es 

da vez que un amigo va a presen. 

tarle sus saludos y 1 expresarle su 

alhesión sincera. Luego, el señor Ales 
E sandrionos dice: 

Deseo que me retraten con los dos ami- 

vos que meacompañan en este momento: el se 

ñor Menéndez Behety. mi intimo, y el doctor Vi- 

cente E, Lépez, ilustre argentino a quien aprecio 

mucho, 

Instiulo, luego, por nosotros, el señor Alessandri 
toma asiento y escribe el autógrafo solicitado, Y mien 
tras lo hace nos confía que Caras Y CARETAS es pira 
¿luna conocida de muchos años envo progreso ha se- 
guido paso a paso con vivo interés Nos hace pregun- 
tas acerca de la marcha de la revista y parece inte- 
resarso profundamente por todo cuanto vamos expo 
niéndole, Al retirarnos nos tiende la mano con la sen- 

cillez de aquel que no ama el rígido proto 

colo impropio de democracias, Y en- 

loncos, cuando nos expresa Bus 

== últimas palabras, es cuando 

SS sentimos Ja  maynitudl 

del sacrificio realiza- 

S do por el ilustre 

chileno al aban- 

donar a su tie- 

rra patria en 

manos  in- 
ciertas. 


para la primera 1 más 


CARETAS. 


AN MANGUDO 


mansión donde reside, 
y el doctor Vicente F, 
López, procurador del 
Tesoro que le visita 
diariamente. 
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ACTUALIDADES 


Colocación de la piedra fundamental de la Asociación Fomento Social 


Monseñor Dupral Leudicienuo la piedra 

fundamental, de cuyo acto fucron padrinos 

el nrimer magistrodo y la señora Mardalena 
V, de Martine, 


E 


El doctor Alvear y su señora, el Ministro del Interior monseñor Daupra y distinguidas Li unora 16 Gally MIcanuo el ¿erkimnuno, 
damas escuchando, dese el palco oficial, los acordes del Himro Hacional antes de la mientras su espozo, cl Ministro del Inte- 
realización de la ceremonia llevada a cabo en el terreno donde se levantará el Íuturo edi- rior, espera su turno. 

ficio del bogar policial de la sccción 17, 


En la Liga Patriótica Argentina 


Oticiaies y conscriptos dal ejér- 
cito, agentes de policia, marine- 
103 de la Preiectura y obreros 
quienes se les ctoreó la medalla 
“Al mério” por batverse distin- 
guido en el cumplimiento de 91 
denor. 


Una de las damas de la comisión 
frente a la mesa presidencial, im- 
pone la rccompenza instituida 
por la prestigiosa entidad a un 
agente de policia que sobresalió 
por su disciplina y busnz con 
ducta. 


DE LA SEMANA 


Dr. Nicanor González del Solar Banquete al Ministro de Hacienda del Paraguay 
a - a 


Sa Jerga y lesunda existencia dedicada por 
ente an ta noble profesión del derecho era 
la del notable jurisconsulto desaparecido, que 
desempeñaba las altas funciones de xieepresi- a 
dente de la Suprema Corte de Justicia, La aus Aspecto que presentaba la cabecera de la mesa en la comida ofrecida al ¡uncio- 


teridad de sus principios morales le hizo sulyqui- nario paraguayo, doctor Manue! Benítez, por el doctor Carlos F. Melo, y en la cual 
rir fama de juez recto y concienzudo a la vez fueron comensales numerosos caballeros de la colectividad residentes e: la capital, 


y en el ejerricio de sus funciones judiciales 
puso de manifiesto excepcionales condi iones. 


Fiesta infantil 


1 AS Ud ' 2 SN 
Encancuuor grupo de niños y niñas invitados al testival realizado ea ia mansióa de don Alejandro Moreno y seño- 
ra doña Guillermina Bunge en obsequio de los amiguitos de su hijo José Manel, y en el que se desarrolló un 
prozrama lleno de sorpresas para los pagueños. 


Demostración a dos ilustros huéspedes británicos 


y 


sde Conmjercio Hriiánica yl 


Sitio de honor en el almuerzo O. Ja Gr al señor Phlipps Lloyd Cream: y el gónsral Eralorick Fykar 
y al que concurrieron aC iblioteca Nacional ddeESpañas tascarios y comer Ds, 


TUALIDADES 


Aniversario del Colegio de Escribanos Universitarios 


Núcleo de escribanos que concurrió al banquete que dicho circulo otreció a sus consocios con motivo de celebrarse el 
octavo aniversario de su iundación, 


En la Escuela Mormal de Maestras N. 9 “Sarmiento” 


Dos distinguidas alumnas que tuvieron a su car El embajador de Chile, loz ministros de Instrucción Pública y Relaciones Ex- 

go un número del programa, cantando, acompa- teriores y el personal del establecimionto, presenciando el hermogo festival 

ñándose con guitarras, zambas y cuecas regio- de coniraternidad escolar, realizado en o ón de la entrega de una bandera 
nales. chilena donada a dicha escuela por estudiantes del pais hermaro. 


Demostración al Juez de Paz señor Félix Armesto 


veegiado con el ero zos colegas que Je entregaron mna medalla de oro y un pergamino, festejando 
SID 


oteca Nacional de España 


AC: 7 TUALIDADES 


A rr 


En honor del Gobernador de Buenos Aires 


en la Anton del diploma de 


Inauguración del nuevo ie del (Cercle Melge» 


Aspecto que p. ntaba uno de 1lanes del edificio que el antiguo circulo Conocidas horitas s lnd belga que diero: 
inauguró con la asistencia del n 5 el subsecretario de Re realce con presencia a la amable 
neg Exteriores, doctor Láinez, y car: terizados miembros de la colectividad, se prolongó en un ambiente de grata y 


En obsezuio del Sr. Manuel Romero 


ll conoc.«o autor teatral rodeado por un grupo de amigos que le despidió con un banquete en ocasión de su yiaje a 
Morte Arié E 
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NOTAS GOR-A EAS D E =TR-O SAR IO 


Recital de violín a cargo de la señorita Celia Torrá. La conocida concertista rodeada por un grapo de sas discipulas después 
del concierto organizado por “gl Círcalo”, 


Jugadores del Golí Club Rosario y dal Lomas de Zamora Gol! Componentes del “team'* del Club Tiro Federal que empataron 
Club, que actuaron en lo3 partido3 disputados en los “links” el encuentro con el cuadro “Noxleza Argentina”, verificado en 
del primero, terminados con el triunio del equipo visitante, la cancha dal Clab Gimnasia y Eszrima. 


Atletas conzurrentes al primar torneo auspiciado por el Club Uaiyarsitario, cuyo desarrollo inters35 al namorozo público 
de aficionados qua lo prassació, 


Dramático final de una discusión 
XACERBADOS los ánimos y . 
a raíz de una discusión 
sostenida por cuestiones 
de interés, los individuos 
Giolo y Fueciagriedióronse 
mutuamente 4 pesar de 
la intervención de los armi- 
gos de ambos, Suárez y 
Ruzzi, que llezaban en eso 
instante y cuya presencia 
en lugar de influír cn el 


apaciguamiento de los ' 
contrincantes, enfureció a 4 
Fuecd, quien disparó los ¿E 


8 1s tiros de su revólver 
causándole la muerte a lo 
Ruzzi e hiriendo muy gra- E 


Carlos Ruzzi, muerto. Ramón $. Suárez, gra- “Onente a los otros dos. — Generoso Giolo, grave- Vicente Fucci, bomicida 
yemente herido, mente herido, y beridozr. 
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PITO UR ASS DES AO TAR MRRDAA =D 
PROFESOR  CHARLESCDDe HL 


POR MACAYA 


yas conferencias, dictadas bajo el patrocinio del Instituto 
de la Universidad de París en Buenos Aires, han constituido 
un éxito resonante en los círculos intelectuales. A su erudición y 
cultura reconocidas une el ilustre conferencista una impecable 
forma literaria que acrecienta y duplica el valor de 
sus profundos conocimientos en la materia. 


E MINENTE profesor francés de historia de arte bizantino, cu- 
—e 
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NGAS Y COQUETOS 


Ze XING. ETA O/Ora AA ps ADAPTABLES A LA 


Uli cl6 La 


BONITAS LIS Pl 


LOS VESTIDOS PARA LA MÁS BELLA ESTACIÓN DEL AÑO 
PARECEN SER DE UNA ENCANTADORA SENCILLEZ 
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SOMBRE 
MELENA 


EL, HELACAFTA 


N el gramadal donde triscan los 
ganados al “amparo vigilante 
del pastorcillo, Simón tiene 
mullido reposo para sus can- 
sancios de chico montaraz, 
'y un panorama gigantesco que 
lo lleva a hacerse hiperbólicos 
pensamientos. La cordillera Je- 
jana con sus estri- 
$ baciones teñidas de 
violeta por la distancia; y la dila- 
tada planicie donde el viento, al k 
sacudir las pajas, hace una sal- 
modia fantástica y evocadora, 
Todos los días conduce hasta (E 
allí toda la majada. Cuando 
se disgrega, y ya atarde- Oj 
cido, hay que llevarla 
otra vez hacia el 
aprisco, Simón salta 
de un berrocal a 
otro, amenaza í 
con su ver- 
tiginosa 


honda, desde la cumbre de una rcquera, sil- 
ba y azuza y de tal modo se agobia que, en 
el hogar de su casa, se duerme embadurnado 
con la bazofia que su madre cocina para su ma- 
ridó y sus hijos, 

Cuando las reses lo dejan en paz, Simón 
se aduerme en la sombra propicia de un pa- 
bellón desde cuyas alturas las vivaces y agudas 

vizcachas atisban todos los ruidos 
alarmantes; allí se alivia del bo- 
chorno, o se protege de la lluvia 
o se defiende de los huracanes. 
Desde esa tribuna ve todos los 
días una infinita y adormecida 
naturaleza que, por su propio 
silencio, sugiriera a su raza 
un misticismo supersti- 
C1050. 

En ese trabajo está 
Simón desde aquel 
día en que el Hi- 
lacata, seco e 
mexpresivo, 
le dijera: 
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—Suéltate de tu madre; ya 
uedes trabajar. Anda a «Cóndor- 
quiña» y dile al pastor Mariano 
qee te enseñe y él venga aquí des- 
e mañana. 

Tuvo que abandonar los guija- 
rros que le servían de juguete 
mientras sus padres destrozaban 
los terrones de la parcela en bar- 

echo. Ni sa madre le impidió 
alejarse. 

Entonces no usaba sino una ral- 
da y churretosa camisa con un 
pantaloncito basto, sujeto al cinto 
por una faja policroma. Su gorrito 
cónico le ajustaba la hirsuta y des- 
greñada cabellera. 

A trompicones por la serranía pedregosa, 
Simón llegó a «Cóndor-Iquiña», donde un mo- 
zalbzte de doce años soplaba en una ctarcca» 
seca y destemplada. Ese mismo día aprendió a 
vigilar el pastoreo, supo las argucias de los 
zorros trashumantes y el columpiarse de las 
águilas, acechadoras infatigables de los blan- 
cos recentales. Mariano le adiestró para que 
congregara a todos sus corderos y los condu- 
jera hasta el caserío donde dormían protegi- 
dos por los perros de ladrido incesante. Al otro 
día Simón, menudito, con sus siete años in- 
completos, estaba totalmente solo al cuidado de 
su rebaño, mirando a todas sus ovejas sin des- 
canso para que no sele extraviaran, ya que no 
sabía aun contar. 

Pronto alcanzó a distinguirlas una de otra, 
por cualquier detalle baladí, y, a fuerza de 
compararlas, supo cuántas eran, de modo que 
disminuyó su trabajo y ya pudo quedarse Jar- 
gas horas en reposo, tantas que su imaginación 
infantil, estimulada por la naturaleza grande 
y silente, con el acicate que en todos los niños 
pone la soledad, y con la inherente supersti- 
ción de su raza, deambuló por intrincadas con- 
jeturas. Ahí aprendió a pensar reposadamente 
y a ordenar sus ideas después de haberlas 
escogido de entre un fárrago confuso e inex- 
tricable. 

Su fantasía de chicuelo lo llevó por todas 
partes y lo estacionaba en aquello que más lo 
impresionara. Acordábase constantemente del 
empaque austero del Hilacata y de las órdenes 
que, autoritario y como un hombre superior, 
acataban todos los suyos por respeto a la auto- 
ridad, esencialmente, antes que a la persona que 
la ejerciera. Simón quería la posición de un Hi- 
lacata para mandar a los indios de la comuni- 
dad y refocilarse íntimamente con estos ma- 
nejos. Le seducía la prestancia del Hilacata que 
llevaba un látigo primoroso y vestía el poncho 
más colorido en todo momento, aun en los 
trances en que los demás, obliga- 
dos por el trabajo, se ponían en 
mangas de camisa para aligerar 
sus movimientos. 

Simón, como todos los niños 

que poseen en esa edad una pri- 

mitiva inteligencia, quería imi- 
tar al Hilacata que era la 
figura más brillante que 
conociera en sus pocos 

años. Ser como lo 

más deslumbrante 

que se ha visto 

con el ansia 

propia de 

los años 


infantiles, y que es tan semejante 
a la imitación de los pueblos pe- 
queños y primarios. 

Ya se había familiarizado con 
su majada y el paisaje que coti- 
dianamente transitaba. Á su in- 
nata tendencia unióse este diario 
espectáculo para que se aproxi- 
mara e identificara del tedo con 
el Altiplano, yermo y desolado, 
plano como un lago tranquilo e 
infinito, iluminado por un sol des- 
lumbrante bajo la comba del cielo 
azul e impoluto, sin más voces 
que las del viento cuando azota 
las matas raquíticas y les arranca 
largos quejidos melancólicos, y las de la tor- 
menta que tamborilea frenéticamente en el 
suelo, que hace estallar violentas descargas 
que retumban de cerro en cerro como si la tic- 
rra se sacudiera en ondulaciones crepitantes, 
que forma vertiginosos torrentes y que des- 
pués, fugazmente, pasa dejando en las flores 
silvestres un arona más fuerte y en la plani- 
cie una frescura optimista y fecunda, 

Hizo también Simón los primeros y más 
inocentes capítulos de Dafnis y Clcé, con las 
pastorzuelas que, como él, apacentaban gana- 
dos en prados vecinos y se entregaban a tra- 
vieso ambular de una colina a otra en pos 
de alguna perdiz o siguiendo el rumbo de una 
raposa. 

Un nuevo Hilacata le envió a otro chicuclo 
de labios resecos por la humedad y el descui- 
do; venía, como Simón otra vez, a recmpla- 
zaxlo; cinco años en Ja misma faena lo habían 
ascendido a distinto trabajo para el cual lo 
reclamaban. 

Dejó al nuevo zagal con el rebaño, aleccio- 
nándolo en sus deberes. El Hilacata destinó 
a Simón a tarea algo más ruda porque desde 
entonces trajinó por todas las veredas que otro- 
ra viera lejanas dibujarse como cintas en la 
planicie. Portó los esquilmos al pueblejo en 
que los compraban a vil precio o los canjeaba 
con cualquier objeto en que los indios de su 
comunidad le engañaron. Sabía entregar de 
tiempo en tiempo gruesas árganas repletas 
de papas y carne de cordero, al cura de la 
aldea, ventrudo y atezado que con su voz 
afónica le ordenaba arrumbar el obsequio en 
un ámbito de su despensa. 

En las horas largas de su viaje, concentrado 
por la misma monotonía del andar a pie, le- 
gua tras legua, Simón alternaba su «tarcca» 
con sus pensamientos o dejaba a la imagina- 
ción sin freno cuando, en un breve descanso 
al arrimo de un hito para señalar distancias, 
masticaba algunas hojas de su bolsita de coca 
con la que estimulaba sus múscu- 
los aflojados por el cansancio. 
Los Hilacatas ya no caminaban 
tan Juengas distancias y su tra- 
eS consistía en ordenar a los 
indios, manejarlos como a un re- 
baño dócil a fuerza de hacer 
siempre ló mismo, comer 
las mejores hojas de coca, 
beber botellas íntegras 
de aguardiente en to- 
das las fiestas y 
ahitarse de echu- 
ño» con carne 
en los ágapes 
religiosos. 
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Simón sentía, por la rudeza de 
sus propios trabajos, un deseo in- 
menso de atenuar tantas obliga- 
ciones; él hubiera suprimido esos 
largos viajes hasta la casa recto- 
ral con un pesado obsequio que 
el cura recibía como un tributo; ha- 
bria labrado las numerosas parce- 
las que durante muchos años los 
indios dejaban en reposo para que 
descansaran; habría producido más 
esquilmos y dado más abundancia; 
hubiera ordenado que acabaran 
aquellas bárbaras contiendas que al 
final de cada fiesta los indios de dos 
partidos provocaban como un rito 
necesario y no concluían hasta que todos caye- 
ran exhaustos, enajenados, incapaces de com- 
prender en esos momentos, que algunos conten- 
dores, en el furor de la refriega, habían quedado 
moribundos. Simón habría impuesto tales obli- 
prjones y abolido otras, en fin, que su comuni- 

ad, con un Hilacata sabio, fuera inmejorable, 
tal como intentan hacer con $us infinitos y pue- 
riles proyectos todos los muchachos si se les de- 
jara el gobierno de las cosas graves. 

Simón, ya púber, después de varios años en su 
nómada trabajo de ira la aldea y al valle, cam- 
bió de labor en obedecimiento a otro Hilacata, 
y se casó antes de los cuatro lustros, conforme a 
od A de su raza, porque cuanto más se 

las nupcias desde que la edad lo impo- 
ne, se pierde consideraciones y no está en las 
mientes de los viejos de la comunidad designar 
al reacio para importantes cometidos. Así y todo 
muy lejana estaba su elección, Era uno de los 
indios más esforzados de la comunidad, había 
realizado casi todas las obligaciones señaladas 
sucesivamente para diversas edades, se casó, y, 
sin embargo, en el cabildo de los viejos nadie 
propuso su elección ni los demás insinuaron si- 
quiera su nombre. 

Muchos años seguidos roturó una parcela que 
le destinaron; y otros, siempre más viejos que él 

ero menos inteligentes, sucediéronse como Hi- 
acatas, Á sus hijos mayores los destinaron, co- 
mo a él cuando era adolescente, a lo que les co- 
rrespondía conforme a su edad y a sus fuerzas. 
Su esposa, tímida y corpulenta en un principio, 
ahora era magra, huesuda, aflojada por su pesa- 
da obligación de campesina y de madre. 

Simón no había abandonado sus proyectos; 
los transformó solamente, y lo que en sus años 
más mozos quería emprender, ahora estaba regu- 
lado por su raciocinio de hombre 
más meditativo y mesurado, 
Pero sus ansias eran más dóciles 

le parecía más o menos igual 

acer O nohacer. 

Por eso, cuando su antiguo 
amigo Mariano vino a decirle 

ue se hablaba entre los viejos 
de su probable elección, Simón 
recibió el aviso con alegría cier- 
tamente porque era un obsequio 
para su vanidad, pero no tuvo 
ningún placer mental, de hom- 

bre emprendedor que puede 
hacer lo que ha proyectado. 


JOSERMO MU 


== 


Mientras le hablaba su amigo, él 
no dejó la esteva y prosiguió acica- 
teando a su pareja de bueyes que, 
con su paso tardo, resoplando por 
la crudeza del trabajo, hacian sur- 
co tras surco en su terreno duro, 
largos años abandonado y que esa 
vez correspondía utilizar. Su mu- 
jer, sumisa, bestia auxiliar de Ja 
faena, espantaba con su percha a 
los «leque-leques» gue venían a de- 
vorar los gusanos que el arado des- 
cubría. Cuando lo designaron los 
más viejos de la comunidad, des- 
pués de deliberar en cuclillas en 
derredor de un puñado de coca, 
sintió una Íntima satisfacción que se quedó 
presa tras de su rostro curtido y grave. El pri- 
mer día del año de su mandato se cmbriagó de 
alcohol hasta rendirse embrutecido en la plata- 
forma de la iglesita rural. Al despertar de su in- 
continencia maltrató a su mujer, como solía 
cuando, en semejantes depresiones, crela de 
práctica destacar su autoridad. 

Era, en verdad, uno de los indios más reflexi- 
vos de su edad y su experiencia. Ya le habían 
brotado cerca de las comisuras tres o cuatro pe- 
los híspidos que sólo aparecen a los cuarenta 
años, cuando la virilidad es plena; su tez, curtida 
por los años cuya cuenta no se ocupó de llevar 
Jamás, dibujaba el saliente relieve de sus huesos. 
Cauteloso, medido, frenó sin sentirlo sus anti- 
guos impulsos y con sus consejos entrababa el 
frenesí de los jóvenes. Por eso, su ad venimien to 
no tuvo la magnitud que él imaginara mucho 
tiempo atrás; obsequió su elemen tal sensualismo 
de hombre vanidos, que es la más elemental de 
las cualidades, pero no tuvo la virtud de hacerlo 
dueño de una acción benéfica que su audacia, ya 
desaparecida, hubiera emprendido. 

Había legado muy tarde; con su edad, atribu- 
yó indeliberadamente, por atavismo y tradición 
de su raza, un valor inapelable a la experiencia. 
Sin sentirlo, perdió con su juventud su afanosa y 
renovadora impulsión, y lo que hubiera empren- 
dido antes, ahora reputaba ingenuo sino agra- 
viante, Vencido E la edad y por la rutina, con 
el único caudal de su experiencia, que es veneno 
para todos los gregarismos primitivos, Simón hi- 
zo el Hilacata como todos los otros y como los 
venideros, enjarretados por la tradición, que 
es el mejor brete para domeñar cualquier 
avance. Era que le faltaban fuerzas y le sobra- 
ban años, y era porque la rutina lo había 
avasallado. 

Otros pequeños simones de la 
comunidad delinearían mien tras 
jóvenes nuevos acicates para los 
suyos, pero en la estéril espera 
naufragarían y se hundirían en 
esa monótona, isócrona sucesión 
impresa por los baluartes que no 
ceden a ningún embate, mien- 
tras no venga de fuera una re- 
cia acometida y rasgue el ais- 
lamiento de una colectividad 
que vegeta en sus montañas; 
raza olvidada que dejó de 
evolucionar. 
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¿LE GUSTARIA 
PELEARSE 
CON EL PIBE 
GREPI, EL 29? 


UN ORGANIZADOR DE 
PELEAS DEBE GANAR- 
SE MAS PESOS QUE 
CUATRO MIL CAMBA-= 
LACHEROS. VOY A IN- 
TENTAR. 


¡TRAIGALO Y 

LE SACO A ESE 

TIPO LA CA- 
BEZA! 


¡LINDOS MUCHACHOS 

LOS CRONISTAS! ME 

HACEN UN TREN BAR- 
BAR . 


¿LE GUSTARIA 
PELEARSE. EL 
20 CON EL TI- 
GRE GLUTZ? 


A JIGRKE GLUTZ CONTRA 
) PIBE GREPI.15 noUNDS 
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¡YA LO CREO! 
¡ESTOY DES- 
SEANDO ROM- 
PERLE LAS NA- 
RICES! 


¡EL TIGRE 
SE FUMA 
AL PIBE! 


BE  FULMINA 
AL TIGRE, + 


¡op 


Ñ Y 4 ¡QUESAAL- ¡SON 5 
EL NEGOCION. ISAACITO, 0): GAAANI y DE LAS. 10: 
SERA MAS TREMENDO QUE > b 
LA PELEA. 


¡QUE EM- 
PIECE - EL 
BAILONGO! 


¡QUE MA: 
TEN AL 
PROMO- 


; . VAMOS A VER QUE 
¡QUE ANIMACION: MB PARE- i HACEN ESOS BARBA- 
CE QUE VOY A ORGANIZAR EE ql ROS. 
PRONTO OTRA PELEITA. y E A 


¿SALEN O 
ENTRA» 


LAMENTO ANUNCIAR AL RES- 
PETABLE PUBLICO QUE EL 
TIGRE GLUTZ HA PUESTO 
KNOCK-OUT AL PIBE GREPI 
EN EL MISMO VESTUARIO, 
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A 


por 


T RR AB TIO 34 


N el pequeño salón del castillo, el 

señor Francisco Bernage esperaba, 

FA Había visto a través de la ventana 

2.2 el parque desnudo sobre el cual 

WN /; caía una lluvia menuda. Después 

: se miró en un gran espejo colocado 

en el otro lado de la pieza; su cara 

enjuta, su bigote gris, sus Ojos 

hundidos, sus vestidos raídos; y se encontró deplo- 
rable. 

Un hombre correcto, de aspecto 
Era su primo, el señor León Bernage. 

— Le agradezco infinitamente lo que ha hecho 
por mí —- comenzó Francisco. 

— Tuteémonos — interrumpió León en tono con- 
descendiente. — Y sobre todo, nada de agradeci- 
miento. Eres un Bernage, y yo no podía dejarte 
ir a un hospital. Por eso te telegrafié para que te 
internaras en un sanatorio. Mientras tanto, aquí, 
al aire libre, continuarás tu restablecimiento. Des- 
pués veremos lo que podemos hacer por ti. Eres 
mi primo. Un miembro de mi familia no puede 
arrastrarse en la miseria. Debo cuidar por mi 
respetabilidad. Tá, también, debes cuidar de tu 
porvenir. Las locuras de tu juventud están, ya, 
lejos de ti. Tus sufrimientos sucesivos, de los cuales 
ignoro los detalles, te habrán hecho sentar el juicio. 
La lección ha sido larga y ruda, pero ella, estoy 
seguro, te ha dado sus frutos, ¿no es así? 

Se expresaba con una solemnidad fatigosa. Fran- 
cisco, que se miraba la punta de sus botines cla- 
veteados, no respondió a esta última pregunta, 
y después, respetuosamente, dijo: 

— Mi querido primo, mi gratitud.... 

— Te irás a vestir a tu cuarto. En seguida, en 
la comida, verás a mi E 
señora. Mañana varás a 
mis dos hijas, Odette, 
de diez años, y Jacque- 
line, de ocho; los niños 
comen en sus cuartos 
con la institutriz, 

Francisco veía desfi- 
lar ante él sombríos días 
de fastidio solemne, Pe- 
ro detrás de él estaba la 
miseria y no tuvo más 
remedio que aceptar, 
Sin embargo, en los días 
subsiguientes la situa- 
ción no le resultó tan 
fastidiosa como la te- 

mió. La señora Berna- 

ge, que se hallaba ab- 
sorbida por las ton- 
fituras, las conser- 
vas y la ropa blan- 

ca, no le demos- 

tró ninguna hos- 
tilidad, puesto 

que no le co- 

nocía. Y lue- 


frío, entró. 


EJEMPLO 


FEDERICO 


B0UtTET 


HN DE O. Es Ms 


go se dió cuenta no sin satisfacción, que León Ber- 
nage le demostraba su amistad y le testimoniaba 
un interés vivo. Se lo demostró un día que, habiendo 
enfermado la señora Bernage, cenó solo con su pri- 
mo y éste le hizo servir vinos más generosos que de 
costumbre, A los postres, Francisco se hallaba es- 
pléndidamente. León tomó la palabra, 

—Mi querido primo. Tu vida me interesa. He 
oído hablar de graves desórdenes, de escándalos, 
de prodigalidades... ¡Qué se yo! Y bien. Estoy 
descando conocer exactamente el motivo que te 
ha hecho caer tan bajo... perdón, quiero decir, 
que te ha... en fin, aquello que ha dominado tu 
existencia hasta... convertirte en esto... 

Francisco levantó hasta él sus ojos, en los cuales 
bailaba la pequeña llama del vino. 

- Fué el amor — dijo lentamente, 

—jAh, ah! ¿Cómo fué eso? — preguntó León, 
vivamente interesado, empinándose una copita 
de coñac. 

— Te lo explicaré. No sé si me comprenderás, 
pero te lo yoy a explicar. 

— ¿Y por qué no te voy a comprender? —in- 
quirió León, picado. 

— Por que... Sí, fué el amor, sólo el amor y 
nada más. A los diez y ocho años yo pasaba mis va- 
caciones en casa de tío Anselmo (ya te he hablado 
de €l). Tenía una hija de diez y seis años, un 
amor, un Greuze, sí, un Greuze. Según parecía, 
me la destinaba. Yo no estaba, sin embargo, cnte- 
rado de ello. Un día él entró en el invernáculo, de 
improviso, y encontró a Amelia sentada sobre mis 
rodillas. Furor. Me puso en la calle y me desheredó. 
Tres años después, Amelia casó con un adminis- 
trador de Jas colonias. He aquí mi primera «uven- 
tura, El resto es pare- 
cido. Advierte que nun- 
ca he sido bello; soy más 
o menos como tú. Pero 
cuando veo una mujer 
algo más fuerte que yo, 
me impulsa a hacerle el 
amor. Y mira; cuando 
uno se interesa por las 


mujeres, siempre se 
triunfa... 
Salvo cuando se 


trata de virtuosas, 

Esas son las más 
interesantes. La «dificul- 
tad está en triunfar. Las 
fáciles no las cuento,.. A 
los veinte años tuve un 
duelo con mi mejor 
amigo a causá de su 
amante; otro escán- 
dalo, Mi familia co- 
mienza a mirarme 


de tal modo. 
Bueno. Paso 
por alto dos 


o tres histo- 
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rias. Me casé. Un año de felici- 
dad. Después me apunto a la cos- 
turera de mi mujer. Un Saxe; sí, 
un Saxe, que trabajaba por día. 
Nadie hubiera resistido, y menos 
yo aún. Escándalo agudo. Di- 
vorcio. Mi familia no me mira 
más, .. Vengo otras aventuras, 
naturalmente. No soy avaro, y | 
para divertirme hice cosas cuyo 
recuerdo he perdido. Mi fortuna 
disminuía seriamente, Tenía 
treinta y ocho años. Me propu- 
sierón una situación admirable: 
subdirector de un Banco, El di- 
rector era un hombre encanta- 
dor. Firmamos y todo fué es- 
pléndidamente hasta que una noche me invitaron 
a cenar en casa del director. Vi su mujer... ¡Qué 
ojos, qué cutis, qué talle! Querido, una andaluza. 
Mira: el tipo de la institutriz, pero un poco más 
grueso, Me vi perdido. Le hice la corte durante seis 
meses... Yo divagaba. Me volvía loco,,, Tlla 
cedió, subyugada por tanto amor... Una despedida 
un poco tierna nos denunció. Escándalo horroroso, 
y ¡adiós situación! ¡Ya yes! Tengo cincuenta his- 
torias parecidas a estas tres, y ellas hicieron mi 
fama. Finalmente, a los cin- 
cuenta y cinco años me encon- 
tré totalmente arruinado, pues 
en una especulación desespe- 
rada perdí lo poco que me que- 
daba. Luego, he vivido de la ven- 
ta de mis muebles y de mis jo- 
yas. Después he vivido no sé có- 
mo... y, para terminar, la vejez, 
la enfermedad... Y aqui me lie- 
nes, arrepentido... 

— Tus locuras, tu yida des- 
perdiciada — dijo rudamente 
Lcón Bernage. — Comprendo £50... 

— ¿Qué dices? No, tú no comprendes nada. 
¿Cómo puedes tú comprender? ¡Qué sabes tú de 
amor! ¡Vaya, conozco tu existencia como 4 mi 
bolsillo! Como todas las demás: tranquila, algunas 
aventuras de juventud sin interés ni delicadeza; 
después e] matrimonio con alguna posible miajita 
de sentimentalismo y de deseo prontamente 
satisfecho, pero realizado por razones de for 
tina, situación o convenjen- 
cias... Y lo que te apasiona 
son tus asuntos, tus ambicio- 
nes, tus relaciones. Te pre- 
ocupa una cantidad de cosas 
graves. Eres serio... ¡Ab, sí, 
eres serio! Pero, oye lo que te 
digo: ¡no me harás creer que 
eres capaz de amar y ser ama- 
dot... 

— No intento siquiera hacér- 
lolo. creer —interrumpió  seci- 
mente León, mortificado. 

No te enojes. Me has pre- 
guntado “y yo te he contado, 
Y mira: de lo que me arrepiento 
no es de haber, como tú dices, 
desperdiciado mi vida, sino 
de no poder comenzar de 
nuevo para desperdiciarla 
mil veces amando más 
todavía, 

Eres rica, dichoso, tran- 
quilo, honorable. Yo 
soy... lo que soy. 

Y bien; nó me cam- 
biarfa contigo. 


————. A a 


Al menos, tengo mis recuerdos. 
En mi pasado hay sonrisas 
para ellas, para ellas; por las 
cuales tengo la satisfacción de 


haberlo sacrificado todo, pues 
que siempre, entre la razón 
y el amor... ¡elegí el amor! 


¡Ah, la alegría sin par de 
amar, de renovarse en el 
amor, de encontrarse sincero 
y apasionado como a los veinte 
años junto a la mujer ama- 
dat De  estudiarla, de  com- 
prenderla, de adivinar cuál co- 
media debe representarse pa- 


ra emocionarla,.. De repre- 

sentar esta comedia y encon- 
trar que ella es realidad... ¡Ah, cuando por 
la primera vez se ve temblar en los bellos ojos 
una confusión que uno ha creado; cuando se 
siente estremecer una mano que se abandona 
en la tuya después de haberse defendido... 


Y el primer beso, y las lentas conquistas, he- 
chas una a una sobre las tímidas... Y el fa- 
vor repentino y magnífico de las apasionadas... 
¡Cállate, no me respondas, tú prefieres ser di- 
choso! 


Francisco, que se había ani- 
mado extraordinariamente du- 
rante su discurso, se desplomó 
jadeante sobre su silla, Sus 
ojos volvieron a apagarse, Sus 
mejillas tornáronse amarillas, 
su frente se marchitó. Y luego, 
resignadamente se bebió un 
vaso de coñac, - León, que había 
escuchado, con aire de con- 
vencimiento, permanecía grave, 
pálido y agitado, 

— ¡Oh, dichoso, dichoso! — 
murmuró, —¡Yo también, en el fondo, soy un 
apasionado!... 


IGUNOS días después, Francisco, al pasar 
por la sala de estudios, oyó, repentinamen- 
te, una voz indignada: 

— ¡Pero usted está loco! ¡Esto 
cs una vergilenza! ¡Voy a que- 
jarme a la señora! 

La puerta se abrió. Roja, ja- 
deante, la joven institutriz salió 
y se precipitó en el primer piso, 
donde sus alumnos se hallaban 
alrededor de la madre, 

El señor Bernage, que, extra- 
ordinariamente agitado, la se- 
guía, vió a Irancisco. Lo asió 
por las solapas. 

-— (¡Tu andaluza me ha abo- 
feteado! — gritaba furibundo, 
sacudiéndolo. —¡Y fué por tu 
culpa, imbécil; ahí tienes lo 
que he ganado por escuchar 

| tus estúpidas historias! 

Irancisco se alza de hom- 
bros. 

-— Mi pobre amigo — di- 
jo sencillamente: — debes 
saber que estas cosas no 
se improvisan, Y tú ca- 
reces de prác- 
tica... 
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COSAS DE PIBES 


LOS NIÑOS DEL TIBET 
SIEMPRE ESTAN CONTEN- 
"TOS, PUES CUANDO LLORAN, 
LOS CASTIGAN HACIENDO-. 
20 7 LES QUE SE LAVEN LAS 
ER OREJAS. 
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“CARAS Y CARETAS" 


Una entrevista con el 


El doctor Bautista Saavedra 


DR. BAUTISTA 


(LIVIA €5 pOr numerosos 1oti- 
B vos uno de los pníses de Amé- 

rica del Sur que más cerca está 
+=] iritualmente de Ja República Ar- 
gentina, La mayor parte de los y ró- 
veros argentinos han pasado por 
in Universidad de Chuquisaca y 
muchos muerr. yos criollos han pi- 
sudo este Leo suelo en gesta 
libertaria, El general Mitre yi- 
vió aquí y dicen que enamoróse 
perdidamente de una gentil hija 
del general Bullivión, entonces 
Vresidente de Bolivia y hasta hubo 
dle casarte econ ella, Y viniendo de 
la Argentina, en lo alto de la gar- 
kanta de unos cerros que hay en la 
entrada de Tupiza, los ingenieros bolivianos Len colcesdo una 
placa en homenaje a Dardo Rocha, Pocos son los argentinos que 
hora residen o se acercan a Bolívia, Obedece ello a ciertar leyen- 
das sobre lo nocivo del clíma y los peligros de la altura que elrcu- 
lan por abí y que a mí mísmo lo confieso, me habían impresionado 
antes de venirme, También subsiste la Jeyenda del largo y penoso 
viaje en mula, En cuanto esté totalmente terminada la línea 
boliviana del ferrocarril a Villazón, cuya inauguración se Jlevará 
A cabo para el centenario de este país, que se efectuará el 6 de 
agosto próximo, el vinje será idea] y desvanecidas esas leyendas, 
el tráfico de turistas y de toda clase de viajeros argentinos rerá 
enorme, Y esta obra prodigiosa se debe en su mayor perte al po- 
bierno del doctor Sanvedra, asu acción perronal y a la eficacia de 
su Ministro de Fomento y Comunicaciones, doctor Adolío Flores, 
que en ambos alentó largamente esto acercamiento meteria] a la 
Argentina, como alto iden] de su vida política, 

En una de estas luminosas mañanas de La Paz, diáfunos y frer- 
cas como las de ningún otro sítio, fuí a ver al magistrado, Con- 
oso que le habla entrevisto una vez y 8u tembianto me Insj lró 
confianza. 

secretario y edecanes mo han dejado en un salón espacioso y 
»in mayores particularidades, Mis nervios empjezan a temer Ja 
antesala que está en el ritual de todos los mandatarios, Pero no: 
apenas he echado una ojenda circular al recinto, se abre una puerta 
y avanza hncia miel doctor Saavedra: me tiende la diestra cordial. 
Su cabeza, ya gris, tiene una rotundidad muy expresiva, Sus 
0jcs atabacados miran con rápida sutileza, con esa mirada ner- 
vicsa de los hombres inquietos, netivos, que parece que da saltos. 
Se observa que en este hombre arde perenne la llama de la vo- 

lntad y que hasta del capricho hace ley, 

— Hita e) 12 de julio de 1920, Bolivia vivía en pleno des- 

quicio administrativo, Su Presidente plactagse en su Parque 

de los Cieryos, de Obrajes, entregado a sedentarios goces. 

El gobierno estaba abandonado a s+u n cernismo, El 
descontento era general cn el als, 

Ya habiles oído: tal era el estado de cosas en 

Bolivia cuando en la noche del 12 de julio de 


e A 


Dedicomi autógrafo ala popularisima 
revista bonaerense “Caras y Caretas”. 


¡DIZE 


DIODA LIS LA SA 


Biady: 
Presidente de la República 


es un ferviente argentinista 


SAAVEDRA 


1920, salió el doctor Bautista Sua» 
vedra, leader del Partido Republi- 
cano del Club de La Paz, donde 
hizo un rato de animada tertulia 
como todas las noches y seguido 
de una patrulla de jefes y soldados 
adictos, recorrió las intríncadas ca- 
les de La Paz, desiertas en la alta 
noche desarmando a las rondis 
policinles de sus pitos para eviter 
las alarmas e incorporando sus €.0- 
mentos a la patrulla, Luego, ya 
cerca del alba, absolutamente $0.0, 
llamó a las puertas del Arsenal de 
Guerra y le dijo al jofe de la guardia 
que había estallado la revolución 
y que ya las tropas de la guarnición 
de La Paz te habían plegado al movimiento, restando sólo la guer- 
día del Arsenal, Rempían el quieto si encio nocturno sordas de- 
tonaciones nísladas, Lit noche se poblaba de esos rumores miste- 
1osos que despiertan los grandes acontecimientos, El jefe entregó 
e] Arsenal, De allí sacaron amas y cañones que emplazaron cn 
«distintos sitios de la cludad, El Presidente depuesto fué el último 
en enteraree del golpe y mientras (1 huía al extranjero, el doctor 
Sanvedra entraba en la Casa de Gobicino, tras haber efectundo 
un cambio radical de joderes sin derramar una sola gota de 
BONgIe. 

Inmediatemente constituyó una Junta de Gobierno. Aque- 
Jos fueron días de intensa y ardua labor, Se Jlamó a eleo- 
eiones para la Convención que habría de elegir Presidente y y 1o- 
ceder a la seforea de Ja Constitución, 

De este modo el doctor Bautista Saavedra fué cCurido a la 
primera magletratura de la Kejública yor unanimidid. Antes, 
lué sucesivamente diputado, senador, ministro de Instrucción 
Pública y abogado en plelto de límites entre Perú y £u puls, cn 
el que netuó de árbitro la Argentina y cuya defenta concretó cu 
su admirable obra que lleva por título «Los Derechos de Bolívit+. 
También fué ministro en el Perú, contribuyendo grandemor + 
pncercar ambor rn? Ha escrito varios libros que lo nerediten 
como un profundo sociólogo y experimentado jurisconsulto, du 
obra El Ayllw, €n que trata del régimen comunista agrario entre 
los indios, ha merecido grandes elogios de sociólogos tan cmáncr- 
tes como Rafnel Altamira y Adolio Posada. 

— Bolivia ha entrado en un periodo de ordenación y supo» 
melón económica —me dice luego, poniéndose dy pie como 
para dar tin a la entrevista — obrerve cómo todo aquí empleza 
A renoymse con prindes impulsos; la nueva vía £omercial y 
espiritual con la Argentina dilata inmensamenje nuestros 
horizontes, — Y agrega tendiéndome la mano; — Sugio- 
ra que una exposición de productos argentinos para 
nuestro contenmio y con motivo de la inauguración 
del forrocaról, sería de «uma importancia ¿1 mu- 
tuo conocimiento de dos pníses tan ligados por 
vinculos de territorio y de raza. 


EA 
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LOS SUCESOS POLITICOS EN CHTLE 


Constitución de un triunvirato militar 


Almirante Francisco Neff, miembro del 
triunvirato. 


General J, Bennet A., mismbro del 
triunvirato. 


General Luis Altamirano, figura principal del 
movimiento y del triunvirato 


5r. Ismael Valdés, Ministro del Carlos Aldunate Solar, Ministro Le 


Interior. Relaciones Exteriores. 
[ A politica de la repúbira hermana turbldos ni derramamiento de in 
ha pausudo por un momento dl , El general Altumirano que as 
ficil y tnación. Producidos los auror 1 ” oriarmente l gobierno, + 


tecimientos que son del público do n distinguido bitar con «ó)ide pre 
Ben su patria y que ha tenido ima 


tuación descollante en todos los car 


minlo y que obligaron al Presidente 
doctor Alessandri, a presentar la re- 


nuncia indeclinable de su alto cargo, la I 2 que desempeñó con nte. 
Junta Militar mstituíida poco ante Es de esperar, pu que la 
y a raiz de actos originados por el an za que en 1 han depositado 
terior ministerio, e hizo « 20 del po patr le Meven a sacar a 
blerno, No obstante el carácter rovo I dl ios ituación de duda, y erl 
hicjionario de le ucesos, ertos se de por que atraviesa netualmente y a 
arrollaron en un cuadro de orden y Mr. Millier Collier, Embajador de Estados Uni- encarrilar los «sucesos por la senda de 
legalidad, no hnbiéndose producido dos, que ofreció asilo al Presidente Alessandri. la tranquilidad y el progreso 


” ] 


Palacio de la Moneda, sede del presidente de .a República, nban- Palacio perteneciente a la Embajada Norteamericana, donde, 
donado por éste a las tres de la madrugada, al aceptar su dimisión después del golpe de estado militar, se refugió el presidente doctor 
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LA CARNE ARGENTINA EN FRANCIA 
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KEPÚBLICA Ar TINA EN PL OHAN SEÑOR sa AGUILAR, y MOI y VA , REC J 1 
vb PBirltiataca Nacional da E 
a PAS y iS dir CA PUE ENS y ON Gu ES 


NOTA GRAFICA DE ITALIA 


DEL 1 ÁVER DEL DIPUT 


Carabineros que hallaron debajo de un pequeño puente, el saco El cura párroco de Riano, alidad donde fuer encontrados 
perteneciente al infortunado diputado socialista alevosamente los restos, y que ejecutó los oficios religiosos de ritual al 
asesinado por sus enemigos políticos. darles sepultura provisoria. 


Gente del pueblo transportando hasta el cementerio el féretro, al cual formaban cortejo algunos de los amigos del extinto, que con 
tanta perseverancia y cariño se empeñaron en la búsqueda del asesinado. 


El pequeño cementerio de Kiano, donde en el primer momento 
ineros y los perros que los hallaron semi enterrados por los fueron conducidos los restos. Frente a la puerta de la capilla un 
criminales en distintas partes del campo grupo de amigos presencia silencioso los despojos mortales 
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«Tarde de tormenta». 


Luis Macaya. 


[ OS que serouimos de cerca la 
labor de Macaya «a bíamo: 
lo bien que maneja Jos pines 
les el chispeunte caricaturista 
edlustrador. Ahora ya lo sal 
ed público, gracias a la Exposi 


ión dl miudros e impreri 

ly r presentada «1 
leomini le Witcomb por «1 
mapurt irtisti 1 i 
! lLdobl am pp d) h 


y los aficionado 
mo pintor veraz 


y laborioso 


«La tormenta». 


Alimentando al monstruo 
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está por hacerse. Xucstras convencionos 

imerciales con Francia están anticua 
das, son demastado viejas. Hoy podemos 
pedir y ofrecer ventajas en un largo in- 
tercambio de productos. La carne ar- 
sin una estabilidad 


gentina, por ejem] 
de la industria frigorífica france- 


sa, sufre forzosamente las condicion 
pésimas que le impone el predominio (+ 
l ] ide las int 


hieciones de carnes congeladas po 


t paisana, enemig 


ontar asi con un mercado enrarecido 
disponer a su antojo de los precios « 
cen su beneficio. 
ET monopolio que 10s frigoríficos inc 
la carne ue 


ses y americanos poseen de 
velada, ha ventldo a fortalecer a los adw 


ñe argentina, neutral 


tentativas de independen 
de la industria francesa y volcando « 
el mercado francés carnes de segun: 
orden, viejas Y en malas condici 
nes, lo que no podrá hacernos bie: 

Por otra parte, el tipo de la ca 

ne que place a los impleses 1 

gusta al corsumidor fran 


VIZCONDE. DE 


LA ETAFA FINAL. LLEGADO EL MOMENTO, LA! 


ta En ese tratado de comercio habría 

e Ofrecer, entonces, la mestización de 
parte de nuestros ganados con razas 
¡Tancesas que poseen carne de primera ei- 
lidad, en reciprocidad de las facilidades 
que Juego a esa carne de elección se le 
afrecería, Ho poz hoy, lo inmediato + 
ndividuafizar Jas carnes o v los pro ha 

Ñ 


is argentinos. Así como se ofrecen como 
treentinas carnes australianas y brasi- 
<ñas, se disfrazan de «americanas del 
norte las conservas de carnes argentinos 
tabricadas en algunos desus brivoriticos 
Lo que nos dan sin que lo sepamos y lo 


que nos quitan sin decirnoslo, nos es 


a dicho, li inteseión de afirmar el 


merselo de las carnes argentinas en 


rainota, Esperemos: que el tratado «de 
omercio 4 que me he referido, sea al 
tin ana realidad y puedas los niños 

v las personas mayores de Jima 


ua ser felices a la manera de 


os niños eriollos observados 


por el médico amigo 


RE 


> 


10n 


RiFI 


+» SACADOS Di 


ITADOS 


EN LA TERK 


) Y ENVIADOS SOBRE 


A DE 
UPERION 
LO TAPIZ 


Conocidas señoritas y jóvenes de la sociedad cordobesa en uno de los salones durante un intervalo de la amena re- 
unión verificada en el prestigioso centro, a beneficio de la Casa Cuna. 


La asistencia de las más destacadas familias dió a la fiesta proporciones de un ver ladero acontecimiento social y que 


ha tor 


como tal será recor? iS 
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yotenia la edad vuestra ya ee comia, con 
aceite Dan en cora «Le AE e y 
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(Tomado de la colección de “Caras y Caretas”.,) 


EL “BAU"”: Y 
SUS TRADICIONES: 


Reproducción del aviso 
que se publicó hace un 
cuarto de siglo en 
tal día como hoy. 


Freixas E 
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LA VIBE 


Como jaula vacía 
está la vieja casa; 


y parece que vela 


sobre un lecho de 


el silencio la envuelve 
igual que una mortaja, 


un espiritu extraño... Solitaria 


llega la luna, y llama 

con sus dedos de luz en los balcones. 
Entre las secas tapias = 

hay rumores de besos, y el ensueño 
que es diligente araña, 

vuelve a tejer su tela milagrosa 


POSESION ABSURDA 


Yo tengo una cita a la media noche, 

o más tarde acaso; 

cuando todo duerme... 

cuando estar parece solo el universo, 

yo tengo una cita sin que nadie sepa 
con todos los astros que enfloran el ciclo. 


Oculto en el parque — cuando todo duerme — 
forjándome «el único» 

vel solo» en la tierra, 

con ansias de avaro la luna contemplo, 

y sueño creyéndome el dueño absoluto 

de todos los astros que enfloran el cielo, 
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Yo tengo una cita a la media noche, 

o más tarde acaso; 

cuando todo duerme... , 

cuando estar parece solo el universo, 

yo tengo una cita sin que nadie sepa 

con las rosas blancas novias de mi huerto. 


A la media noche — cuando todo duerme — 
de mis rosas blancas 

a la cita voy, : 

y aspiro hondamente, con el pensamiento, 
de que absorbo todas las flores del mundo 
en las rosas blancas novias de mi huerto, 


Carmín de la aurora... Ya el mundo despierta... 
a el Hombre se adueña 

a estrella, la flor; S 

la luz de los astros que eniloran el cielo, 

y apenas si un débil perfume agoniza 

cn las rosas blancas novias de mi huerto. 


ALBERTO Jj. MAZZA 


JA CASA 


entre las sombras 


nubes 


PRIMAVERA 


* Un hombre está bajo un ciprés sombrlo, 
Sombrío como él. En su mirada 
Aun tiembla un resto de la luz dorada 
Que iluminó las rosas de su estlo, 
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En su mano otoñal, de escaso brÍo, 
La frente por.el tiempo trabajada, 
Dice con voz por lágrimas velada: 
s¡Dónde estará mi juventud, Dios mío!» 


bajo la noche blanca. 

Y en esas horas, cuando el cierzo barre 
las pobres hojas que el jardín esmaltan, 
se me ocurre que van sobre el camino 
mis cantos y mi alma... 

Por eso, ¡jardinero!, 

mañana cuando vayas 

a recoger las hojas, 

pon atención al apoyar tu planta... 


GUILLERMO J. WHEELER 


Lion al pasar con sus cabellos grises 
La brisa en que los pájaros felices 
Cantan al claro sol de sus amores. 


Y frente a esta alma que ya nmáda espera, 
Con sus dorados pies la Primavera 
Danza sobre su alfombra de colores. 


CONRADO NALÉ ROXLO 
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—No tenga cuidado: que por esta vez nose morirá 
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De Lujan 


A A AAA 


El ilustre político italiano, H, Orlando, con las autoridades de q e, 3 
las sociedades italianas, durante su reciente visita a esta ciudad. ES E] 
y] A A ñ 


THERMOSINE 
LAROCHETTE 


ALGODON CALIENTE 


Una planchuela ligeramente rociada con un poco de agua, y aplicada sobre 
el pecho o espalda, produce un calor mejor que los fomentos o cataplasmas. 


O 


Para curar bronquitis, catarros y todas las inflamaciones bronquiales. 
DESVENTA BN TODAS LASTFARMACIAS 


eds á A EMULSION de SCOTT 
M es el remedio más natural $ 
Las ARMONICAS HOHNER Él para dar a las niñas salud [A 


A vivacidad y sangre rica. 


E Ed 


suenan mejor y duran más. 
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No hay artículo de tocador 
. tan imprescindible y beneficioso 
para una higiénica toilette, como el 


agua de colonia, y 


si ésta es de buena clase 


se duplican Jos beneficios de su uso. En el 


Agua de Colonia Antinea 


tiene usted un producto de superior calidad y exquisito perfume, de per- 
fecta destilación y notable persistencia cdorífera, que, porsu fabricación 
económica, ofrece la ventaja de hallarse al alcance de tedos. 


Precio: 1 frasco, $ 5.—; Y frasco, $ 2.65; 1/1 frasco, $ 1.65; 1/8 Írasco, $ 0.70. 


También es altamente recomendable para el tocador femenino el 


Polvo Compacto 


Cielito Mío (Colorete) 


de clase excelente y delicioso perfume, elaborado en los tonos blanco, rosa, 
«brunette», mandarina, ocre y «rachel», y propio pata la toilette del momento 
en paseos, fiestas y excursiones. — Precio: $ 0.70 la caja. 


Todo industrial que concurra a la Expo | Perfumería MENDEL 


ción de la Industria Argentina 1924, bene- 
ficiará sus propios intereses, los de su gremio 
y los úe la industria nacional, 


COMITE EJECUTIVO 
Avda. de M 1153 


En Buenos Aires: calle Guardia Vieja, 4439, 
En Rosario de Santa Fo: calle Entre Rios, 854, 
En Montevideo: calle Cerrito, 673. 

En Asunción (Paraguay): calle Alberdi, 217 


-—— 
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EL PELIGRO DE LAS CHINCHES 


SON PROPAGADORAS DE MUCHAS ENFERMEDADES 


Pattos ha demostrado que la chinche transmite 
el parásito de la enfermedad tropical conocida bajo 
el nombre de calazar; Nuttal consiguió transmitir 
gérmenes patógenos, por medio de una picadura de 
chinche, de un ratón a ótro; supónese que la chincho 
propaga el germen de la fiebre de Obermeyer; Pasteur 
y Meechnikoff fueron los primeros en sospechar que 
la chinche era un gran propagador de enfermedades... 

Pero hay más. Dutton nos ha mostrado experimen- 
talmente que la chinche propaga nada menos que la 
ficbre tifoidea. 

Antes de la guerra, la chinche era considerada co- 
mo una vergiienza para quien la sufría. Pero la guerra 
obligó a muchos hacinamientos humanos, y cuando 
esto ocurre, surgen toda clase de plagas. 

Hoy — según un périódico americano — ni aun la 
gente más ascada escapa a las chinches. Estas no son 
ya un motivo de vergiienza; son algo peor: un mo- 
tivo de alarma, 

Probablemente, en tiempos prehistóricos, la chin- 
che fué un parásito de la madera y, por lo tanto, ve- 
getariano. Tenía alas, y huellas de las mismas se apre- 
cian hoy al microscopio. Se creo que al salir los hom- 
bres primitivos al campo, emancipándose de la vida 
cavernaria y empezar a construir hogares de madera, 
la chinche se introdujo en estos... por hallarse ya in- 
troducida en los mismos troncos de los úrboles que 
servían como única materia de construcción. 

Y en esas cabañas, el insecto halló un jugo alimen- 
ticio mucho más «convincente» que el jugo de las plan- 
tas: la sangre del homÑye. Por ende, se hizo perezosa, 
perdió sus alas y, finalmente, se convirtió en caníbal, 
En nuestros días, sigue siendo perezosa, pero, en com- 
pensación, cuenta con numerosos medios para des- 
plazarse con toda comodidad. Entre estos medios, 
recordad, sin esforzaros, mucho, las ropas que se traen 
a casa, los libros, los colchones que se mandan a lim- 
piar al colchonero, las visitas que se reciben, hasta 


el mismo momentáneo contacto callejero con nuestros 
semejantes, 

Es asombrosa la energía vital de este insecto. AJ- 
gunos ejemplares observados en el laboratorio han 
vivido meses sin «probar alimento», en tanto que 
otras, hien alimentadas, han vivido desde dos meses 
a un año. Un ejemplar solitario puede entrar en una 
habitación vacía, crear una numerosa prole y vivir 
meses y meses. Si le falta alimento, se introducirá 
por un boquete de ratones o buscará habitación en 
el cuerpo de un perro, de un gato, de un pájaro. Bi 
aun estos recursos le faltan, morirán algunos indivi- 
duos por inanición al cabo de varios meses, pero la 
colonia sobrevivirá años y años. 

Hasta ahora se ha luchado contra tan repugnanto 
insecto utilizando el jabón, el agua caliente y algunos 
compuestos en polvo o líquidos. Pero ni la mayor lim- 
pieza ni los tales productos químicos son enteramento 
eficaces. Hoy la ciencia ha puesto en manos del hom- 
bre armas más peligrosas, tales como” el gas de ácido 
hidrociánico, mezcla de dos venenos mortíferos, cia- 
nuro de potasio y ácido sulfúrico, su acción es tan pe- 
netrante que el Departamento de Higiene do Nueva 
York he prohibido su empleo, a no ser bajo ciertas 
reglas. Ya se han dado algunos casos de envenenamien- 
tos por ignorancia de algunas personas que se ha- 
llaban en locales fumigados hacía muy poco tiempo. 

Las ordenanzas de Nueva York A tormi- 
nantemente las fumigaciones con gas de ácido hidro- 
ciánico, a no ser que éstas se lleven a efecto por peritos 
especialmente autorizados por el departamento de 
Higiene, Debe cuidarse de la ausencia de todo ser 
humano, no sólo en el piso que se va a fumigar, sino 
también en los inmediatamente superiores, inferiores 
y laterales, : 

En Nueva York se gastan anualmente tres millo. 
nes de dólares en la limpieza c«antichinchosa» de ofi- 
cinas y hogares. 


HYGIENE -BEAUTE, — 


DOHN 
—D 
Parfumeurs 


KARLSRUHE 


UNICOS REPRESENTANTES» 
KULENKAMPFF, WEYGAND rC'A BA? ALSINA 1473 


Para el cutis enfermo 


A los primeros toques con Lavol la comezón queda 
eliminada, las llagas desaparecen gradualmente, las cos- 
tras y escamas caen, El Lavol penetra en los poros; no 
deja manchas ni olores desagradables. 

Pida un frasco de Lavol a la farmacia más cercana, 
por $ 2.75, Unicos introductores: Mendel y Cía., Bue: 
nos Aires y Montevideo. 


Acua MimeRrRAL NaruRAL DE Mesa 
LA MÁS AGRADABLE -__ LA MÁS PURA 


EL Acua Minera PISMANTA es un 


VERDADERO 0ON DE LA NATURALEZA. 


Solicitela en todos los Hoteles. Restaurants, 
Bars Confiterias y Almacenes del Pais. 


Concesionarios : LARROQUETTE yC'2 CPeuegcaim 1047 _ 
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El nuevo “STANDARD SIX” 
de 5 pasajeros.— Modelo 25-6-25 


O es este nuevo modelo un “seis pequeño”, 

ni un “seis ligero”: es un SEIS CILIN- 
DROS BUICK, modelo Standard, con la 
robusta construcción, comodidad y. calidad 
que son proverbiales en el BUICK, 


Equipado con los nuevos neumáticos de baja 
presión y con los probados frenos en las 4 rue- 
das, patente Buick, ofrece seguridad absoluta. 


Arranque, encendido y alumbrado Delco, posee 
además potencia y velocidad que sobrepasan 
las exigencias normales. 


De hermosa construcción y elegantemente 
terminado al estilo exclusiwo del Buick, 


Además es respaldado por la reputación y 
recursos de la casa Buick, los mayores fabri- 
cantes de Automóviles finos del mundo. 


Un coche de mayor valor intrínseco, por su 
precio, que cualquier otro :automóvil. 


SALONES DE EXPOSICION Y VENTAS: 
Bmé. MITRE, 1746 BUENOS AIRES 
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Darío en Bue- 
nos Átres —d pre- 
mios económacos. 
— Escribe para el 
«El Tiempo». — 
Conoce a la juven- 
tud intelectual. — 
Su único rasgo de 
oratoria. 


Dario no come- 
tió nunca el pecado de mo- 
destia. Esa culpa propia 
de los hombres que no edi- 
fican sobre bases sólidas, 
y que para mayor desgia- 
cia, no va nunca sola, sino 
que camina en gemelismo 
fatal con la hipocresía, no 
era cultivo de sus dominios. 
Los modestos, sobre todo 
en el campo de las letras, 
son por lo regular sembra- 
dores de semillas dudosas, 
en las que fundan esperan- 
zas de cosecha de elogios. Fishing 
compliments, llaman a eso los in- 
gleses, gráficamente, y tienen ra- 
zón. Es una pesca a la cual se po- 
dría aplicar la definición oriental 
del pescador con caña: «Empieza 
en un tonto y acaba en otro.» 

Para un reformador, como lo 
era Darío, que entró a la vida lite- 
raría con la piqueta demoledora 
en la mano, empujado por un €s- 
píritu de renovación, que esperó 
siempre más bien el ataque que el 
- aplauso, esa actitud ni cuadraba 


REVELACIONES 
INTIMAS + DE 


RUBIN 
DARIO 


momentos  Críti- 
cos, horas de ahio- 
go. Se hacía pre- 
ciso traerle al te- 
rreno de las más 
íntimas confiden- 
cias para que, to- 
mado el asunto 
por el lado cómi- 
co, bajo el pris- 
ma murgeriano, 
se explanara en el campo 
de una confesión. 

—Es un crimen — me 
solía decir —que tú que 
has viajado tanto, no ha- 
yas ido a la Argentina. 
Buenos Aires es una Ciu- 
dad que, por su belleza y 
por su actividad, puede pa- 
rangonarse con cualquiera 
de las Ea del mundo. 
Sobre todo, es el centro 
más importante para los 
que escribimos en Hispano- 
América. En Madrid se puede ha- 
cer más nombre, conquistar más 
fama, pero económicamente no se 
compara cón la metrópoli argenti- 
na. Yo creo que todos los latino- 
americanos, particularmente los 
hijos de Centro América, donde 
lo que se publica es casi inédito, 
como decía el gran humorista Ba- 
tres Montúfar, deberían visitar a 
Buenos Aires. Procura ir; te ase- 
guro que no te arrepentirás. El ar- 
gentino es frío, parece indiferente, 
pero en el fondo, cuando se le co- 


ni convenía. Su mano era hecha noce, se ve que es afable y abierto, 
para empuñar el escudo de bronce 9 XXI O Oyendo tales palabras y, sobre 
que embota la flecha, no Para sos- todo, dichas con tanta fe y entu- 
tener el platillo del mendigo que siasmo, le repuse, ansioso de su 
reclama el óbolo. respuesta: 


Pero, en honor suyo debemos decir que, 4 
distancia igual y con sinceridad idéntica, es” 
taba de la vanidad necia. Conocía perfecta“ 
mente su plano de acción y no aspiraba a Co” 
locarse en otro más alto. La misma seguridad 
que tenía de la región culminante que el suyo 
ocupaba, le permitía esa noble actitud. Vivía 

netrado de la conciencia de su yo, y de su 
valor indiscutible. De ahí que jamás preten- 
diera hacer pesar sobre nadie su jerarquía. 
Creo que si en su tiempo de más auge, hu- 
biera habido otro poeta que se acercara al 
nivel de sus hombro, que en realidad no lo 
había, ni es fácil que lo haya, hubiera proce- 
dido como Goéthe con respecto a Schiller. 

El olímpico posta de Weimar, que daba su 
talla gigante al autor de Guillermo Tell y de 
María Stuardo, tenía la convicción plena de 
que la suya se alzaba muchos codos más alta, 
pero sin establecer: parangón, sin abdicar del 
cetro, decía: 

4 Desde hace veinte años, la gente se dedica 
va discutir sobre quién es más grande, si Schi- 
»ller o yo, en vez de alegrarse de tener dos 
» hombres como nosotros, sobre quienes poder 
» discutir, » 

El olimpismo de Darío hubiera: sido 
igual. 

A cambio de no conocer la modestia cursi- 
lona, ni la vanidad mortificante, poseía el poeta 
una dosis muy crecida de orgullo personal. No 
podía pensar en que se supiera que había pasado 


— Por lo que dices, me parece que tu vida 
en Buenos Aires fué un no interrumpido cami- 
no de Ílores. 

— No tal*— me respondió. — Hubo sus días 
turbios, pero felizmente endulzados por dos 
cosas inapreciables en la vida: la juventud 
ass todo lo halla bueno Y el compañerismo 

e los que: nos comprenden que todo lo 
allana. 

— Yo agradezco — agregó, — y nunca agra- 
deceré bastante al Presidente Núñez po 
nombrara Cónsul en Buenos Aires. Ese Consu- 
lado no era necesario. Se me confirió por favo- 
recerme, por satisfacer un anhelo mío. Eso es 
todo. Se rentó bien. Dos mil cuatrocientos pe- 
sos oro debía entregárseme porel consulado de 
Colombia en New York. Para otro cualquiera 
hubiera sido una fortuna; para mí, no. El di- 
nero huye de mí, no me quiere. Tú lo sabes, 
lo viste en los primeros tiempos de «El Correo 
de la Tarde», que no era un mal negocio. Todo 
volaba. En mis manos, las monedas o los bi- 
lletes se estumaban. Siempre me ha pasado eso. 
Ultimamente, en Estados Unidos, pude com- 
probar esa amarga experiencia, La verdad es 
que allí la.culpa toda la tuvo mi compañero 
y compatriota Alejandro Bermúdez. 

Se asilenció, como asaltado por una idea 
aterradora y poniéndose de pie nerviosamente 
agregó: 

— Me han dicho que Bermúdez viene a Gua- 
temala. Ls preciso que no lo dejen entrar. No 
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debe venir aquí, — y cuando así se expresaba, 
una sombra de terror infantil y supersticioso, 
nublaba su frente. 

No sabría decir, no lo supe nunca, lo que pasó 
entre él y su socio de Conferencias en Norte 
América, ya que con tal objeto vino Darlo a 
la hana de Walt Whitman, pero es lo cierto 
que pareciaftemer la influencia de aquel hom- 
bre como la tiranía de un poder hipnótico. Lo 
que sí puede afirmarse es que aquella impresión, 
hija en parte de su quebranto de salud, obe- 
decía también a su innata timidez, mal grave 
de toda su vida, que hizo su existir imagina ti- 
vámente acongojado, cuando pudo ser apaci- 
ble y tranquilo. 

Por lo que a finanzas se refiere, Darío era 
un ser negativo para la ciencia económica. El 
valor adquisitivo de la moneda lo conocía, pe- 
ro el aplicativo lo ignoraba. Una y cien unida- 
des para él eran. .lo mismo. Le preocupaba ad- 
quirir, pero no le importaba gastar. Asi fué que 
tantas veces, falsos amigos, explotaran su in- 
consciencia y se convirtieron en parásitos 
suyos. 

Cras el paréntesis de Bermúdez, volvimos a 
sus tiempos duros en Buenos Aires. Me refirió 
cómo se habían ido los dineros del Consulado, 
en el primer tiempo, cómo vinieron los atra- 
sos, y cómo se vió en la ciudad del Plata en 
ds y curiosos aprietos. No se quejaba, más 

ien creía que la anemia de recursos le había 
hecho bien. 

— Fué un estimulo para que trabajara, me 
decía, y un medio de ponerme en relación más 
directa con la juventud intelectual. El gran pro- 
blema, vivir y vivir relativamente bien, estaba 
enfrente. Se abrió para mí, entonces, la puer- 
ta de un diario, que fué albergue cariñoso 
de toda la juventud literaria de aquel en- 
tonces. «El Tiempo» de don Carlos Vega Bel- 
grano. 

Y me habló de este argentino meritísimo, 
con quien la justicia nacional no ha sido ama- 
ble, pero que, como premio legítimamente 
ganado, tiene el reconocimiento de muchos 
que valen y que con su gratitud le honran. 

— Sin prejuicios de escuela — decía Darto, 
— sin envidias, todo lo contrario, ansioso de 
ayudar a los que anhelaban subir, prestó un 
gan servicio a las letras y contribuyó al triunfo 

e las nuevas orientaciones literarias que en- 
contraban, en otras partes y en otros hombres, 
una tenaz resistencia. Allistuve ocasión de tra- 
tar a la gran mayoría de los luchadores en la 
primera jornada de la generación pensante 
argentina, y que después han sentido la caricia 
del aura popular, y que hoy tienen nombres 
consagrados, dentro y fuera de su patria. 

Conocí $ Roberto Payró, a José Pardo, a 
Macedonio Fernández, a Ingenieros, a Lugo- 

nes. — Y seguía una larga 

lista que mi memoria no 
ha podido retener. Debo, 
sin embargo, advertir que 
no es culpable sólo mi 
retentiva. En todo » 
tiempo Darío fué 
poco apropósito pa- 

ra recordar nom- 

bres y así lo pro- 

bó en su auto- 
biografía, dejan- 

do, en sus refe- 
rencias de Costa 

Rica, al mar- 

gen, amigos 


(CONTINUAR'Á) 
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como Faustino Víquez, un idólatra suyo, qe 
como nadie le sirvió y le acompañó en todar 
los campos y en todos los momentos, cuan- 
do vivió en la pequeña república centra» 
americana. 

A los recuerdos de carácter literario se mex- 
claban los de aventuras juveniles siempre 
en el mismo ambiente; tertulias nocturnas 
que comenzaban en un café pequeño, seguían 
en el Metropolitán, que casi rezaba con cabaret, 
y conclufan en lo de Montes, donde, con fre= 
cuencia, al alumbrado artificial, venían a subo 
tituír los risueños luminares del alba que sor. 
prendía al entusiasta grupo, embrollado ca 
charlas literarias, en verdaderas conspiraciones, 
en que se fraguaban planes contra las viejas 
escuelas y se hacían proyectos de campaña 
para llevar el triunfo a los nuevos princi. 
pios. 

Una feliz casualidad, el almuerzo en una Casg 
amiga y hospitalaria, como lo son los hogares 
argentinos en que aún vive la tradición 
vieja, cordial y cariñosa, me permitió co» 
nocer a don Carlos Vega Belgrano, que tenía 
asiento en mi memoria por Jos relatos del 
poeta. 

Al oir su nombre en la presentación, me pas. 
reció que se alzaba ante mí, como a la mágica 
evocación del espíritu de Darío, Su fisonomía 
me reveló con admirable claridad al hombre 

ue ya conocía por conducto de tantos pres. 
tigios. Un rostro bondadoso, ima mirada in- 
genua, una placidez que no turba su natis 
borbónica, siempre caracteristica de inso- 
lencia, evocaban en mi la figura del pro- 
tector de los pequeños iniciados en mejores 
días. 

— ¿Qué efecto le produjo Darío cuando lo 
conoció? —le pregunté. 

— No sabría decirlo — murmuró. — Habla- 
ba tan poco. En cambio, por lo que no decía, 
su producción admirable lo abonaba. Creo que 
le hasta favor su silencio. Otro con sus dotes 


,magníficas, hubiera tratado de hacerse camino 


con un poco de verba. El no. Entregaba su la- 
bor sin una frase, sin un agregado, sin recomen- 
darla en ninguna forma. Sin duda pensaba 
que la mejor recomendación era la obra 
misma. 

Y, entre decir y decir, me refirió un caso que 
imagino sea único en Ja vida de Darío. Fué 
algo que pasó en una comida de gente de letras, 
gente joven, casi toda, y de la falange conquis- 
tadora. No sé, pero creo haberle oído decir a 
Vega Belgrano que tuvo lugar en la Plata. Sa 
hizo derroche de palabras, desbordamientos 
de oratoria lírica. Todos hablaban. Rubén úni- 
camente permanecía en su actitud esííngica. 
Pero empezaron las bromas a sacudirlo y los 
titeos a morderlo, y el vino, probablemente, 
retozaba ya en los cerebros 
con su malignidad traviesa 
y picante. Lo cierto es que 
el silencioso bardo, rompió 
su mutismo y habló so- 

A berbia maravillosa: 
mente. Un éxito, 

Yo, que le conocí 
tanto, pienso que es- 
ta fué la única vez 
en que recibió el be- 
so de Callope, co- 
mo divina madre 
dela elocuencia, 
aquella frente 
augusta. 
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De Ayacucho 
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Equipo del “Sport Club”? de esta localidad, que obtuvo un bri- 
Mante triunfo en el partido de football jugado con el club “Ga- 
nalda”” de Raucho, 


AO 


Team del Club “Ganalda”” de Rauch que, no obstante el brillante 
pl juego que desarrolló, fué vencido por el equipo de “Sport Club”. 
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ESA FALTA DE SUEÑO ES 


UN LLAMADO DE AUXILIO 
advirtiéndole su sistema nervioso un principio de 
agotamiento, de un desequilibrio existente entre las 
fuerzas que usted va gastando y la reposición de 
ellas, Indudablemente, con recurrir a un hipnótico 
usted consigue un alivio pasajero, pero el mal seguirá 
agravando trayendo consecuencias más graves. Hay 
un remedio sencillo para usted: dele fósioro a su 
organismo, tome la FITINA, el tónico excelo- 
lencia del sistema nervioso, la FITINA tóstoro 
orgánico completamente asimilable, incomparable 
por su eficacia para el tratamiento de todas las mani- 
festaciones del agotamiento nervioso. No es un exci- 
tante ni un narcótico, sino un verdadero regenerador 
de las fuerzas nerviosas. $u acción es, por consiguien- 
te constante y definitiva. Si dudara consulte a su 
médico, Remitimos folleto gratis. 


FITINA 


REINTEGRA LA.VITALIDAD 


En todas las farmacias, en Sellos, Comprimidos y 
Granulada. 
“PRODUCTOS CIB ”- Corrientes, 1247 - Bs. An. 
En Montevideo: Sassoli y Alonso - Rondeau, 1440. 
Fabricantes: SOCIEDAD PARA LA INDUSTRIA 
QUIMICA EN BASILEA (Suiza), 


de 


Córdoba 


EL RINCÓN MÁS SANO 
DELICIOSO. DE LA ARGENTINA 
PARA TODA ÉPOCA DEL AÑO 

Por informes y pedidos dirigirse a la Ad- 
ministración del «Edén Hotel», La Falda, 


F.C.C. N. A., o al Escritorio en Buenos 
Aires: B. Mitre, 552. U.T. 2159, Avenida. 
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[os perfeccionamientos del 
nuevo “HUPMOBILE” 
demuestran claramente el modo 
con que este coche ha ganado, en 
15 años de progresivo desarrollo, 
la reputación de ser un excelente 
automóvil, no obstante su precio 
mediano. Nos complacemos en 
describir a usted esos perfeccio- 
namientos. 


REPRESENTANTES GENERALES: 


RestadA ermanos 


SOCIEDAD. ANONIMA COMERCIAL 


2067, RIVADAVIA, 2071. — Buenos Aires. 
Unión Telef. 3501, Libertad. 


¡Hupmobile | 
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El subcomisario, señor Emilio Zarich, rodeado por un grupo 

de caracterizados vecinos que le ofrecieron una demostración 

de aprecio, con motivo de su actuación al frente de la Comisaría 
local. 
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CEITENHOGG 


de HÍGADOS FRESCOS+« BACALAO 


Sin olor ni gusto desagradables 
EL MEJOR de los FORTIFICANTES 


Remedio soberano para prevenir y combatir: 


Tos = Bronquitis »= Tuberculosis 
RECOMENDADO para las PERSONAS DÉBILES y NIÑOS RAQUÍTICOS 


De venta en todas las Farmacias, En botellas triangulares solamente. 


Casa H, CATTON | 2 LaObesidad 


CANGALLO 1169 
se cura con el Po del profesor Deng» 


more, de New York, sin dieta y sin 
la menor molestia. No olvide que 
52 engordar es envejecer. Ven lo que 
idico el distinguido médico doctor 
Eduardo Rennella, Calle 9de Julio 
número 290, Córdoba : 

«Señor Figallo y Cía.: Tengo pla- 
cer en anunciarles que he tratado por cl Te Densmore una 
señorita de 18 años que pesaba 00 kilos, habiendo bajado en 
3 meses de tratamiento a 79 kilos, esto es, 11 kilos de dismi- 
nución, conservando un espléndido estado general. Descaría 
me menden un paguete para ensayarlo en una enferma obesa 
pobre, Saludo a ustedes atentamente, 

j Firmado: Dr, EDUARDO RENNELLA, 
Por instrucciones y precios dirigirse a los únicos Intredue 
tores: BL FIGALLO y Cía,, Buenos Airos, oalle MAIPU, 212, 


ha 


ofrece como reclame 
un violín Stradivarius 
con estuche y arco. 
Gran voz. Por sólo 
$ 30.—. De orquesta ( == 

muy [ino $ 35,—, 
¡APROVECHEN! Á 

Bolicíten Catálogo. 


EL MEJOR DE LOS BANDONEONES de 71 teclas, $ 200.— 
ESPLENDIDAS GUI- 


ACORDEON reclame 
dos hileras, 8 bajos, 
la indicada para 


e" 19.50 


Acordoonesda todas clases 
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US niños necesitan desarrollarse, ¡Dé- 
jelos que corran y salten! Ejercicio 
al aire libre y una alimentación ade- 
cuada es lo que requieren para crecer 
sanos y fuertes. Todos los días, déles 


Quaker Oats 


que es estrictamente el alimento ideal 
para un niño, porque contiene todos los 
diez y seis elementos que se necesitan 
para el perfecto desarrollo del cuerpo. 
Da sangre y músculos, Vigoriza el cerebro y 
robustece los huesos. Alimenta dos veces 
más que la carne y es fácil de digerir. 
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A pluma Wahl es la única 
que tiene el cilindro entera- 
mente de metal. Ventaja ex- 
clusiva que da mayor capacidad 
al depósito de tinta. 

En cuanto use usted una; no- 
tará que su peso está perfecta- 
mente equilibrado para que no, 
canse la mano al escribir. 


De venta en lus mejores esta- 
blecimientos de todas partes. 


La legítima lleva el nombre gra- 
bado. Eso la garantiza. 


MAYON LIMITADA: 
Av. de Mayo, 1245 — Buenos Aires. 


WAHE PEN 


EVERSHARP 


O Biblioteca Nacional de España 


ECTOS, envolventes 
en la forma, y rela- 
tivamente liso el gé- 
nero. ¿Qué? Pues, 
los tapados. 

Ya hemos hablado de 
sombreros primave- 
rales, de «tailleurs» y otras cosas, 
e ibamos a pres de esa pren- 
da tan indispensable y agrada- 
ble. El tapado es el rey de la me- 
dia estación, y este año será prín- 
cipe en las otras, pues veremos en 
pleno verano unos impalpables 
abrigos obscuros arrojar su sombra 
sobre el «lemasiado blanco», ves- 
tido blanco, 

Veremos tapados blancos sobre- 
ponerse con armonía a otros tonos 
de blanco. 

En Jos tapados primaverales, 
observamos una gran preferencia 
por los de satín blanco, todos hor- 
dados de vidrio. Parecen destina- 
dos a alguna diosa del Invierno. 

No hay pieles ni adornos pare- 
cidos en esos abrigos de octubre; 
más que abrigos y tapados son 
frecuentemente parte del vestido, 
complemento de la elegancia en 
su aspecto casi duro, poo con- 
fortable. 

El tapado tieno lugar del saco 
étres cuartos», del «chal», o de la 
«echarpe», y por eso hace juego con 
el vestido, ya sea de día o de nocho. 
¡Alta elegancia, en verdad! 

Además, hay quien prefiere cier- 
ta independencia entre el tapado y 
vestido, por razones económicas 
que todos se imaginan. 

Tejidos en lana y en seda son 
igualmente apropiados para un ta- 
pado, así como los «crepés», El más 
práctico para media estación será 
el tapado «tres cuartos» en gabar- 
dina. Unos volados con «picoto 
terminan estos modelos, que tic- 
nen puños y cuello «echarpe» de 
gatín, Bonitos son los colores gri- 
ges y el negro, cuando no se quie- 
ra del mismo tono del vestido. 
Para salidas matinales o de día de 
lluvia, son aconsejables el «sergo, 
kasha, muflonne, sabline», de he- 
chura sencilla, rectos o con vo- 


dos a «godet». Para ceremonia son indicados los largos 
tapados de satín «luchesse» o «crepó marrocain», Lor- 
dados. El «ercpé marrocain» para estas prendas viene 
forrado de satín del mismo color, 

Una recién casada tendrá seguramente en su ropero, 
un abrigo de viaje y un tapado para las visitas de tar- 
de. Este será poco más corto que cl vestido si hace 
juego con él; en otro caso será más largo que aquél, 
en «crepó repsline», ricamente forrado y bordado, 
o mejor, podrá ser un es «weversible» cuyo forro 

o de noche, 


claro constituye un tapar 

El tapado de viaje 
es muy de moda, en 
énero a cuadros gran- 
Se como el «aspuras 
y es poco más corto 
que el vestido, abso- 
lutamente recto y ca- 
si angosto hacia la 
base, con unos boto- 
nes de corozo y el 
cuello «echarpe», ter- 
minando en franja del 
mismo género recor- 
tado, Entre los géne- 
rog para hey ago de 
viaje, París ha lanza- 
do los siguientes: el 
«Granic pekinée», que 
tiene unas tiras bor- 
dadas sobre fondo liso, 


LA MODA 
AL DIA 


PIPA 


LUZ Y SOMBRA 


trencilla, 


sobre el que resaltan los adornos 
de cuero. El «Nattine» trencillado, 
(esoutachée») que, como su nombro 
indica, es todo trabajado con «sou- 
tache» y tiene un hermano menor: 
el «Nattelain» muy en boga como 
adorno sobre el «Kasha», «Kasha 
bcige» y «Nattelain» rojo y beige, 
he ahí otro tapado de viaje. Hay el 
«Clans Marokaia» o sea un «ma- 
rrocain» de lana a cuadros grandes 
y marcados, Por la noche el «ciokés 
de oro es un tapado suntuoso, al 
que da realce la piel de marta, pues- 
to que el tapado de noche sin pie- 
Jes sería una ofensa a la lógica. El 
terciopelo es el grande, el eterno 
seductor de las mujeres; he visto un 
lindísimo modelo de tapado de ter- 
ciopelo negro todo bordado en azul 
y plata vieja, y rodeado de piel de 
zorro gris <argentéer, 

Mile, Dorziat del «Théatro des 
Nouveautés» lucía, sobre un ves- 
tido de tul «plisséo a volados, color 
escama y con cinturón de leopardo, 
un abrigo poco más corto, en tor- 
ciopelo «Van Dick» del mismo color 
bordado de oro y plata, cuello Ma- 
ría Stuard», forrado de leopardo 
como los puños. En una reciente ex- 
posición en Milán, he visto una lin- 
dísima capa de terciopelo «chiffons 
negro, con un grande cuello «echar- 
pe» íruncido terminando en recor- 
tes del terciopelo, parecidos a co- 
litas de armiño. Para más adelante, 
habrá vestidos y tapados de «moi- 
ró». Para forrar una capa de tér- 
ciopelo para de noche, es muy in- 
dicado el «lamée» mármol; es una 
gasa «daméer de oro y acero ricamen- 
te trabajada con colores varios; es- 
ta gasa puede servir también para 
la parte de arriba y entonces el fo- 
rro es de terciopelo, (Jo enal 
más apropiado a la estación) 
de satín. 

Son muy de moda los borda- 
dos de seda, de trencilla, de cinta, 
de perlas do vidrio y de madera y 
de hilos metalizados sobre los ta- 
pados, Hay la cinta «cannelés de 
muy bonito efecto, así como la 
trencilla ondulada, En próxima 
ocasión hablaremos del bordado 


de vestidos en general y de la manera de bordar con 


Cierto es que la silueta de moda es hoy día muy es- 


belta, de estatura considerable y «casio delgada. Si uno 


Entredós de trencilla «cirós para vestido, 


pudiera mandar hacer su propia silueta, nunca como 
este año hubiera acertado la moda con el gusto de la 
mayoría. Pero, a falta de eso, se precisa evitar ciertas 
tentaciones como la de los vestidos excesivamente largos 
y excéntricos y de las túnicas como la que aquí ilustra- 
mos y que va a resultar monísima Jlevándola una joven 
desilueta moderna. Asímismo hay que evitar la excesiva 


delgadez. Hay quien 
cree, que cuanto más 
delgada está una, más 
alta parece, mientras 
que cierta redondez de 
curvas sin gordura; 
véanse Jas famosas 
efausses maigres», ha- 
ce parecer un poco más 
alta una silueta de es- 
tatura normal. La po- 
llera de volados, los 
colores obscuros, las 
formas un poco ablu- 
sadas con el talle casi 
normal, son preciosas 
ayudas para la moder- 
nización de nues- 
tra propia silue- 
ta femenina, 


O Biblioteca Nacional de España 


ás 


META 


Mm 
Vir rmnttre 


APA 11397)7)]] 


Un verdadero tesoro 


es para sus padres aquel niño lleno de 
vida que llama la atención de todas las 
personas que lo admiran por su desarrollo 
manifiesto. 


La mamá que lo atiende con cariño, no 
olvida que para mantenerlo en este esta- 
do maravilloso, debe tonificar a su vez su 
organismo, y para esto recurre al mejor 
de los tónicos nutritivos. 


AFRICANA 
EXTRACTO 
DOBLE 


Venta en todas partes. 


Elaborada por la 


Cía. CERVECERIA BIECKERT Lda. 
SAM JUAN, 3334 BUENOS AIRES 
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El arte del Reclamo EL HELICÓPTERO HALLEY 


Entre los últimos progresos d: la 
navegación aérea en Europa, cuén- 
tase el nuevo helicóptero inventado 
por el ingeniero francés Charles 
Halley, Aunque todavía no se cona- 
ce de este aparato más que el mo- 
delo, están los técnicos de acuerdo 
sobre su valor, opinando que puede 
producir una verdadera revolución 
en la ciencia de velar. 

Lleva esta máquina dos alas muy 
convexas, en forma de medias cam- 
panas, unidas a un “fuselage” se- 
mejante al de los acroplanos. Dos 
motores ponen en movimiento sen- 
das hélices laterales, que absorben 
el aire de encima del aparato y lo 
arrastran bajo la concavidad de las 
alas. Al enviar este aire hacia aba- 
jo, las alas producen un efecto as- 
cendente, y el aparato se eleva ver- 
ticalmente. Del mismo modo, ha- 
ciendo girar las alas de modo que 
su concavidad mire hacia atrás, el 
helicóptero avanzará impulsado por 
su propia fuerza. Cada ala lleva 
una ventana, que con una palanca 
puede abrir el aviador desde su 
asiento, y esta maniobra, haciendo 
que escape el aire que las hélices 
recogen contra las alas, corta el 
movimiento ascendente. Según que 
las ventanas se abran más o menos, 
el aparato descenderá oO permane- 
cerá cerniéndose en el aire. Así, al 
menos, lo asegura el inventor, 


Señora. — Yo estoy casi segura de poder reconocer al que le ha robado las quien dice, además, que la forma 

perlas que dicen los diarios. . de paracaídas de las alas da a su 

— ¡Cómo no, Petrona! Si es el mismo que me prepara los robos en todas helicóptero una enorme seguridad, 

las temporadas de veraneo. aun en el caso de inutilizarse los 
motores. 


NUESTRO OBSEQUIO 


PARA NUESTROS CLIENTES 
NUEVO ALBUM en Colores naturales de 
las distintas razas de aves 
A ERES h que cultiva el “CRIADERO EXCELSIOR” 
O y (el más importante de la Amé. 
4 rica del Sur, establecido hace 
37 años), con descripción de 
Ti las razas, alimentación y en- 
INCUBADORAS Y CUIADORAS í fermedades remitimos al que 
Lagos? á envie $ 2 m/n.; ofrecemos 
q además los siguientes líbros 
ilustrados; «Manual de Avicul- 
tura» (sobre incubadoras e 
b ” implementos modernos) $ 1,20, 
y huevos para empollar del “Criadero Excetsior sLa cría de Abejas» $ 0.50, «La 
aves resulta una ocupación fácil y agradable en la cual pue- conservación de Frutas $ 2, «Indus- ' : 
den hacer Sotana a o E > tria Lechera, $ 1.50. La colección completa en $ 6,— mn. 
rados explicativos, “Manu: , . 14) Li i 
“Cria, Enfermedades y Album en colores de las aves”, a $ 2.— lerta Limitada, Escriba en seguida, 


los remite ALEJAMDRO REINHOLD. EXPOSICION EXCELSIOR 
CALLE BELGRANO. 499 SS BUENOS AIRES DALLE BELGRANO, 499— BUENOS AIRES 


E A A M E REGIO DORMITORIO, roblo má- 
- > cizo, 3 cuerpos, entrante 


>323 o saliente, 4 patas... $ 380.- 
de RUJENSKY Hnos. Ay REGIO DORMITORIO, de roblo 


1350 - CORRIENTES - 1350 l Fu macizo, formato 3cuer: QQ. 


pos, 3 lunas, f..,... $ 
El mismo juego, con 1 
Roco ana $ 270.- 


El mismo, imitación ro- 
ble o cedro, M...... $ 195.- 


e E 


COMEDOR, desde pe- 160.- 


| 
| 
: 


| 


rebaja de precios, 


'"p : Bolivíte catálogo H, con la nueya 
é Embalaje y acarreo gratis, 
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Además de automóviles y camiones completos, la General Motors fabrica también 
las piezas de repuesto, equipos y accesorios que en todo el mundo acrecientan el 
mérito de sus productos. 


Se emplean en todo buen automóvil 


L funcionamiento de un automó- 

vil depende en mucho de la cali- 
dad de las piezas, equipos y accesorios 
de que se compone. 


La General Motors Corporation 
cuenta en su seno una veintena de 
fábricas dedicadas exclusivamente a la 
producción de las piezas y equipos 
necesarios para los automóviles y 
camiones que fabrica. 


La calidad de estos productos y la reputa- 
ción de que hoy gozan han hecho que se les 
reconozca como norma y se les emplee en la 
industria del automóvil en general. 


Entre los accesorios fabricados por la 
General Motors están los equipos eléctricos 
para el arranque, alumbrado y encendido, 
bocinas, mecanismos de dirección, radiadores, 
cojinetes de bolas y de rodillos, ruedas y 
llantas, diferenciales, velocímetros, bujías, 
etc,, etc. 


Tan populares como los automóviles Cadi- 
llac, Buick, Chevrolet y las otras marcas de la 
General Motors, son los equipos eléctricos 
marcas Delco y Remy,los radiadores Harrison, 
las carrocerías Fisher, las bocinas Klaxon, los 
cojinetes Hyatt y New Departure, y las bu- 
jías A-C, productos todos de la General Mo- 
tors que contribuyen al mérito de otros auto- 
móviles finos. 


Mediante la coordinación de las compras de 
materias primas para sus fábricas de automó- 
viles y accesorios; el intercambio y distribu- 
ción de la experiencia y habilidad técnica de 
sus varias Divisiones por medio de la consulta 
y la colaboración, y rodeándose de todos los 
medios concebibles de investigación técnica 
y científica, la General Motors puede, por 
decirlo así, inyectar en sus productos el máxi- 
mo de calidad, mérito y valor intrínseco, ya 
se trate de una lujosa Limosina Cadillac o de 
un diminuto cojinete de bolas, de un enorme 
camión o de una simple bujía. He ahí la razón 
por qué para todo el mundo la frase “Producto 
de la General Motors” encierra una doble 
garantía de máxima calidad y costo mínimo. 


Para más detalles relativos a la General Motors, dirigirse a General Motors 
Export Company, Casilla de Correo 745, Buenos Aires. 


GENERAL MOTORS 


FABRICANTES DE AUTOMÓVILES, CAMIONES, EQUIPOS Y ACCESORIOS 


BUICK +» CADILLAC +» CHEVROLET + OAKLAND + OLDSMOBILE + 


Nueva York , Londres . París. Copenhague . Surabaya . Bombay . Calcuta . Shangai . Manila . 
Sydney . Melbourne , Weéllington , Madrid: . Johannesburgo , México 


a 


CAMIONES GMC 


Honolulá 
Sáo Paulo . Buenos Aires 
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El ex-Intendente Municipal de esta localidad, rodeado por un 
núcleo de caracterizados vecinos que lo hicieron objeto de una 


a 


demostración de aprecio con motivo de sa brillante actuación y 
al frente de la Comuna. z ; | 
ci mc cs 0 cs 9) cs e Y cs Ns ce Y see Y a Y Y e li 
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2. VASENOL - antiiióna 


du | 


Considerado por todos los médicos del mundo como el mejor 
remedio para el tratamiento de la transpiración abundante de 
ASAS sx los pies y de las manos. Deja la piel flexible y suave. 


==35 
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$. liSe Gura La HERNA!! "37 
¡a 


SS GON EL HERNIA HERCULEX 7/1 


La electricidad galvánica devuelve la elasticidad a los tejidos % 
relajados, cierra la herida y la curación es un HECHO, 


Pida datos hoy mismo a 


| Cía. “SANDEN” (Sección S.) - C. Pellegrini, 105 - Bs. Aires. Í 
MUA >* VIGOR VARONIL + A <: 


La causa de su pérdida y el modo de recuperarla. «VIGOR», 8U USO Y ABUSO POR EL HOMBRE' G 

Pida este librito hoy mismo, es GRATIS para todo HOMBRE DEBIL O 

Cía, “SANDEN” -C. Pellegrini, 105.- Buenos Aires. - Horas de oficina: de 9 a 18, TU 
[2] 


7 CHUSCHAMPI 4 >... APARECIO LA 2.* EDICION DE LA OBRA 
á “EL ABOGADO EN CASA” 

(Bálsamo Argentino) | Con el gran juicio del Excmo. señor Ministro 
Maravilla insuperable contra fís- del Interior, doctor Vicente C, Galld, Obra 
tulas, llngaé, tumores, dolores (A ll YA única y de gran utilidad a todos, 28 x 18 
reumáticos, úlceras, dolor de KE p 4 pr pene rn gen ar : e] Eb 

p | | 1 ; e la visita de 0 al, 

pen bra =$ le Y el Principe Humberto dí Savoía, heredero de la 
ete, tc. Precio... $ Wa z | corona D'Ttalia, hasta el 30 de Agosto ne raba- 


. 2%. Pedi .Fco.LUOA, 
P. BUSTANANTE. Arenales, 2301 U. Y 6491, Juncal, Ds. As. A A a a a 
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Pera 


Este hereoso prendedor braba, « con piedra 
de: color, a todos nuestros compradores, - 


N.* 850, — ammELOS : nn... "N.o 530. — GEMELOS de 
plata 900,con inicialesque : oro18 Fix, cincelados fina- 


=> 86 degeon, On 28- 
El malte, el par y 5 4. 50 
a DEORO 18 k., 2 $ 24. 


dl il 


s DORES: de orejas, 
de oro 18 k., má- 
cizo, a presión, 
precio inoreíble, 


ss 590 


AMAT 


de EN 


SS 
him ea 


z N.0 549. — AROS É | ) N.> 151—ALIAN- 

M.9194. —GRAN mo- de plata 200, con CITA de oro para N.” 580. -—- AROS de 

da, perlas imit, fina, iniciales que 90 de=  N.? 558. — BONITO. prendedor criatura, EN 00 oro garantido, y brí- 
dDisés 


con: gaucho y cade mn en  ¿mal- peor oi q kilates, .Jlantes químicos, re- 
oe de je €y A. pa con rillantitos qu . + oJame, A pe- 
pata! ra 2. 95 AOS 3. 90 micos y 1 perla, a. 52. 50 De 0x018 os RR 15, 00 


Pesos... 
a e cc o E e A A A 


UN ESTUCHE CON pos ANILLOS 


de oro 18 kilates verdosos, de O gramos é/uno 
con iniciales y fecho, y un cintillo enchiapado 
en oro 18 kil, con 5 brillantitos, todo por sólo 
El mismo. juego, con el cintillo de oro col 
uo sellado, macizo, como reclame, 4 


PULSERA para señora o Jenorita, von cinta de ES 
fino y de plata 900, son inloiales 9 as que 5 

fe desee en esmaltes... 0... 8 E E 
La misma, de oro 18 kilates, garantida 


$ 45.- 


PP e eb 


l 


N.* 510.--PLATA 
900 para señorita, ; LLO. enohapado, ? 
con el nombre en 18. kilates, “con > 


= IN 1,50 


De oro. A le ma- De oro 18 ED 


N.? 83. CINTI- 


cizo, a. $ 16-= 


N.* 661. — AROS pla» 
tinados, piedras fan- 


5 
tasa, de mue 3:50 ña 


N." 650, — BONITOS 
ee “platinados, mar- 
quesitas y centro de 


sor ; pe b 90 


N.? 501. -— RELOJ) con bres fan 
N."149,—De oro pas de acero, máquina Súlza, — N.? 144,-—De oro. 
fix y piedra quí-  garantido 8 años, con escudo. lix y piedra quí- 


pesas E E 4. 50 e PR. asar 5 00 on e JE 00 


A REE Ll ORO CE 
NO CONFUNDIR NUESTRA CASA CON OZRAS, ER ENT: 


MEJICO Y VENEZUELA y N.* 210. 


N.* 562, == ANILLO 

ench. en 6ro 18 k., 

con un brillante quí- 
mico 10. 


so N0 TAL — PLATA 
900 liso, con inicias 


1 ¿Y 
les que se deseen en : 


5.00 


 Acepiámos en pago carlon 
cltos 43 a 2 centavos c/u. 


RELOJERIA - Pp dientes Al 
¡ Bennaroo DE IRICOYEN 40 - a | 


Lo giros as oi 
a nombro de P. SEITLER. 


A A 


3 NDRÉS aficionado a meterse por 
los campos manchegos, tomó la 
Ñy de escribir por derecho y clavó 
A la vista en el aire, en la auscul- 
“2 tante actitud que suelen dar los 
Y pintores a los santos evangelis- 

re tas. La injusticia-—por que «caque- 
llo» sabía a injusticia y de las más refinadas — 
había puesto en su espíritu la exaltación de los 
urandes momentos. No en vano se habia reíle- 
jado en el cristal de su alma la compasible 1- 
gura de un jorobadito atento al deber de dar 
gritos a la puerta de un boliche asfixiante. Lo 
único que faltaba para que aquella exaltación 
se pareciera a la que hubo de agitar al de la 
Triste Figura en el capitulo de los Galeotes, era 
la presencia de una antoridad dispuesta a im- 
poner el desaguisado. En la escena que había 
sorprendido Andrés no había más autoridad 
que la de una fatalidad muy lejana, ni más ma- 
lanárines que los que abrían la boca ante la fi- 
gura del desventurado enanito. Los victima- 
rios éranlo, más que por maldad, por inadver- 
tencia, por distracción, por haberles faltado la 
palabra de un poeta que los llamara a compren- 
sión y piedad. 

Y pensó Andrés — el lector habrá advertido 
que se trata de un periodista en trance de sal- 
var a un cuitado — que sería difícil hallar una 
figura más triste que la que le había sorprendi- 
do gesticulando ante un montón de cacerolas 
de azófar. Pequeño y magro, pilongo y ridicu- 
lo — si es posible que haya ridiculez en el infor- 
tunio valientemente afrontado, — muy más 

menguado que los enanos que inmortali- 

zara Velázquez, presentábasele aquel hon:- 
bre implorando piedad. Aquello era pa- 

ra ser lamentado por la misma Mel- 
pómene, para dar empleo a la plu- 

ma más hábil, para dar tono a 

la más linda página. Una trage- 
dia en prosa, sin relieve, ane- 
gada en la infinita desdicha 
que nos ataraza en las pe- 
queñas derrotas. Bien 

. es verdad que hay 


EL TGALBOTE 


pocas penas como las que nos liieren con el pu- 
ñel del ridículo. Aquel dolor no era el de Rigo- 
letto en guerra con la maldad de los fuertes, sino 
el de un hombre que parecía haber nacido para 
hacer «reclame» al negocio de las cacerolas, de 
tal a tal hora y por tanto más cuánto. «Adelan- 
te, señores; adelante» --- decia aquella esperie 
de gromó rasurarlo a la inglesa... Y por tal mo- 
tivo allí <e aglomeraba ia gento, interrampien- 
do el tráficó y dando qué pensar a algún que 
otro hombre bueno. 

El enano... Andrés pensaba que hay pocas 
desdichas más impresionantes que la que su- 
fría aquel pobre artista de la propaganda. 11 
savo verde que le habían puesto, infamábale 
como un sambenito y el bonete que se le pega- 
ba al colodrillo afeábale como un pegote inju- 
rioso. Y eso un día y otro, y otro... De plan- 
tón en su puesto, se lo representaba gritando 
durante doce horas seguidas, haciendo el haz- 
merreír de los inconscientes y de las niñas te- 
rribles. Era incansable aquel pobre hombre. .. 
Pero en su pecho hahía un alma. No había más 
que mirarle a la cara para ver que debajo de 
aquella piel rasurada había un sistema nervio- 
so, que se envenenaría ante la brutalidad de la 
muchedumbre... Y Andrés puso un UNO en 
la primera cuartilla y comenzó a escribir segu- 
ro de que asi servía a los altos fines de la Bon- 
dad, de la Belleza, de la Justicia. 


<> 
Els cuartillas logró llenar de letras menu- 
Sas antes de dar por agotado el asunto y 
de hallar, al término de la empresa, la di- 
cha que halló el Creador cuando vió que su obra 
era buena. El articulo sonaba como un latigo- 


— ¿Que desearía el señor?. .. 
de... Estoy buscando a mi mujer... 


O Biblioteca Nacional de España 


M A N U EL 
A. E NR UE Rx 


zo. No era corto; pero era más claro que la luz 
meridiana. Y, para que nada faltase, hasta ha- 
bía en él una frase imventada por un gran nove- 
lista. «La masa anónima, el jurado lego, la opi- 
nión públicas — había escrito Andrés frente 
a la muchedumbre qué abría la boca ante la Ji- 
gura del enanito, Aquello estaba bien, bien, J'1 
más torpe tendría que representarse lo «ue era 
la vida de aquel angel de Dios condenado a dar 
gritos en la roca de un Vendedor de cacerolas 
germánicas. El trabajo le había salido redondo, 
perfecto, sugerente, sugestivo como un lindo 
cuento. Era un raudal de filosofía de tatorce 
quilates la que manaba de e, párrafos 
imantados por el amor que bizo decir tan- 
tas lindas cosas a nuestro señor San Tiran- 
cisco. 

Era seguro que el díario iba a venderle como 
pan bendito, lo mismo que los días de pelea en 
el «ring» de la esquina. El artículo correría de 
mano en mano, conmovería a la gente y arran- 
caría gruesas lágrimas a Jas hijas de aquel pobre 
hombre. La compasión repr o en el resplan- 
dor de aquellos siete puñales... Leyéndolo se 
vería una historia, que si no cra la verdadera, 
era, por lo menos, de lo más interesante y mo- 
vida, Primero se hablaba de la dicha perdida 
en una hora de drana; luego cra la resignación 
de la santidad, la lucha por el pan cotidiano, 
el bravo gesto de desprecio hecho en la mitad 
de la calle. Nunca había escrito el bueno de An- 
drés una cosa tan fervorosa, tan cálida, tan en- 
cendida como la que acababa de finiquitar ha- 
ciendo un gran garabato. Con un poco más, 
aquello hubiera resultado una linda novela, es- 
crita para la edificación de los que de sintieran 
morir bajo el murciólago de la melancolía. 


«Y pasan y rien»— decía Andrés con un estilo 
cortado, contundente, dwepatante» — y pasan y 
ríen. Canallas. Y desprecian al enanito. Y no 
caen en la cuenta de que en aquel cuerpo hay 
un alma. Y le miran, como mirarían a un mono 
de feria. Mas, así es la crueldad de los niños, de 
la muchedumbre, de los que nos bacen pensar 
en la necesidad de la guerra.» 


<> 


L diario salió como todos los días y la lu- 
E manidad leyó a la hora de meterse en la 
cama la historia de un enanito a quien la 
muchedumbre ponía en la cruz del ridículo. El 
clisé avaloraba la información, y, para que na- 
da faltase, hasta se daba la «vera efigie» del 
orondo burgués que se enriquecía con los dolo- 
res del infeliz. Porqué no había para qué dudar 
de que 6l burgués iba derecho hacia la fortuna 
y de que esa fortuna había sido amasada con la 
bilis de un enanito. La verdad estaba a la vis- 
ta... Nada más elocuente que el contraste que 
sé establecía entre el burgués y cl enano. El uno 
chiquito, afilado; el otro, grande, obeso, des- 
bordante de confianza y de vida, En verdad 
que aquello era para ser anarquistas, 

Y sucedió... Lo que hubo: de suceder des- 
pués de un episodio que sólo conoce el portero 
de «El Rotativo», el gran diario en que el nuevo 
Quijote había hecho todas las fintas que hubo 
de hacer, el del libro inmortal ante la cuerda de 
los galeotes, Fué un tremendo escándalo. Ll 
enanito había jurado que se la iban a pagar los 
que le habían jugado la mala partida, ya 
causa de ello se había quedado sin el pan 
dulce de un empleíto en que se divertía 
lo indecible. Un paso de comedia que 
estalló ante cl alma de Andrés, con 
el estridor de un cohete, dando 
una terrible lección a quien se 
había metido a enderezar en- 
tuertos, sin pensar en lo 
expuesta que es la manía 
de meterse en la de 
once varas cumplidas. 


— Che, es la hija del contratista de la obra, Mostremoy, pues, que trabajamos y asi nada tendrá que decir a su padre contra nosotroz. 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTÍLES 


Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos coh pluma y tinta negra, a tamaño de 
postal. Deberán traer el título de lo que representen y, el respaldo, el nombre y dirección de 
autor. Cada mes ge premiarán los dibujos más interesantes, Con Jibrós ps para niños, 

Los zobres deben dirigirse: «Concurso infantile CARAS Y CARETAS, Chacabuco, 151, 


793 — Arreglando el comedor, 1794 — La despedida de Alvear y 795 — Yendo a la cacuela, 
ANTONIA BEATTO. el príncipe, LUCRECIA TRIMAROO. 


1796 — Una buena atajada. 1797 — La agencia de CARAS Y 
LORENZO MECOHERI CARETAS cn La Plata, 
j Horacio Á. ÁRICO, 


NO MÁS DOLORES DESPUÉS 
DE LAS COMIDAS 


Las personas que han sufrido torturas por 
digestiones penosas son las únicas que pue- 


den apreciar el alivio seguro e inmediato que 
produce la Magnesia Bisurada. En unos mi- 
mnutos desaparece cualquier dolor. ¿Pueden 


Falta de Vigor Varonil, Lumbago, Do- 
lores de Cintura, Espaldas, Ciática, Afec- 
ciones del Estómago, Intestinos, etc. 


que necesiten aplicarse la corriente electrogalvánica, de- 
ben usar el más perfeccionado cinturón eléctrico ROBUR 
del Dr. Bernd, a pilas secas. Tiene exacto regulador para 
graduar su fuerza, perfecto funcionamiento garantido, 
siempre listo para usar sin ninguna previa preparación, 
No produce quemaduras, Precio al alcance de todos. 


Pida gratis boy mismo en sobre cerrado el libro ilustra- 
do escrito por el doctor Bernat, a Scheid, Carlos Pelle- 
grini, 0644, Ba. Aires. Por carta o personalmento, 


SORDOS 


Con log Timpanos Artificiales del Dr. Plobne 
se quitan la sordera y ruidos que privan oir, 
Colocados al oído quedan invisibles. Precio: 
pesos 12 c/u. Pida folletos, gratis, a O. Bcheid, 
calle Carlos Pellegrini, 644, Bs, Alres. No vacile 
en adoptarlos a su uso; no quedará arrepentido, 


pretenderse resultados más sorprendentes? La 
Magnesia Bisurada es, sin la más mínima duda, 
lo mejor y más radical que pueda encontrarse 
contra los trastornos del aparato digestivo. 
Neutraliza la acidez, paraliza la fermenta- 
ción de los alimentos, la formación de gases, 
permitiendo así que el estómago ejecute sus 
funciones con toda normalidad. No esperéis, 
pues, a mañana para pedir al farmacéutico 
un frasco de Magnesia Bisurada. Tomad me- 
dia cucharadita en un poco de agua, después 


de la comida o tan pronto como observéis 
algún síntoma y en breve plazo habréis olvi- 
dado lo que es una digestión angustiosa. 
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La fotografía documentaria tiene en las cámaras 


GOERZ 


el mejor recurso. Son cámaras fotográficas 
que poseen, hasta en los modelos más bara- 
tos, una óptica verdaderamente extraordinaria. 


Compre: una cámara GOERZ para 
obtener siempre buenas fotografías. 


Pida el catálogo GOERZ completo e ilustrado, 
en todas las casas del ramo en la República. 


GERMAN PFEIFFER 


Distribuidor Mayorista 
RIVADAVIA 1379 — BUENOS AIRES 


==... Nacional de España 


CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso, iluminando libremente a la acuarela, al lpiz o al 
gouache, el paisaje que publicamos. Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón que aparece al pie, a la siguiente dirección: 
Concurso infantil de CARAS Y CARETAS. — Chacabuco, 151-155, Buenos Aires, 

Se otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuidos todos los meses entre los cjen niños que más condiciones artisticas revelón. 


Nombre y apellido 
Domicilio 
Población 


Convalescientes 
DE LA GRIPPE 


continuad aun siendo prudentes 
" Enfermedad debilitante, la Grippe 
deja principalmente en las 
VIAS RESPIRATORIAS 
gs debilidad, una dépression, en una palabra, 
UN ESTADO DE RECEPTIVIDAD MORBOSA ” 
que es muy importante cuidar con atención. 
Si habels tenido la GRIPPE 
oontinuad practicando la antisepsia de lasvias respiratorias 


fortificad vuestros Bronquios, tonificad vuestros Pulmones 
Por el uso habitual de las 


Pastillas VALDA 


Con ellas evitareis las recaidas siempre posibles 
y activareis vuestro completo restablecimiento. 


TENED CUIDADO DE EMPLEAR UNICAMENTE 
Las Verdaderas VALDA 


que se venden solamente 
EN COAJAS 
llovando el nombre VALDA 
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Su sencillo manejo, su construcción inmejorable, 
su economía en el consumo de nafta, y su per- 
fecta elegancia, lo determinan el coche ideal para 
paseo y trabajo. 


El tipo turismo, reune las comodidades y posee 
la calidad de un coche de precio elevado. 


Comodidad para cinco pasajeros, carrocería fina- 
mente terminada, con cuatro puertas y atractiva- 
mente pintada, tapicería de larga duración y 
dotada de hermosos y mullidos asientos. 


Motor cuatro cilindros (suave y silencioso) tres 
velocidades, arranque eléctrico, velocímetro, luz 
en el tablero, etc. 


MODELO N. ...... $2%'ODO0.- m/l. 
MODELO de LUJO . JAI > 


TENEMOS EXISTENCIA PERMANENTE DE REPUESTOS. 


HAY PLAZAS DISPONIBLES PARA AGENTES ACTIVOS 


A 


RUEMNIRE NAS A 
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CUENTOS DE LOS REYES 


GULISTAN O EL JARDIN DE LAS ROSAS 


¡NU POR EL POETA PERSA SAADI 7 
TRADUCIDAS 
POR El EMIN EMIR ARSLAN 


o e mer mer mee 
NAAA TIRAS A E 


A a a e Y 


(CONTINUACIÓN) 


vI 
EL REY Y SU VISIR 


Un visir fué destituido un día de su alto 
puesto; y se retiró con los derviches. 

Su nueva vida, calma, solitaria y sin pre- 
ocupación, lo hizo apreciar más el bien del re- 
poso y de la tranquilidad. 

Un tiempo después, el rey se arrepintió de 
haber alejado a su ministro y le mandó llamar, 
para entregarle nuevamente las riendas del go- 
bierno. Pero el visir le contestó: 

— Ya es tarde, majestad, pues cuando uno 
renuncia al comercio de los hombres, y prueba 
la dulzura de la soledad y la tranquilidad, 
no se expone de buen agrado y buenamente 
a la calumnia y a la maldad. 

«Se preguntó un día a Siahgousch (1) la 
razón de su apego al león viviendo siempre 
alerta para halagarlo, y él contestó: 

«Hago eso a fin de que el rey delos animales 
me deje aprovechar del resto de su comida, 
y poder vivir con seguridad bajo su protección.» 

«Entonces le dijeron: 

— ¿Hay que acercarse más todavía para pa- 
nar la confianza del león y llegar a ser su 
principal ministro. 

— ¿Dios me libre — contestó, — pues no que- 
daría un momento al abrigo de su furor. 

«El adorador del fuego puede adorarlo cien 
años, sin que eso le salve de ser devorado por 
sus llamas, si cae un día en ellas. 

«Hay cortesanos quienes ganan fortunas es- 
tando cerca del rey, pero a menudo estos fa- 
vores les cuestan la vida. 

«Dicen los sabios que hay que desconfiar de 
la inconstaneia de los reyes. A veces un sim- 
ple saludo atiza su cólera, y a veces una lige- 
reza les gana sus favores. Ñ 

_sEl hombre sabio debe permanecer siempre 
digno y altivo, y dejar a los cortesanos las 
muecas y las marrullerías.» 


vil 
EL REY CAZANDO 


El rey Anucheruán, llamado el Justo, ha- 
biendo ido un día a la cacería, quiso comer las 
piezas cobradas. 

Como no tenía sal ordenó a un esclavo ir a 
buscarla a un pueblo vecino, recomendó 
con insistencia el pago del precio justo por ella. 


(1) Es un animal del género del gato, quien, según los persas 
ayudaba al león a descubrir su presa, y n_n 


_Los cortesanos mostraron su asombro, di- 
ciendo que no valía la pena insistir por una 
causa tan insignificante, y que no tenía nin- 
guna consecuencia. 

El rey contestó: 

— Los principios de la injusticia son siem- 
pre pequeños, pero no tardan en crecer y au- 
mentar. Siun rey toma un fruto de un jardín, 
sus esclavos acabarán por arrancar el árbol, 
y si toma un huevo, sus soldados tomarán las 
gallinas. 

¿Pues el autor de una injusticia morirá, pero 
su memoria quedará expuesta a una maldición 
eterna.» 


Nora, —El fabulista francés Florián puso en verso este 


VIII 


EL REY ENFERMO 


Un rey griego, hallándose atacado por una 
enfermedad vergonzosa y terrible, sus médi- 
cos le dijeron que el único remedio, sería la 
hiel caliente de un hombre de tales y cuales 
condiciones. 

El rey ordenó buscarlo, y le encontraron 
en el hijo de unos campesinos. 

El soberano hizo llamar a sus padres, y pu- 
do a fuerza de dinero, obtener En ellos el 'sa- 
crificio de su hijo. 

El Cadí (el juez) declaró que la ley autoriza 
el sacrificio para salvar la vida del soberano. 

Cuando el pobre hijo se encontraba ya bajo 
el hacha del verdugo, y listo para recibir el 
gope fatal, se puso a sonreir. 

1 rey asombrado, le preguntó cuál era la 
causa de su sonrisa, y lo que hallaba agrada- 
ble en su situación. 

El joven le contestó. 

«Los hijos buscan refugio en el seno de sus 
padres. Someten al juez sus litigios, y piden 
a los reyes la justicia. » 

+ Pues bien, todos ellos se han ligado contra 
mí, Mi padre y mi madre me vendieron por 
avaricia. El Cadí decretó que mi muerte era 
justa, y usted ordena la ejecución. No me que- 
da más recurso que Dios, quien puede darme 
la patita que tú me rehusas.» 

il rey, conmovido por las palebras del jo- 
ven, dejó verter sus lágrimas, diciendo: 

. “Vale más morir, que derramar una sangre 
mocente, » 

Tomó al chiquillín en sus brazos, le besó y 
le colmó de regalos. 

Cuentan que en la misma semana el rey sanó 
sin necesidad de tomar remedio alguno. 


(CONTINUARA) 


O Biblioteca Nacional de España 


CONCERTOLA! 


foncertola ¡ Concerila Ne pi 


95 si mi 


á contado y 10. 
pa mensualidade. % 
A, o 4 334%, 
al contado Be: 
10 mensuva E 


idades de Y 
254cada una 


e 


N i A Concertola N'98 


[ABS contaa al contado y" 


Ñ 40 mensalidá- 


cios Concertola NES 


25 esoo 


apabidade de ¿ 


Mallenda | 
o escribanos 
solicitando 


datos y catálogost 


fal contado y 
10 mensualida- 


7 des de 4950% 


¡5 Av. de Mayo 
l Í ImiY/ pe 979 
STAHLBERG ¿< RIGOTTI 4 ups na 


O Biblioteca Nacional de España 


— Toda la correa- 


Nota de la redacción. 
pondencia para esta sección diríjase n norm- 
bre del redactor de la «Sección Ajedrez, de 
CARAs Y CARETAS, Chacabuco, 151, 


PARTIDA JUGADA EN EL GRAN TOR- 
NEO NACIONAL URUGUAYO 


APERTURA ZUKERTORT 
BLANCAS NEGRAS 
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CASI REGALADO 


Hermosa bombilla higiénica. ao 
plata sellada, coco a tornillo 
un lindísi- 


y boquilla dorada 


mo mate con dibujos grabados 
y virola de Eso cuyo precio 
iez pesos, vende- 


real €s de 


ble de suorcosco.. $ 


mos al precio increí- 5 


SE REMIYE FRANCO DE PORTE 


“LA ODALISCA” 


B. de IRIGOYEN, 126 — Unión Tol. 1614, Rivadavia 
BUENOS AIRES 


ilustrado. 


MESCHIERI e Hijo 


Gran surtido en 
GRAMOFONOS y 
discos a precios de 


reclame, 


Antes de etectuar 
sus compras pida 
Z nuestro gran 
TH] CATALOGO 


sl. P XP A XxA 

32. PG6AD D 8 D jaque (11) 
32 R2T(2) D53D 

34. Dx C jaque R2C 

35. D7D DxD 

36. P xD AST 

37, C2R P4R: 


Las blancas abandonan, porque estando 
su Rey lejos, no bay posibilidad de atacar 
el peón negro pasado, antes de que el Rey 
negro gane el peón blanco y concurra a su 
protección. 


(1) Necesaria para oponerse a la acción 
del a16il Dama blanco. 

(2) Ambos adversarios han planteado el 
Juego xiguiendo los principios de la escuela 
«nltra-moderna», 

(3) Para asegurar el alíil de Rey en la 
casilla dos ali] de Dama; y acumular así, 
fuerzas sobre el flanco del Rey contrario. 

(4) Una buena continuación que tiene 
por objeto iniciar un ataque en el flanco de 
Dama. 

(5) Lo posición es ya dificil, las negras 
amenazan P 4C D y C 4 R con ataque 
simultáneo por ambos flancos; y los blancas 
amenszan un fuerte ataque en el flanco del 
Rey. La jugada del texto, es un fuerte mo- 
vimiento que evita € 4 Re incita a A x C, 
con ventaja para el plan proyectado por 
las blancas. 

(6) Creemos que a esta altura de la par- 
tids, las posiciones son equivalentes y que 
de ambas partes se ba jugado con exacto 
juicio de posición. 

(7) Las blancas coraprenden con esta ju» 
gada el ataque decidido al flanco del Rey. 

(8) Una buena jugada, que tiene por ob- 
jeto ganar un tiempo para doblar las torres 
en la columna abierta y poder conservar cl 
equilibrio del juego, evitando que las pje- 


de 


IMPORTADORES 


y Aid 
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Vu. CRECERA 


hasta la edad de 35 años 
gracias al 
D'J.A.Rousseaux 


el mejor descubrimiento 
realizado en el dominio de 
esta ciencia desde 20 años.» yl 
Asi lo declara el Prof. Py] 
W. CURREL, de Boston. iy 


Hombres y Mujeres 
que sufris de vuestra corta | 
estatura y que deseais cre: | 
cer, escribid inmediata= | 
mente con un sello de cor. 
reos para la contestacion a 


INSTITUT FRANCAIS 
9, Rue des Arquebusiers, PARIS-3' (Seccion A) 


1083, SARMIENTO, 
S ROSARIO DE SANTA FE 


zas puedan abandonar el Manco de Depil 
para reforzar el ataque que ban iniciado. 

(9) La ofensiva de las negras en el flanco 
de Dama forzó la liquidación de piezas, quí- 
tando toda posibilidad de que la partida 
pueda resolverse cn el medio del juego, 
favorable al blanco, debiendo desde ahora 
ambos bandos, preocuparse del final en pers" 
pectiva, 

(10) Las blancas siguen la mejor línea 
de juego posible, 

(13) Con el objeto de incitar a R 2 T, 
sar e] Roy blanco del centro, única mode 
bilidad de que las negras obtengan un final 
ventajoso, 

an El error que cuesta la porlida; con 
C1A, cl juego hubiera sido posiblemente 
tablas. —(De «El Diario», de Montevideo). 


Torneo racional uruguayo. — La partida 
que publicamos, corresponde a este impor- 
tante torneo, del que surgirá el futuro cam- 
peón uruguayo de ajedrez. El vencedor, ca- 
pitán M. Anaya Oger, es úno de los compe- 
tidores que tiene probabilidades de triuntar. 

Participan cn la lucha, los señores: €, M. 
Anaya Oger, capitán H. Anaya Oger, L, A. 
Monge, J. P. de Freitos, J, Montalbán, y 
Gabaraín, $, Ochotorcna, A. Pons, J. Mon- 
tiel Vidal, C. Berrera, E. Roig Jtoura, $. 
Rivas Costa, G. Gómez, E. Roux, doctor 
Muñoz Ximénez, P. Isain, L, Poch, A. Cag- 
tagnino, R. Duarte, Y, Piola, M. Quintela 

Y. E. Loedel Tsauc Montag. 


CORREO 


Enrique Miranda, ciudad. — El primer 
maestro que vino al país, fué Ricardo Tejch- 
mann, en 1005, contratado por el Club 
Argentino de Ajedrez. 


centimetros 
en 4 meses 


sistema del 
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ACORDEONES ¿Cas- 
telíidardos, con flores 
y filetes de mosaico 
natural, fuelle todo 
forrado de tela, rin- 
conerasde metal blan- 
co inalterable, maqui- 
naría en la parte de 
los bajos, con voces de 
acero superior, con 


aj 73348.— 


El mismo Acordeón 
con 21 teclas 
y 8 bajos :43.— 


ARIZÚ 


El orgullo de la Producción Nacional. 
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Soc. CANON A VINEDOS 
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No hay que olvidar 


que mientras el canal alimenticio digiere los alimentos que ingerimos, sirve también, 

como las cloacas de las grandes ciudades, para eliminar del organismo todas aque- 

llas sustancias que rehusa la economía, evitando de ese modo la auto - infección, 

una de las mayores causas de las enfermedades. Así, pues, consérvesé él canal ali- 

menticio en perfecto estado de asepsia y se evitarán muchas enfermedades, Con 
este fin no se conoce otro medicamento mejor que la 


Satuttae 


pues además de que no product náuseas ni dolores, limpia pronto y enteramente 
la vía intestinal, evitando la formación de 


ACIDO URICO 


cuya presencia da casi siempre origen a dolencias como 


GOTA, REUMATISMO, INDIGESTION, DOLOR 
DE CABEZA, ESTREÑIMIENTO, ETC., ETC, 


De venta en todas las Farmacias. 
Dep.: ILLA 8 Cía., Maipú, 73. Buenos Alres 


¡EL “HERCULEX” CURA! 


Zenón Pereyra, Jullo 10 de 1924. 

Señores Compañía Sanden. — Carlos Pellegrini, 105, Buenos Ajres. 

Muy señores míos: Contestando a su atenta del 4 del corriente, les diré que antes de usar Ja 
Faja Eléctrica sufrí de dolores intestinales y de estómago, puntadas en el cuerpo y cada tanto mo 
salía algún grano malo en la pierna y un dolor en la rodilla derecha; después que me puse la Faja 
me han calmado poco a poco los dolores, hasta que abora me siento bien del todo, 

Siempre sigo sus Instrucciones, pues cada tanto me pongo la Faja y no voy a quedar gín eJla 
en mí poder; así que les doy las gracias a Vds. por el bennficío que me ha hecho $u Faja, por lo que 
sin duda, siempre Je voy a hacer propaganda. 

Sin más datos que manifestarles, salúdales muy atte, 8. 8, 8, Firmado: MIGUE LOZANO, — 

Provincia de Santa Fe, 


A 
Investiguo el Sistema Banden. Pida hoy mismo los líbros Balud y Vigor, ellos describen cómo Vd, 
puede curarse en gu propia casa, sin molestías y sin interrumpir sus ocupaciones, Son gratis y lbre 
de porte. Toda consulta por correo o personalmente es completamente gratuita, 


“SANDEN” + C, Pellegrini, 105. « Buenos Alres. 


¡OJO! 


AFICIONADOS APROVECHEN ¡OJO! 


Hermoso acordeón marca Corneta, de voz potente 
y armoniosa, fuelles completamente reforzados con 
esquineras de metal, con 19 teclas y 8 bajos, voces 
de Acero atornilladas, Se remite con método para 


aprender sin maestro, y flete Pag0...... $ 30.— 
Otro modelo de 19 teclas y 8 bajos con ohapitas 
Separadas y método gratis por sólo,,... 8 20.— 


Magnífico Violín modelo Stradivarius de fabrica- 
ción extranjera y de sonoridad perfecta, con arco 
FDÓZ: ir IES is dde des 3 22.— 


El mismo con estuche .......ooooror»..o... $ 30— 


Gran surtido de Guitarras, Bandoneoner, Ácordeo- 
nes a piano, ete, Precios muy convenientes, 


CASA SOPRANO de José Carratelli 


h BRASIL, 1190 BUENOS AIRES E 
Soliciten el gran catálogo ilustrado; lo remito gratis al Interior. — (A una cuadra de la estación Constitución, casi esquina Salta. 
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EL PIANO 


TRAGEDIA EN UN HO- 


L regresar del taller, 
como todas las tardes, 
con el saco al brazo y 
el sombrero echado atrás, 

N atrás que la nuca pa- 
recía prestar el servicio 
ve un clavo, Nicola es- 
Cuchó desde más de 
Cién metros los ejerci- 
Clos que su hija Aida 
fjecutaba con el piano. 

Miró a Pedrito, su 
único varón, quien tra- 

Jjaba con él en la carpin- 
cría, le miró como buscando 
Un consuelo; pero Pedrito no 
le advirtió. Iba muy preocupado 
en sus ideas de Igualdad y Fraternidad, 

Isinuó un suspiro de resignación. Desde que 
en su casa sonaba el piano, Nicola no era el 
mismo Nicola de antes. 

¿ ¡Qué tiempos aquéllos! ¡Cuándo no tenían el 
plano! Podía entonces salir a la calle en cami- 
seta, podía pasearse por la «cuadra» holgada- 
mente con Jos brazos cruzados sobre el abdo- 
men o dormirse junto a la puerta de calle du- 
rante esas noches plácidas de verano. 

Ahora, en cambio, Rosita, la hija mayor, to- 
das las tardes en cuanto él llegaba le alcanza» 
ba un pijama y unas zapatillas de goma y, si 
ño era así, no podía salir a la calle. 

¡Y tanto que había resistido él para comprar 
el piano! Hasta doñía Rosa olvidaba su cansan- 
Cio por las noches y le decía mimosamente: 

.— No se malo, Nicola. Hagámalo per da ne- 
ha» Aídite te lo pide... 

Oh, si, da nena» era su debilidad. Nicola sa- 
bía que Aidita era distinta a sus otros dos hi- 
Jos. Ella tenfa inclinaciones superiores. Gusta- 

a de la poesía, de la pintura (y ahora de la 
Música,) Ahí estaban esos jarrones tan «artís- 

lcos» que «la nena» había pintado cuando re- 
Cién tenía trece años, es decir, hacía tres años. 
Pero un piano... No era aquella casa llena de 
Iiquilinos propia para un piano. Había mu- 
Chos inconvenientes. Sería mejor esperar. Si 
los negocios mejoraban, podían alquilar una 
Casita para ellos solos y entonces... entonces 
verlan, 

Pero Aida languidecía y no acariciaba a su 
Padre desde que supo la firme decisión de éste, 

e no comprar el plano. 

Cierta vez, Nicola la encontró llorando y no 
se animó a interrogarla. Sospechó rápidamen- 
te, que esa pena la motivaba él con su terque- 

ad y su egoísmo y, desde ese día acarició tam- 

bien él la idea. 
Una noche, después de cenar, cuando ya 
Pedrito había salido para el Comité, se 
produjo la cosa. Nicola jugando con 
una cucharita preguntó timidamen- 
te a Aida. 
— ¿Osté tiene algún catálogos 
hija mía, de eso pianos que 
se véndeno? 
Rosita, Aida y doña Ro- 
sa miraron a un tiem- 


GAR MUY HUMILDE 
POR 


LEOPOLDO 
TORRES RIOS 


DIBUJOS DE PARPAGNOLI 


po a Nicola con los ojos 
iluminados de asombro. 
Aida saltó de su silla y co- 
rrió hacia el aparador. 
Con mano trémula al- 
canzó un librito y se lo 
extendió a su padre 
ruborosamente. 
— Aquí está papaíto. 
¡Son a plazos! 
Nicola observó con dul- 
ce severidad a su nena. 
— Sepa, hija mía, que so 
padre no compra jamase a 
plazos. — Y cambiando de 
tono, suavizándose hasta dar 
la sensación de que las lágrimas 
afluían a sus ojos; — ¿cuál le gusta, 
hija mía? 
Aida, avergonzada y resplandeciente de gozo 
a un mismo tiempo, contestó rápido llevando 
su dedito suave y sonrosado a un punto de) 
catálogo: 
— Este... 
Pocos días después el piano llegaba a la casa, 
con el consiguiente alboroto del barrio. 


NO 


N da piecita de arriba» Nicola tenía des- 

de hacía varios meses un inquilino mis- 

terioso, Aníbal Núñez. No podían que- 

jarse de él, pues pagaba puntualmente los 

qe pesos que le correspondían «en concepto 
e alquiler». 

Se levantaba a las diez o las once. Daba los 
buenos días. Regresaba a las cinco o las seis, 
daba las buenas tardes, Nunca se le habían es- 
cuchado otras palabras. 

Aníbal Núñez vestía siempre de negro, era 
una figura empobrecida pero atrayente. Qui- 
zá demasiado elgado, demasiado pálido, pero; 
dada su juventud, aun podría progresar y en- 
gordar. 

Una mañana Aníbal Núñez sorprendió a los 
inquilinos. 

Eran las siete, dió los buenos días y se fué. 
¡El de arriba levantándose a las siete! ¡Yodo un 
fenómeno! 

Cuando regresó, al anochecer, sorprendió más. 
Trata una barbaridad de paquetes y su cara 
estaba ligeramente rosada de alegría, Se escu- 
chó con visible sorpresa que Aníbal silbaba y, 
no había pasado una hora, cuando se le vió 
bajar la escalerita completamente trans- 
figurado. Vestía un traje gris, nueveci- 
to, zapatos de charol y en su cabe- 
za brillaba el optimismo de un 
rancho. 

Desde entonces «el de la 

iecita de arriba» se levan- 

ba siempre a las siete y 
diariamente se advertía 
su progreso. 


O Biblioteca Nacional de España 


yor de Nicola y que, al paso que iba pro- 

metía o amenazaba no casarse jamás, te- 
nía un carácter endiablado, casi ya de una solte- 
rona. Sin embargo, no miraba con ojos oblicuos 
a Aníbal Núñez, y una noche; cuando este se 
disponía a franquear el zaguán, Rosita le pre- 
guntó descaradamente produciendo profundo 
rubor en Aida. 

— ¿Usted sabe tocar el piano? 

Aníbal Núñez giró sobre sus tacos y sorpren- 
dido respondió con voz cobibida, E 

— Un poco, sí, señorita. 

Rosita que solo había querido hacer una bro- 
ma para entablar conversación y que ni soña- 
ba que «el de la piecita de arriba» supiera to- 
car el piano, quedó un poco desconcertada pe- 
ro, como era la ma- 
yor y se había visto 
en trances más di- 
fíciles, dijo adoptan- 
do un aire seductor 
que la obligó a mos- 
trar un diente de oro. 

— Aquí todos re- 
cién estamos apren- 
diendo. Es molesto 
tener un piano y sa- 
ber tocar tan poco. 
Aida se apura en el 
Conservatorio (con- 
servatorio era una 
palabra que le llena- 
ba toda la boca) pe- 
ro aún le falta mu- 
cho. ¿Por qué no to- 


R OSITA, que, como dijimos era la hija ma- 


ca usted ese poco 
que sabe? 

Aníbal sonrió con 
timidez. 


— He escuchado 
algunos ejercicios de 
la señorita (una nii- 
rada rápida a Aida) 
y creo que pronto 
dominará el piano. 
(Aida sonríe y baja 
la cabeza.) Yo sólo 
sé tocar un poco, y 
de oído, como se 
dice... y 

¿Un poco y de oído? ¡Qué desencanto para 
Rosita! Mejor sería no abrir la sala. Harían 
tanto papelón en el barrio como cuando toca ba 
Pedrito. (Pedrito quería sacar «La In ternacio- 
nal») ya iba a cambiar de tema la simpática 
Rosita cuando Aida saltó lo más interesada. 

— Toque, señor; el oído vale muchas veces 
más que la técnica... , , 

(¿Toda una frase, verdad?) Pero Rosita no 
miró a Aida maravillada por eso. ¡Qué 
esperanza! Sin embargo ella también dijo dos 
veces: 

— Toque, toque... p 
Y se abrió la sala. Jl piso estaba oloroso y 
reluciente de cera. El piano esperaba resig- 
nado (ese aire resignado de todos los pia- 
nos), las manos implacables de los eje- 
cutantes. Todo su cuerpo negro esta- 
ba cubierto por un forro blanco, in- 
maculado, y en sus hombros se 

aburrían dos floreros. 

El negro animal mostró su 
dentadura. Antes de eso, 
ya Andrés había puesto 
su rancho junto a un 


florero (de los que estaban arriba del piano). 
Esa actitud parecióle a Rosita una irreverencia, 
en cambio Aida lo interpretó como un rasgo 
de negligencia artística. 

_Aníbal se alisó el cabello dos veces y princi- 
pió a pascar ligeramente sus manos por el 
marfil, 

Nicola filosofaba tristemente en la puerta 
de calle, 321 barrio ya no era el mismo para. él. 
Otía de las chicas que paseaban muchas mur- 
muraciones respecto al piano. ¿Tanto corte — 
decian algunas — y no se acuerdan de cuando 
andaban descalzas y vivían todos en una pieza». 
Y otras le dirigian terribles indirectas... Del 
temple de ésta. «¿Será cierto que la policía ha 
prohibido andar en camiscta?» - 

Nicola callaba, se fingía dormido para no 
tener que empren- 
derla a mordiscos. 

Y para colmo na- 
die en la casa sabía 
tocar el piano. Jira 
un bochinche que 
daba motivo para 
aumentar las burlas 
del vecindario. 

De pronto su oído 
fué sorprendido por 
el trozo más vibran- 
te de «Pagliacci». 
¿Era posible, ahí en 
su casa, tocando eso? 
¿Quién lo había 
aprendido? ¡Y qué 
bien! Observó que 
dos chicas se dete- 
nían junto al balcón 
y que dos transeun- 
tes, por la vereda de 
enfrente, detenían 
su marcha. Si, no 
había duda, de su 
casa, de su sala par- 
tían esas notas ma- 
ravillosas. ¿Acaso 
Aidita? — pensaba, y 
ya su corazón de pa- 
dre se ensanchaba 
de orgullo. Quiso ha- 
cerse el indiferente, 
pero ganó el zaguán 
apresurado para cerciorarse, 

Bien pronto volvió a caer en su aflicción, 
cuando vió quién tocaba «Pagliaccio, sin em- 
bargo aplaudió entusiasmado cuando su inqui- 
lino dió Jas últimas notas. 

. Aida miraba con admiración a Aníbal, y Ro- 
sita se encontraba radiante de gozo, pues ahora 
podría hacer rabiar a las chismosas del barrio. 
Claro es que temía un poco por la estabilidad 
del piano, pues Aníbal Núñez, cuando tocaba 
lo hacía mover. 

Se exaltaba' y pegaba muy fuerte en las 
teclas. 


NS 


L piano, el piano... Regresaba 
diciendo mentalmente el po- 
bre Nicola todas las tardes, 

Ya su vida empezaba a compli- 

carse por ese bendito piano. 

Sus relaciones con don Vi- 

cente, el viejo paisano 

que vintlera con él, en 
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el misno barco, eran ahora casi frías. Y era 
don Vicente quien había puesto el hiclo. Nicola 
comprendia el porqué. No era por envidia, 
pues don Vicente punaba mucha plata con el 
corralón; era que al reaccionario napolitano 
le había afectado como uma traición ese aire 
de importancia que habían adquirido las hijas 
de Nicola para con las de €l y además, ese «pro- 
egreso» de Nicola, era considerado por don Vi- 
cente como una clandicación a sus tan cacarcas 
dos principios de humildad. 

¡Pebre Nicolal Y para remate Pedrito Je había 
dielto que en el comité estaban desconfíando 
de su socialismo por causa del piano. 

¡Oh, el piano, el piano!... 

Y, además, ahora era cosa de dedos Jas no- 
chos: El de la piecita de arriba 


se la pasaba en su sala. ¡Adiós, y 
sueños de la puerta de callel TA 
Ahí estaba todas las noches ¡e 


abrazado a una silla sin poder 
pegar un ojo, convertido. cn un 
fantoche con sus pi- ei 
jamas y sus zapatillas : 
de goma, Su perrito 
le ladraba. ¿Lo desco- 
nocería o le haría mal 
el olor de la goma? 

Cavilaba mucho 
ahora Nicola antes de 
llegar a su casa. Ya 
no conversaba con Dr- 
drito del ensanche de 
la carpintería. Sentía 
horror al «progresos. 

¿Y si le pidiera la 
pieza al «núsicos? No 
era mala la idca. No 
le gustaba nada ese 
contacto con sus hi- 
jas. ¿Estaría acaso 
enamorado de Rosita? 
¿De Aida? ¡Oh, de 
Aida, ni pensarlo! ¡Lo 
mataba al de la pie- 
cita de arriba, si Se 
atreviera a esol ¡Era 
tan jovencita Aida! 
Reción diez y seis años. 
Pero para él no tenía 
más de diez, Si estu- 
viese enamorado de Rosila... 

En fin, sería, mejor no pedirle la pieza, Pan 
mal muchacho no parecía, pagaba religiosa- 
mente, se Jevantaba temprano... 

— Pedrito, ¿qué le parece el de la piccita 
de arriba? 

Súbitamente Nicola bizo esta pregunta a su 
hijo quien marchaba a su lado componiendo «dn 
mentes un discurso para cuando fuese orador 
del partido, 

Pedrito contestó como sí estuviese hablando 
desde una tribuno. callejera, 

— Me parece un resable de una clase que 

tiende a desaparecer, Es un espécimen de 

aristócrata reducido a cero y ahora obliva- 
do a trabajar por el fantasma del estó- 
mago. 
Pedrito aplicaba un párrafo integro 
de su discurso sin darse cuen ta, 
Nicola se entristeció profunda- 
mente. Su hijo no tenía muy 
seguros los tornillos, De- 
drito..., dijo para sí, mo- 
viendo la enbeza. 


Pedrito continuó en sus divagaciones interlo- 
res y Nicola también: Bueno, la cuestión e que 
el de ariba trabaca. Rosita ya tiene casi trenta 
e si no se casa ahora... no Sé, nO St... 


EN 


SA noche Nicola tuvo un sueño (co, Se cu- 
E soptrata muy lojos de su hogar y cami 

naba hacia él a paso ligero, Las calles es- 
taban obscuras y solitarias, peru en cada casa 
sonaba un plano. 

¿ra un concierto de pianos atronador, fantás- 
tico, inverosímil, Nicola apuraba cl paso como 
huyendo de un tenaz p rseguidor, pero Jlegaba 

a una uueva calle, tomaba a la izquierda 

oa la derecha y el concierto Jatidico aumen= 

taba, centuplicábase implaca bir mente, 
Nicola sintió miedo, un miedo? pavoroso 

y principió ma carrera loca, desen lrenada 

desesperante. Era como si huyese de 1m 

incendio voraz. Las notas rápidas, 0s- 
tridentes, de Jos planos, lealcanzaban 
los oídos como latigazos. Huía, huita 
y no llegaba jamás «l 
silencio ni al término. 

De pronto un muro 
altisimo le impidió la 
marcha. Se detuvo es- 
¿pantado. Quiso tomar 
hacia la izquierda y 
el mismo nimuro ante 
sus. ojos. Giró a la de- 
recha y el mismo obs- 
táculo lo detenía, De- 
sesperado intentó re- 
i ef troccder, aunque tu- 

viera que pasar nue- 
vamente  oscuchando 
todos los planos pero 
cl horror lo dejó cla- 
vado. El muro pare- 
cía levantarse más al- 
to, más inexpugnable 
que en las otras tres 
partes. 

Como una fiera cn= 
cerrada, de pronto mu- 
ró a su alrededor y 
también cono una 
fiera dió el primer zarpazo. Sus.manos cayeron 
dosesperadamente sobre Jos muros que le cor- 
taban Ja marcha, pero el ruido de sus golpes 
le heló la sangre. Golpcaba y de los muros 
partían notas, notas fuertes, atronadoras. ¡Oh, 
sil ¡Aquellos muros eran pianos! ¡Pianos mal- 
ditos que se habían confabulado para perderlo! 

Se detuvo Nicola en medio del cuadrado 
trágico. impotentes sus puños, levantó los ojos 
comio para fulminar aquellos muros y entonces 
vió, ¡Oh, qué pesadilla! Vió imuehos hombres 
gnalos alo «de la piecita de arriba» que estaban 
sentados tocando el plano. Tocaban exaltaGa- 
men te, fuerte, muy fuerte pare aniquilario, 
Entonces, toda la fuerza de Nicepla se 
comcentró cn sus manos, lba a estran- 
gular al «primer Anibal» que tenia a 
su alcance y se abalanzó rosuelta- 
munte... Y lo hubiera estran- 
gulado, pero ese golpe lo des- 
pertó y despertó también a 
doña Rosa. 

— ¿Qué pasa? 
hay, Nicola? 


¿Qué 
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La pesadilla había sido 
horrible. Nicola sentado en 
la cama no podía persuadir- 
se de que todo había sido un 
sueño. Recién al sentir en 
sus manos, las manos de su 
compañera se convenció y, 
«brazándose a ella con todo 
i amor de un pequeño miec- 
luso, dijo con trémula voz: 

— Rosina, ¿qué le parece 
<= vendiéramos el piano? 


L piano, el piano... 
No podía acostumbrar- 


se Nicola al instrumer- 
ta ese que había perturbado 
«vu hogar. 

No sabía explicarse la 
-»orme tristeza que lo hun- 
¿la esa tarde. Todo era hos- 
“li para él. Nadie lo com- 
prendía a Nicola. El creyó 
É un principio que Aida 
rolvería a ser tan cariñosa 
«omo antes, cuando tuviese el piano, pero 
al contrario, ahora ella parecía mirarle como 

a un estorbo. 

Ob, sí, muy triste, muy abatido se encon- 

traba aquella tarde Nicola y sentía ganas 
de llorar. 

Pedrito caminaba a su lado leyendo 
las steorías socialistas» de Jaurés, tan 
absorto en su mundo ideal como Ni- 

cola en su dolor. 
Inadvertidamente los dos se encon- 
traron frente al hogar y, al notarlo 


MALUGANI Hnos. 


e Fa ESPECIALISTAS 
(a. en COCINAS 
B SOLICITEN CATALOGO 
Cevallos, 1357 - Bs. Aíros. 


[ips ] 


Nicola se extrañó de no 
escuchar el piano. 

No habían dado tres pa- 
sos en el zaguán, cuando 
Rosita y la madre corrie- 
ron a los brazos de Nicola 
llorando desesperadamente. 

Nicola sintió como un 
estiletazo en su corazón y 
el presentimiento de algo 
horrible le hizo tambalcar. 

— ¡Aida, Aida se ha es- 
capado! — gritaron las dos 
mujeres entre llantos trá- 
gicos. 

Nicola parecía un cadá- 
ver, puesto de pie. Apretó 
angustiosamente el brazo de 
su compañera y preguntó: 

— ¿Con el de arriba, no? 

La buena madre con 
llanto desgarrador y maldi- 
ciendo al inquilino dijo que 
sí, que Aida mismo lo con- 
fesaba en una carta que 
había dejado. 

La mirada de Nicola reflejó súbitamente 
una intención feroz. Su cara adquirió una 
fiereza salvaje. 

Apartóse violentamente de los brazos 
que lo retenían y, como un poseído, co- 
rrió hasta el fondo. 

Regresó en seguida, azoradamente. 
¡Traía un hacha en las manos! 

Entró en la sala y, ante los ojos 
horrorizados de los suyos, comenzó 
a descargar hachazos sobre el cuerpo 
negro y brillante del piano. 


HOMBRES FALTOS DE VIGOR 


se pueden curar en el acto, aun en edad avanzada, con un práo- 
tico y sencillo aparato, patentado y aprobado por el Superior 
Gobierno de la Nación con el N,* 21480. Precio del aparato 
con caja $ 15,— "Y. Los pedidos se remiten por certificado 
(gratis). Se remite interesante folleto con fotografías e instrue- 
ciones para el uso mandando $ 0.50 "% en estampillas o billete. 


AMADEO FOMFREDA Lavalle 1323, Bs. Aires 


RARE EA 


Ele da 


Carlos Pellegrini, 156. 
GRATIS 


instituto de Higiene para la Tez “Costafort” 


¿Por qué tener VELLO, PEGAS, PAÑOS y ARRUGAS que tanto afean 
el cutis, cuando pueden eliminarse con el 


COMPUESTO VEGETAL 


que también restaura y conserva su belleza? 


UNICO LOCAL DE VENTA: 


se envía el CATALOGO de los PRODUCTOS “'COSTAFORT” 
con amplias explicaciones sobre embellecimiento de la tez. 


“COSTAFORT” 


Buenos Aires. 


¿Quiere usted conseguir un RELOJ encha- 
pado en oro sin gastar un solo centavo? 


Pida instrucciones por carta a 


J. TOCCI 


Catamarca, 1083 — Buenos Aires 


Lotería Nacional 


$ 80.009. Sortea el 30. Billete, $ 15.75; quinto, $ 3.15, Pesos 
20.000; billete, $ 5,25; quinto, $ 1,05. A cada pedido añádase 
para gastos de envío $ 1,— m/n, Giros y órdenes a 


GENARO BELLIZZI - Bmé. Mitre, 321. - Bs. Aires. 


a. 

Compro y vendo monedas extranjeras. Atiendo órdenes 

para la compra y venta de Títulos en la Bolsa de Comercio. 
Pasajes para todas partes del mundo, 
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Las Trilladoras “CASE” Vienen Equipadas 


Con Todos los Accesorios Que los Agricultores 
de la Argentina Consideran Indispensables. 


A eficiencia de los Accesorios de las Trilladoras “CASE” procura grandes 

beneficios a nuestros clientes, porque con el empleo de dichos Accesorios 
se logran; una alimentación mayor y efectuada en forma excepcional, una es- 
merada limpieza del grano, una exacta clasificación del mismo, un trabajo 
limpio y economía de personal. Los agricultores que para la trilla utilizan- 
las Máquinas “CASI” pueden obtener los mejores precios, por la superior 
presentación de sus cereales. 


ESTOS ACCESORIOS SON: 
1. El Embocador Automático; 
2. El Relimpiador, de acero, con sus correspondientes zarandas; 


3. El Cernidor Rotatorio o Seleccionador de Granos; 
4. El Emparvador a Viento y sin engranajes. 


—es agricultor previsor sabe apreciar en su justo valor estos factores 
y las demás ventajas de las trilladoras “CASE”: fuerte construcción con 
armazón de acero (que le proporciona larga duración y seguridad contra el 
ligro de destrucción por el fuego), gran rendimiento, precios y condiciones 
e venta razonables. La adquisición de una de estas Trilladoras es la mejor 
compra que puede hacer un agricultor. 


Ofrecemos solamente los últimos modelos de las 
Trilladoras “CASE” de Acero: las hay de 5 tama- 
ños. Solicite el correspondiente Folleto N.* 24/11. 


J. 1. CASE THRESHING MACHINE Co. 
PASEO COLON esq. BELGRANO 
BUENOS AIRES 


ROSARIO > po MONTEVIDEO 
BAHIA BLANCA > EY A PORTO ALEGRE 
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RUFINO, — La señorita Hosa Ovaso con un núcleo de amigas 
que la agasajaron com motivo de un grato acontecimiento 
particular. 


AA A A A AS 


En cvalquier época del año los valiosos tollelos de N 

las Ospecialidades técnicas y comerciales que 

enseñamo: 7 q E 3 ) 

POR 45, S PR Sy 
$ E $ 


| ORRESPONDENCIA <A A 


LA INSTRUCCION ES LA MAYOR FUENTE DE RI- (TENEDOR de LIBROS 


QUEZA.NO TARDE EN MANDARNOS ESTE CUPON JEFE CONTADOR (INGEMIERO ELECTRIC.P 7 


e mum y 0 e ms y e ss e o a Y e al TENEDURIA Y CONT, 4 Í 


. ) TRUC. (A 

ESCUELAS POLITECNICO 
CARLOS PELLEGRINI, 1190 — BUENOS ARES es CORRESPONÁ RADIOTELEFONIA y 
Nan ness (ARITMETICA-MATEMA. CHAUFFEUR 0 2 
RN A ÚEFE de TALL. MECAHIA, DIBUJO ARTÍSTICO, E 
A PERITO _MAQUINISTAR MECANICA _AGRICO, LLANTA 
Localidad y Fo Coroncnnnonerannon nc nnna nara + — (DIBUJANTE MECANI. d PERITO AVICULTOR (294 
a . A , e. PERITO INSTL, ELECTÁ TECHICO, AGRIMEN, 12, 


SEÑORITAS: 


Aprovechen la oportunidad que 
les ofrese 


LA POUPÉE 


CERKITO, 122 - Bnuénos 


El Mejor Remedio 
El Más Cómodo 


yA g Tes. 

A > . LS ADOS LO ECC 

21 Mis Económico FAJITAS PARA SPORT 
VERDADEROS 


Todo elástico (sin ligas). 
Alto 25 cedt..r..mo.m».. $10,— 
E ES 6 115, — 
En tricot clástico, zegún 

.. $ 20.— 
EIC Ama ESA 
REMI OS AL INTERIOR 

SILICITE FOLLETOS 


GRAN OS deSaLvo 
e WFRANCK 


DE VENTA EN TODAS FARMACIAS 
ATRONCIN4J.HUMBLAT. 96,Rue d'Armterdam,PARIS 
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Al Público: 


El FERNET-BRANCA es, como todos 
saben, la especialidad de FRATELLI 
BRANCA, MILAN, los únicos que po- 
seen su verdadero proceso de fabricación, 
proveedores de la Real Casa Italiana. 


Las cualidades higiénicas de este celebra- 
do Aperitivo - Digestivo-"Tónico son .bien 
conocidas y le han valido, con la apro- 
bación de las más eminentes Autoridades, 
una difusión mundial. - El FERNET. 
BRANCA es, pues, la bebida que, ahora 
como siempre desde su creación a media- 
dos del siglo pasado, el Público puede 
tomar con absoluta confianza. - No falte en 
ningún hogar.- 
Unicos Importadores: 


HOFER y Cía. - Bs. Aires 


Advertencia: Exijase siempre el verdadero FERNET-BRANCA 


y cómprese únicamente en negocios de confianza. 
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De Santa Fe o 
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rar at 


DEL CAMPILLO. — Los esposos Ferrero-Rocca que celebra 
ron el 25," aniversario de sue bodas matrimoniales, 


No hay Chucho 


fiebre o dolor de cabeza que resista a los 


FUCUS 


que en cajitas Individuales de un sello se venden en las 
farmacias, a 


A 


SOPA DE TOMATES 


Cocinense media docena de tomátes en medio litro de agua. Una vez cocidos pásese por 
una coladera. Pónganse dos onzas de imanteca en una olla y una vez derretida agréguese 
una cucharada grande de harina. Cocínese durante cinco minutos y agréguese poco a poco un 
cuarto de litro de leche. Mézclese bien y hiérvase todo junto agregándole una cucharada Hnde 
de Salsa Inglesa Lea 8: Perrins. Cuando lista, esta sopa debe ser dela consistensia de una crema. 


SALSA 


LEA € PERRINS 
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“el resorte que dura una 
yida entera * 


” 


“Buen Gusto. 


Los hombres del mundo elegante 
consideran el botón “*Kum-a-part” 
como una cosa indispensable. Es 
el gemelo inmejorable para los pu- 
ños blandos. Está hecho fuerte y 
sin defectos, hermoso en sus dise- 
ños y colores. El gemelo “Kum-a- 
part” tiene muchas imitaciones. 
Asegúrese que el botón es de pri- 
mera calidad, buscando la marca 
“Kum-a-part'” estampada en 
el revés. Rehuse imitaciones. 


Tho Baer y Wilde Cia., Attleboro, Mass. 


Will L. Smith, Inc. 
Unicos Representantes por Mayor 
Cangallo 1175 


N.> 19801 Buenos Aires 


$ 3.00 
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HIT EL Pais DE 
TACHKEN, 


| 


CAPITAL 


- 7 
LOS TEMBLORES | 
DEL TURQUESTÁN| 


Y nareff, con 1,910 hombres bajo su 
Ñ ando. es actualmente una de las 

PRIR ciudades principales del Imperio 
y la más poblada del Asia eslava. 

Ocupa aquella ciudad, en efecto, una 
región tan vasta como la mitad de Bue- 
nos Aires. aunque su población no esté 
de acuerdo con su extensión, Salvo el 
barrio indigena, que no ha modificado 
casi su carácter antiguo, la villa presenta 
vn aspecto moderno, 
bastanle amerisano, 

Las anchas avenidas Habitación indigena. 
que se entrecruzan y ex- 
tienden varias verstas, 
están generalmente bor- 
deadas por dobles hile- 
ras de árboles que rie- 
gan continuamente 
arroyos de aguas claras 
muy bien dispuestos, 

Las casas de madera 
gon casi todas bajas, a 
causa de los frecuentes 
temblores. Invariable- 
mente una reja las da 
acceso y tienen amplios 
patios. Las pes, 
muy anchas y bajas se 
fabrican con ladrillos y 
arcilla mezclada con pa- 
ja picada que se seca al 
sol. Los techos consis- 
ten en una especie de te- 
jido de ramas consolida. 
do por una fuerte capa de barro, donde a poco nace una 
enredadera, 

Durante los grandes calores hay una frescura agra- 
dable en los interiores. Pero en la estación de las llu- 
vias la tierra se infla, se raja, a veces y de noche le cae 
la casa encima a los moradores. De molo que éstos de- 
ben cuidar de los techos precavidamento, 

En la parte rusa existen todas las comodidades de 
la vida moderna... haste su misma corrupción, 

El emplazamiento de la ciudad está muy bien ele- 
gido para que ella devenga uno de los puntos comercia. 
les más frecuentados de Ásia, En el centro de las rutas 
de la Silesia, del Afganistán y de Porsia, comunizaba 
con Europa por vía férrea, rodeada de magnificos cmn- 
pos agricolas, que cada día se estien len. El porvenir 
de la ciudad es brillante. 
El bazar de Tachkent no 
se parece a los de Bola. 
ra, Therán o Tiflis, ni es 
el lugar de cita de los ele- mb 
gantes desocupados, sino a Py 
que forma una ciudad y 
aparte o barrio autóno- 
mo compuesto por toldos 
los elementos de las razas 
que se han sucedido en el 
Turquestán. Se percibo 
algo de las viojas barba- 


/ 


ries, de la fetidez propi- 
ciada por los fanatismos, 
donde los soplos de la ci- 


vilización no han pene- 
trado sino débilmente, 
Lo que caracteriza el 
bazar de Tachkent es la 
distribución de los oficios 
de treinta y do agrupa- 
ciones, cada una de aa 
que se subdivide en trein- 
ta y dos especialidades, 


AAA 
HA A capital del Turquestán, que era un ig e tal manera que cada 
Acastillo fortaleza, congquistudo en el tienda no vende si- 
ha año de1805 porelgeneral ruso Teher- 


Eu el mercado. 


Calle típica, 


10 un solo articu- 
lo. De esta sior- 
te, para hacor 
compras, es 
nesreario TO» 
correr todo 
cl bazar, y 
¡Dios sabe, 
si ello 03 
acradablo 
para la ne- 
egnridad de 
nuestra per. 
sona y la gon- 
s*ibilidad de 
nuestro olfato. 
Tachkent es un 
verdadero cultivo 
de razas, cada una de 
las cuales tienen su ba- 
rrio, su templo, su len- 
£ua, eu vestido y 8us 
tradicionea, tolo ello 
viva lo por los odios y 
riva'ida les que los si. 
¿os no han atenuado. 
Los Ka hkentanos, Jos 
afganes, los persas y los 
bnkbaristas aportan los 
frutos de sus industrias 
respectivas, Mas estos 
elementos no 80n en su 
mayor parte sino hués- 
pedes de paso, Los ka- 
ZOros permanecen 
y apartados, casi nó- 
malas, y viven bajo toldos, delicándose a la ga- 
nalería. Además, fabrican algunas telas burdas. 
jelpas, y bazen con el arroz una bebida capitosa, la- 
mada «bouzas que venden en o! bazar los días de mer- 
cado, en odres plenos, Ellos tienen el monopo!io del 
okoumisgs 0 Jeche fermentada de vegua, a quelos asiá- 
tios son muy afectos, 

Los tártaros son tan:bión numerosos. Mabjendo pre- 
ceúido a los rusos, conocen mejor el país y deben a gu 
flexibilidad y a su cono: imiento de las lenguas rusa y 
turca su situación privilegiada. Ellos sirven de intef- 
mediarios entre los vencedores y los vencidos, 

Los hindúes originarios de Singapoore, reunidos en 
un mismo local, venden 8us telas de cachemira, sus 
chales y bus musclinas, Esos adoradores del fuego, 

ban conservado intaÑo 

ss vestilo nacional, sus 

yor cabellos larros, $u barba 

JA E afcitala, y su bonete re- 

doudo, Teniendo derecho, 

acordado por Jos 111808. 

do poseer tierras, lo que 

antes les era prohibido: 

los Lin ñes se enriquecen 
y pia tican la usura. 

Algunos raros tziganos 
confeccionan velos do crin, 
tamices de hilo, pero son 
desprociados general- 
mente y deben vivir al 
margen del resto de la 
población, Son perezosos 
sin inicialiva, 

Los judios vestidos de 
musulmanes, pero fácil- 
mente reconocibles por 
sus cabellos rizados y por 
sus narices, ejercen con 
marcada habilidad las 
profesiones liberales. 
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EL MAL HUMOR 


Las personas que están casi siempre malhumoradas no se dan cuenta de que padecen alguna 
enfermedad, y sin embargo la palabra es clara, contundente. No saben a qué atribufr su genio, 
su carácter; pero esa intranquilidad, esa angustia, son precursoras de males que tarde o temprano 
han de ser funestos. 


Los malos humores son los venenos que los riñones, las glándulas cutáneas y salivales y todos 
los emuntorios eliminan, y que el hígado no ha podido detener, Es indudable que cuando Éstos 
humores no han sido destruidos en el organismo y la eliminación es defectuosa, la sangre se 
envenena y se originan una serie de trastornos que concluyen por volver hipocondriaco al paciente, 


Si no tuviésemos obligación de cuidar de nuestra salud como algo sagrado, y por los deberes 
para con la patria y con nuestra familia, deberíamos de atenderla por respeto a la sociedad en 
que vivimos. No se puede pretender que nadie nos aguante gel mal humor, 


La eliminación de los venenos que producen las iia anormales cn el intes- 
tino, se favorece con las 


PILDORITAS REUTER 


las cuales refuerzan, asimismo, los medios de defensa con que cuenta el nia, 
estimulando las funciones del hígado y tonificando el aparato digestivo, 


(A 
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Las personas que todas las noches, al acostarse, toman las Pildoritas Reuter, 
combaten el estreñimiento del modo más eficaz, que es otra de las causas del mal 
carácter, y, por lo tanto, siempre amanecen de buen humor. 


UNICOS IMPORTADORES: 
v3, marpv, 73 - ILLA é Cía. - sumnos ames 
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Haciendo memoria ¿QUÉ ES POLÍTICA? 


Mitológicamente, es sólo una ca- 
ja de Pandora o el tonel de las 
Danaides. 

— Arquitectónicamente, es la to- 
rre de Babel, o el laberinto de 
Creta. 

— Geográficamente, es un mar 
tempestuoso que sólo tiene dos 
puertos: la cárcel y el capitolio. 

— Patológicamente, es una en- 
fermedad que principia por laxitud 
y elasticidad de los miembros y aca- 
ba en muchos casos por una hin- 
chazón. 

— Económicamente, es una bol- 
sa donde se hacen negociaciones 
efectivas siempre sobre las bases 
de un capital imaginario: la volun- 
tad popular. 

— Artísticamente, es un teatro 
cómico-dramático, en donde todos 
quieren hacer el papel de represen- 
tantes del pueblo. 

— Bélicamente, es una espada de 
tres filos, que corta, con el prime- 
ro, a quien la esgrime; con el se- 
gundo, al contendiente; con el ter- 
cero, al mediador, y con todos tres 
a la pobre patria. 

— Un gastrónomo, dictó esta su- 
culenta y final definición : 

La política es un rico pastel que 


at po a, publ, son que se enc a 
— Es que no podía recordar en dónde me habían robado, calor de las pasiones, y los vivos 


se la comen riéndose de los zonzos 
que trabajan, 


905 no, ¡DEVOLVEMOS INTEGRO SU DINERO 


mn Si nuestra línterna a nafta no es realmente 


SUPERIOR A TODAS SUS SIMILARES 


YA SEAN NACIONALES O EXTRANJERAS 


Inalterable al viento y a la lluvia 


300 bujías de poder. - Un litro de nafta arde 12 horas. 
Con destapador automático. - Se gradúa la luz a voluntad. 


Hermoso surtido en lámparas, cocinas, planchas, eto. 
Catálogo H pídase a RICHEDA y Cía. - Talcahuano, 289. - Bs. As. 


Revendedores activos necesitamos, uno en cada localidad. 


—— Saeta ES 


LA EXPOSICION -1379, Corrientes, (379 - A. JOSCH 


UNICA MUEBLERIA CON TALLERES PROPIOS 


DORMITORIO Roble, 3 lunas, 
para matrimoni0......oo..... $ 


COMEDOR Roble, 9 piezas con 360 
mármoles finos y lunas biseladas, $ 
DORMITORIO Roble, 3 cuerpos, 


cuatro patas al centro, cuerpo en- 385 
trante O saliente. ....ooo.oo.... $ 


SILLAS Viena, $ 48 media doc, CAMA hierro $258 


SI SE INTERESA POR OTRO ESTILO DE MUE- 
BLES, SOLICITE CATALOGO, SE REMITE GRATIS, 


y 16 al Pro po. j 
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En nuestros grandes almacenes de 
muebles encontrará Vd. todo cuanto 
de útil y elegante se ha creado hasta 
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JUEGO DE DORMITORIO 3 cuerpos, gran formato, roble macizo, Ilustre claro 
n obscuro, finamente tallado bajo relieve, lanas biscladas, herrajes de bronco, 
mármoles seleccionados; cempueeto de; 1 ropero, 1 cómoda «tojlettes, 1 cama 


2 plazas, elástico patentado, 2 mesas de luz con espejo y 1 toa- 14 > 
A O IRTE e. $ . 


ÉS Y j 


GUARDARROPA, mod. iden), construido 
en imitación roble, cedro, enoba o nogal 


patinado, herrajes de bronco, 5 
POBAJADO Micro E " 


1) FRI PIDE 


CAMA DE HIERRO, esmaltada al «laqués, 


JUEGO Du vUMLDUA, ye Geuro caoba, UOVOrado COn mm TANTAS 
y filotendo: en palo de rosa, lustro n muñeca, espejos y cristales Saint Go- 
haln, mármoles “Drecho Violetic”, herrajes, aplicaciones y “vítraux” do sarmuda con oflástico Imperíal reforzado a 
bronce; compuesto de: 1 aparador amplias vitrina» lateralos, 1 trinchanto, doble tejido, con estiradores; 2 plazas, $ 45; 
GO sillas cuero búfalo y mesa con tabla de extensión, 5] 5 1 plazas, $ 35, y 1 plaza, pe- 

3 YD Y $0 ooo oooocmomocconororo. 


Z, 29 | 


A y 
A 


GUARDARROPA, de NO go lina múelza,lus- 
tre imitación robje, puertas corredizog *0- 


JUEGOde DORMITORIO, de cedro enoba, finamente decorado con marqueteria 
y ílleteado en palo de rosa, lustre a mañeca, aplicaciones de broneo cincelado 
bro rieles, luna biselada, herraj, bronco y lunas Saint Gobain biscladas; compuesto de: 1 ropero, mt. 1:60, enerpo cen- 
nto 215 emts, ancho 143 cota. tral entranto o saliente, 1 “tollette" tapa fileteada, cama ma- 

AAA trimonial, elástico reforzado, 2 mozas luz con espojo, 2sillas $ 63 O.- 


Catalogos 
Gral de Muebles ed N*9 
Juegos de Mimbre » " 3 
Camas de Hierro "" 4 


P*DIDOS del INTERIOR 
Los pedidos que recibimos 
por carta merecen toda 
nuestra atención y los 
atendemos con la misma 
preferencia como sl nos 
fueran hechos personal- 
mente, 


br y PEDIDOS de CATALOGO 
Al solicitar catálogo, roga- 
mos mencionen el artionlo 


que se desee, a fin de remi- 
tirle el catálogo correspon- 
diente. 
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De Córdoba 


AA AB IIS 


RIO CUARTO, — Vista parcial de la concurrencia que asistió 


A a 


al te danzante realizado en el Casino de Oficiales de] Regimiento 
4.9 de Infanteria, celebrando la inauguración del nuevo local, 
E PE 15800 GIDRUIRI EUA 


RUINA cese sa0ndE CEDE NSOCARMONS IGAC OC OCOONDOGOUNOME OGG OSACALADADAPOCACORACOCORNNOCADUCIGODOCOZODOG ANOS 0 OSORNO 


| 


Lo enviaremos instrucciones para” fabricar juguetes y otros articulos 
de papier, y le compraremos todo lo que usted fabrique a buen precio, 
Señoras, eoñores y niños, todos pueden dedicarse n esta ocupación en gu 
misma causa, sin desatender la que ya tienen, 
Es un trabajo fúci,, entretenido y Mmpio. En horas perdidas puede usted 
canar un buen sueldo menenal y sín abandonar el puesto que ya tiong. 
Escriba hoy mismo a 


FABRICA y DEPOSITO de JUGUETES de PAPIER 
Calle 3 de Febrero, 383, San Isidro (F. C. €. A.). Bs, Aires, 


A ALCOLUZ 


(ALCOHOL CARBURADO),; 


LÁMPARA DE 70 BUJÍAS 
PORTATIL 


ECONOMICA 
BRILLANTE 


A UNT AT : z SE DAN A PRUEBA SIH 


* | 
2 COMALUME 'A : COMPEOMISO DE COMPRAR 


£OLICITE CATALOGO 1924 


Cía. ARGENTINA DE ALUMBRADO A ALCOHOL o 
DEFENSA, 429 — Buenos Alres, ] e a heeaicoia 
Visite nuestra Sucursal: AVENIDA DE MAYO, 1024 — Buenos Aires. io, completa, 512,50 


BPida folleto “A” gratis 
Yque contiene todos los in- 
Miíormes del afamado RE- 
MEDIO DE FRENCH 

para epilepsia, ataques y 
7 enfermedades nerviosas. 


Cocinas Económicas 
des Too masa 7.0029") 


INSTALACIONES DE AGUA 
CALIENTE PARA BAÑOS 


30 años de Éxito. 
A . GEN TILE Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene. 
Deán Funes, 1328 -Bs. Aires. A. G HUMPFHREYS 


PiDA CATALOGO Casilla de Correo 675. Buenos Aires. 
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Molinero duermes ? 


El Molinero. — No hay viento, yo dormía, quién 
diablos hace funcionar mi molino. 

El Borriquero. -— Es este señor que sopla encima, 
y como toma Goudron-Guyot, tiene un pecho y un 
soplo más poderosos que el viento. 


Con objeto de ovitar todo error mirad la etiqueta: la del verdadero Alquitrán Guyot lleva el nómbro 
Guyot impreso en gruesos caracteres y su firma al bies en tres colores: violeta, verde y rojo, lo propio, 


quo la dirección: Malgson FRERE, 19, rue Jacob, París. 


El empleo del Alquitrán 
Guyot tomado en todas 
las comidas a la dosis de 
una outharadita de café 
en un vaso de agua, bas- 
ba, ofeotivamente, para 
hacer desaparecer en po- 
q9 biembo el catarro más 
pértinaz y la bronquitis 
mág inveterada. Incluso, 
consígitese a veces modi. 
ficar y curar la tisis bien 
declarada, puesto que el 
Alquitrán detiene la des- 
composición do log tu- 
béroulos del pulmón, ma. 
tando los microblos no- 
vivos causantes de esta 
descomposición. 

En interés de los enfer- 
mos, debo manifestar des- 
confíen de cualquier pró- 
ducto que se les (quiera 
vender en lugar del yer- 
dadero Alquitrán Guyot. 
Para obtener la oufación 
de las bronquitis, catas 

. ¿ 

rro3, antignos resfriados 
desonidados y a fortiori 
el asma y la tisis, es in- 
dispensable pedir en f0- 
das las farmaciaé el yor. 
dadero Alquitrán Guyot, 


AR 


A. ASTRALDI- 


y 
Y 


14 
y 


| MBALAJE Y ACARREO GRATIS.  — 


A 


SARMIENTO, 1042 
BUENOS 


AIRES 


REGIO JUEGO DOR- 
MITORIO, estilo mo- 
derno, en color roble 
norteamericano, con Íl- 
nos espejos y aplicacio. 
nes de ¡A cincela- 
das, compuesto de rope- 
ro, cómoda toilette con 
3 espejos, cama matri- 
monial con elástico re- 
forzado, mesa de luz con 
repisa, una percha, un 
toallero y do regálo un 
fino reloj de plata 800, 


5 195.- 


SOLICITE EL NUEVO CATALOGO ILUSTRADO. 


ER ARALAR 


ES VUESTRA 


HERCULINA 
GRATIS! 


LABORATORIO MEDICINE TABLETÍS — 
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DEBILES Y FALTOS DE VIGOR 


EDI CACION que le devolverá la viri> 

lidad propia de su ed . Venta en todas las farmacias y droguerlas. 
Remitimos un folleto muf interesante para los hombres que se encuen- 
troii ón este estadó. Garautimos el restablecimiento en corto tiempo. 
Escriba hoy mismo y so lo enviamos en sobró cerrado y sin membrete. 


1079, LAVALLE 1079 — 


Buenos Aires, 


LA VIDA 


'Tres condiciones de ambiente son necesarias para 
que el embrión en la semilla, despierte de la vida la- 
tente y se inicie en la vida activa, para seguir gu des- 
arrollo después y formar la nueva planta: calor, oxí- 
geno y agua; las tres deben concurrir en la medida 
proporción establecidas por las leyes naturales; fal- 
tando o escascando una de ellas, la germinación es 
lenta o no se produce. . 

El calor es el factor esencial 
para Ja vida vegetativa y su 
estado y acción lo vemos tradu- 
cido en las formas exteriores 
de las plantas, tan variadas 
desde el polo hasta el ecuador, 
esto es, desde la zona de tem- 
peratura mínima, hasta las de 
máximo calor; la vida inicial 
de las plantas, que se mani- 
fiesta por el fenómeno germi- 
nativo, también está subordi- 
nada a límites de temperatura, 
variables para las diversas es- 
pecies; y para cada una hay 
un mínimo y un máximo, pasa- 
dos los cuales no ha lugár la 
germinación, mientras hay un 
grado de temperatura que pa- 
ra cada caso se considera co- 
mo óptimo; de modo que el 
proceso germinativo se desen- 
vuelve tanto más normal o rápidamente cuanto más 
la temperatura se aproxima a su grado óptimo. 

Es así que la alfalfa puede germinar a una tempe- 
ratura mínima de 1 grado, a una máxima de 37>, 
siendo la óptima de 30% para el lino esos términos son 
de 29, 280 y 21%; para el trigo: 3%, 300 y 25% para 
el maíz: 8%, 440 y 320; y para el tabaco; 120, 3450 y 280, 

El calor, pues, del mis- 
mo modo que, al declarar- 
ge la primavera, las yemas 
de Jos árboles se hinehan y 
brotan, interviniendo el 
oxígeno y el agua, deber- 
mina la germinación de las 
semillas, Si colocamos unas 
semillas en un germinador, 
con humedad ' suficiento, 
en una heladera o un fri- 
gorífico, a una temperatu- 
ra inferior a la indicada, 
no germinarán, de ninguna 
manera. De ahi viene que 
la alfalía y el trigo puedan 
sembrarse durante el in- 

pvierno; iS maíz y el ta- 
” baco deben sembrarse en 
primavera, cuando la tem- 
peratura ses suficionte- 
mente elevada para per- ñ 
mitir la germinación de las semillas, 

El oxígeno del aire es otro factor indispensable 
para la germinación; el aire contenido en el suelo es 
más que suficiente para que el fenómeno tenga lugar, 
cuando la tierra está bien removida con las labores 
preparatorias y cuando las semillas están enterradas 
a regular profundidad; por esto mismo si, en las siem- 
bra, se entierran las semillas a una profundidad ex- 
cesiva y en suelo demasiado duro, donde no hay aire 
suficiente, éstas no germinan; de esto tenemosun 


HUGO M 


IX ENTERO 


Germinación de una semilla de trigo. 


Germinación de una semilla de poroto. 


I 


INICIAL 


ejemplo evidente en la semilla de abrojo, que ente- 
rrada a grandes profundidades, se conserva intacta 
durante 8 Ó 10 años, conservando su facultad gor- 
minativa, hasta que, llevada a la superficie por las 
labores, germina fácil y rápidamente. Esto nos en- 
seña que én la operación detiemos colocar las gemi- 
llas a la profundidad requerida para cada especie 
y en tierra bien oa y 
removida, para que las semi- 
llas encuentren el oxígeno su- 
ficiente para su normal ger- 
minación, 

Y en fin, el tercer factor 
o condición indispensable para 
el fenómeno de que ros 0cu- 
pamos, es el agua, elemento 
Indispensable no solamente 
para ésta sino para todas las 
demás funciones vegetativas; 
la semilla inicia precisamente 
el proceso de la germinación, 
absorbiendo el agua que en- 
cuentra en la tierra, la que pe- 
netra po el tegumento, pasa 
a la almendra, con una rapi- 
dez proporcional a su espesor 
y consistencia; nos damos cuen- 
ta de ello cuando la semilla 
se hincha, hasta romper, a 
veces, su envoltorio; la sgemi- 
lla en germinación, absorbe ta) cantidad deagua queva- 
ría entre el 10 y el 100 por ciento de su propio peso, Si 
colocamos unas semillas en un cajón de tierra seca 
absolutamente no germinarán nunca; los agriculto- 
res no lo ignoran y lo comprueban cuando siembran 
en tierra seca y: las semillas no germinan hasta que 
no caiga una lluvia providencial y suficiente; recién 
entonces, aunque sea dea- 

uég do 2 Ó 3 meses de 
a siembra el trigo ger- 
mina, 

Preparado, pues, el am- 
biente por mano del hom- 
bre y el concurso de la na- 
buraleza e integradas las 
bres condiciones que hemos 
mencionado, el bello y mis- 
terioso proceso de la ger- 
minación se inicia por Ja 
absorción del agua, que, 
penetrando por el tegu- 
mento, lega a la almendra 

transforma en éolubles 
as materias de reserva 
que ésta contiene; el em- 
brión despierta de su es- 
tado de inercia y se des- 
arrolla; la radícula rompo 
el tegumento enetra 
en el suelo hacia abajo, y el talluelo, abriéndose ca- 
mino, sale a la superficie y al iniciarse su vida, 
en el nuevo ambiente, recibe el bautismo del sol, del 
aire y de los demás agentes atmosféricos, amoldando 
luego sus formas a las impuestas por la especie o 
variedad a que pertenece, y he ali! cónio el indivi- 
duo vegetal contenido en la semilla pasa de la vida 
latente a la vida activa, para crecer, florecer y fruc- 
tificar y satisfacer así las necesidades del hombre que 
lo cuida y cultiva, 
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HANNA MAA 
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PARA PURGAR A LOS NIÑOS Y 
ADULTOS SIN QUE LO SEPAN 


Por fin £e resolvió el problema de poder purgar a los niños 
y adultos sin que lo sepan y eviter el relajamiento de estó- 
mago que suelen ocasionar la mayoría de Jos jp Urgantes y 
laxantes, gracias al Azúcar Collazo, que es un purgo-Jaxa- 
bivo seguro y suave en su acción y que teniendo igual sabor 
que el azúcar común permite ser suministrado en la leche 
o café con leche, ein que el enfermo se dé cuenta; clreunatan- 
cia que lo hace inapreciable cuando se trata de niños. Es 
completamente inofensivo, por lo que no requiere régimen 
ni privación de minguna clase de alimentos, 


Fea precavido y tenga riempre en su casa una enja de 
Azúcar Collazo paran tomar Vd. o dar a sur niños tan pronto 
+lentan el menor malestar y se evitará así muchas enfer- 
medades, A dosis laxante, dos vecer por semana, eura el en- 
treñiimiento, las fermentaciones intestinales, evita los granos 
y regulariza el funcionamiento del hígado, estómago e in- 
Lestínor. 


El señor Fidel Ferreyra escribe desde Jujuy: 

«Debo de manifestarle que el Azúcar Collazo es por ex- 
celencia el mejor de los Inxantes; abora probaré el tónico 
Collazo.» 


El más económico, Caja de 8 dosis purgantes, para niños 
(4 para adultos) $ 0.70. Caja grande, $ 2.80, Pida muestra 
gratis, 


PARA LA HIGIENE INTIMA DE LA 
MUJER 


A fin de conservar siempre ennos y en estado normal los 
delicados órganos femeninos, toda mujer dele de darse, si- 
quiera dos veces por semana, una Irrigación antisóptica y 
astringente preparada con Jos Polvos Collazo, Curan Jos flujos. 

Precio de la caja de 20 irrigaciones, $ 5,—. No deben usar- 
los las señoras en estado. 


GRAN TRIUNFO FARMACÉUTICO 


GRANOS, ECZEMAS, ULCERAS Y 
OTRAS ENFERMEDADES DE LA PIEL 


El más valioso remedio contra toda clase de granos (acné) 
barros, sarpullido, escozor, comezón, eczemas, herpes, eri- 
sipela, urticaria, hemorroides y demás enfermedades de Ja 
piel, es la Pomada Collazo; medicamento de una especial 
eficacia, ademár, para CORTADURAS y HERIDAS, y ex- 
traordinarinmente benéfico para quemaduras, Jas que, apli- 
cada a tiempo, cura sin dejar señal y evitando el dolor, 
Un tubito de Pomada Collazo es una Verdadera necesidad 
en toda casa de familia, 


En low casos de forúnculos y eezemas rebeldes a todos 
los remedios se obtienen éxitos decisivos con e] tratamiento 
combinado que se explica en el prospecto que acompaña 
n enda pomo, o en un interesante librito que se manda gratis 
y franco a quien lo solicite, Precio, $ 3,— 


CONTRA LAS ENFERMEDADES 
NERVIOSAS 


El medicamento de la neurastenia. 


Las enfermedades nerviosas (cansancio mental, pérdida, 
de memoria, vértigos, debilidad muscular, fatiga corporal, 
palpitaciones, todas las formas de la nenrastenia, eto,, etc.,). 
tan numerosas y molestas, desaparecen rápidamente vigori 
zando el cerebro, la medula y todo el sistema nervioso con 
el medicamento Kusú, que contiene asociados en el máxi- 
mo grado do asimilación log elementos necesarios para curar 
todas las afecciones de origen nervioso. En los casos de Ney» 
rastenía es sorprendente la rapidez de sus efectos, 


Es complemento indispensable a Jos tratamientos mer- 
eurlal y arsenical (000 y 014) en Jos enfermos de avarjosis 
y por su perfecta tolerancia el más valioso de los medica- 
mentos que contienen yodo, 


De venta en las buenas farmacias, $ 3.50, 


LOS ESPECIFICOS COLLAZO 


Han sido premiados con medalla de oro en París y Roma, Aprobados por cl Departamento Nacional de Higlene de 
Buenos Aires, por los Consejos de Higiene del Brasil, Chile, Montevideo y demás Repúblicas hispancamericanas y por 


la Dirección de Sanidad do España, 


Preparados por el Dr. Angel García Collazo en los laboratorios de la 


FARMACIA DEL CONDOR 


CORDOBA, 884 
ROSARIO 


La que más garantías ofrece y más barato vende en toda la República. 
Gratis y franou de porte se mandan dos interesantes libritos y muestra de AZUCAR COLLAZO y de POMADA COLLAZO.— 


URINARIAS 


(AMBOS SEXOS) 


Después de padecer cuatro años de una blenorragia crónica, 


Pidalos a ESPECIFICOS COLLAZO, Perú 71 esquina Av. de Mayo, Bs. Aires, o n Farmacia del Cóndor, Córdoba 884, Rosario. 


rebelde [a todo medicamento, se curó con do cajas de 


Dr. García Collazo Rosnrlo, 


Ahora se encuentra 


FELIZ Y SANO 
CACHETS COLLAZO 


«Corrientes 


mayo de 1921, 


Muy soñor mío; He padecido más de cuatro años de la enfermedad crónica blenorragia, He estado en tratamiento en Bue- 
nos Aires y Corrientes; me han recetado infinidad de medicamentos; todo era inútil; y, por último, pasé por Rosario y compré 
tres cajas de $us CACHETS COLLAZO, y al tomar dos cajas me gané completamente, 

Gracias a sus inventos maravillosos y positivos, ahora me encuentro feliz y sano, 


Sin más por ahora, reciba mi mejor saludo.» 


Por discreción se omite el nombre del firmante; pero esta carta y muchas más están a dirposición de los Interesadon. 

Manifestaciones como la que precede, diaría y numerosamente repetidas, permiten afirmar, de una manera absoluta 
que los CACHETS COLLAZO $0n siempre de rápidos y seguros efectos en la blenorragía, gonorrea (gota militar), cistitis, pros» 
intitis, uretritis, catarro veblcal, Jeucorrea (flujos blancos de las señoras), metritis, vaginitis y demás enfermedades de las vías 


yrinarías, por antiguas y rebeldes que sean. 


Bu uso es muy cómodo y reservado, : 


Precio $ 6,—, Pida folletos gratis a «Especificos Collazos, Perú 71, Buenos Aires, o a la Farmacia del Cóndor. Rosario, 
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_De Córdoba 


FREIRE. — Cuadro de primera División del Club Atlético “9 Ze 


julio”, que be tenido una brillante actuación en el 


LA MÚSICA 


Música. música serena, ¡cómo es 
dulce tu luz Junar a los ojos fatiga- 
dos por el rudo brillo del sol de 
acuí abajo!, al alma que ha vivido 
y que se ha apartado de la fuente 
común, donde Jos hombres para be- 
ber necesitan remover sobre su cie- 


UN A II 


regional. 


LINCE ION GUASANRDA 42 LAUCAADACIO0d AMADA NDS 


das todas las pasiones, que encie- 
rras el bien y el mal en el lago de 
tus ojos color de junco, color de 
agua verde pálida que cae en los 
glaciares, tú estás más allá del 
bien; quien se refugia en ti vive 
fuera de los siglos; la sucesión de 
sus días no será más que un solo 
día, y la muerte, que todo lo muer- 
de, se romperá los dientes. 


campco 


Aa 


ato 


AE E UOC SEAMOS 
firme, calma y alegre — mi amor y 
mi bien — yo beso tu pura boca, 
yo hurdo mi rostro entre tus cabe- 
llos de miel, yo apoyo mis pupilas 
ardientes sobre las dulces palmas de 
tus manos. 

Y nosotros callamos, nuestros 
ojos se cierran, y yo veo la luz ine- 
fable de tus ojos y bebo la sonrisa 
de tu boca muda, y caído sobre tu 


no y extraer la fresca linfa de los 


sueños. Música virgen, madre que Música que meces mi alma dolo- corazón escucho las palpitaciones de 
contiene en sus entrañas inmacula- rida, música que me la has tornado la vida eterna.—Romaln RoLLAND. 


No Hay Callo 
Que Resista 


“GETS-IT” 


No importa cuanto tiempo haya tenido Ud. 
sus callos, ni cuan malos sean, así se trate de 


DESNATADORAS 
Y 


MAQUINAS DE ORDENAR 


Instalaciones de Cremerías 
con elaboración de caseína. 


CATALOGOS GRATIS 


eS 


duros o de blandos, ni lo que ge haya empleado 
en su 


crea Ud. en esto: —"Gota-1t” 
n el acto con los dolores del callo, y 
pronto *tpuede Ud. desprender con des 
bz callo del pie o de la planta. Acaba 
la misma sencilla forma, 
Se garantiza la devolución 


contra, 


Goldkuhl y Brostrom Lda. 


CHAJABUCO, 199 BUENOS AIRES de din ro. Cuesta una pequeñez—en cual- 
parte. De venta mundial. E. Lawrence 


É Co., Fabricantes, Chicago, E. U. A. 
Unicos importadores: MENDEL y Cía. 
Guardia Vieja, 4429 Busaos Álres 
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CONTRA LA GRIPPE 


Lo primero es purgarse; pero mo todos los purgantes 
son de igual resultado para el caso. La limpieza de 
nuestro aparato digestivo en estog momentos, re- 
quiero un poco más de atención; pues las alternativas 
del tiempo el cambio de estación son factores que con- 
tribuyen al recrudecimiento de epidemias, tales co- 
mo gripe, paludismo, eto. 

Si en épocas normales, tener el intestino desocupado 
podría ser suficiente para una perfecta salud, ahora 
es preciso algo más su desinfección, 


SACAROL 


reune en una feliz asociación a un excelente cola- 
gogo y dopletivo, cuyo uso está exento de inconyenien- 
tes, (Plaleina de fenol) que no irrita el intestino, no 
provoca cólicos y es de acción antiséptica, y un drás- 
tico (regina de escamonea) en su dosis mínima (cuya 
acción se desarrolla solamente en un medio alcalino 
mezclados con la bilis y el jugo pancreático, que pre- 
cisamente en abundancia produce el primero, por su 
enrácter de excito-secretor), resultando indicadísimo 
en los estados de toxemia, gripe, uremia, hidropesia 
de origen cardíaco, congestión cerebral, ictericia, in- 
gUliciencia hepática, elo, 

Unase a esto que el BACAROL es el único purgante 
que puede tomarse sin que se perciba el menor gusto 
A medicina; pues contiene azúcar y eneno a la val- 
nilla, y se disuelve en café, te, lecre o agua; y, si ade- 
más se tiene presonte que sólo cuesta 45 centavos en 
todas las farmacias, quedará comprobada la conve- 
niencia de que no falle en ningún hogar, 


CARAS yCARETAS 


REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 

DIRECCIÓN, REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 
151, CHACABUCO, 155 — BUENOS AIRES 
Dirección: Unión, 0598 (Aven.) 
Administración: Unión, 2316 (Aven.) 


—R 


"TELEFONOS: 


PRECIOS DE SUBSCRIPCION 
"EN LA CAPITAL: EN EL INTERIOR: 
Trimestre... .. $ 2.50 || Trimestre...... $ 3,00 
» 5.00 [| Semestre... .. 
AñO... ....... 1 9,00 [| Año... 


Núm, suelto, ... 20 ctvs, || Núm. suelto... 25 cbva, 
Núm, atrasado, 40 » Núm. atrasado 50 » 


EN EL EXTERIOR: 


Trimestr0. e. «ooo... .««OTO $ 2.00 
Semestre ... ovni Y $ 400 
AoOiadic arca E ¿8400 


Para Bolivia, Brasil, Costa Rica, Colombia, Cuba, 
Estados Unidos de América, España, Ecuador, Fili- 
pinas, Honduras, Méjico, Nicaragua, Perú, Repú- 
blica Dominicana, San Salvador y Uruguay. 5 

Año mirror er UI 


No se devuelven los originales ni se pagan las 
colaboraciones no solicitadas por la Dirección aun- 
que se publiquen. 


Los repórteres, fotógrafos, corredores, cobrado» 
res y agentes viajeros están provistos de una cre- 
dencial, y se ruega no atender a quien no la presente, 


EL ADMINISTRADOR, 


JEREZ Y OPORTO 


SECO DULCE 


MARIA 
GUERRERO 


EXTRA 
ENVASADOS EN EUROPA 


Una vez que 
usted haya pro- 
bado estos dos 
productos, ad- 
quirirá la cer- 
teza de que no 
z hay nada que 
wo comenze PONE los supere. 


Ez 


A.ESTEBAN y Hno. 


IMPORTADORES 
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¿ESTÁ Vd. HERNIADO? 


Si usted está herniado 
es seguro que habrá usa- 
do bragueros y fajas más 
o menos cómodas, e in- 
finidad de otros métodos 
para enrar la hernia, pero 
sin resultado: es también 
muy posible que habrá 
sido OPERADO una o 
más veces sin conseguir 
la cura deseada. Por ta- 
les motivos debe usted 
desechar esos VIEJOS 
SISTEMAS que yn no 


sirven para nada, 

Todas Jas hernias (quebraduras), se reducen 
radicalmente reteniéndolas en forma suave y 
cómoda y endureciendo el tejido muscular al 
propio tiempo, Este método ha producido cien- 
bos y cientos de curaciones de hernias de todas 
clases y en brevínimo tiempo, y puedo darle 
inmejorables referencias de personas respeta- 
bles y bien conocidas, que han sanado con su 
aplicación, sin sufrir ninguna molestia, 

No importa que su hernia sea muy antigua y 
voluminosa. Este método ha sanado hernias 
de más de 40 años y de un tamaño enorme. 

Escríbame sin.demora, y a vuelta de correo 
recibirá gratis un precioso folleto que regalo a 
todos los herniados, explicando el método único 
que necesita para sanar la hernia en el hogar. 


Pídalo ahora mismo a 


S. MORASSUT (especiaLisra ) 


SARMIENTO, 15684 — ROSARIO (Argentina) 


De Tucumán 


AS 


1 


* 


ENBUERADIIA Spa08 


y 
Ñ 


«e 


E 
Ss 


“Niñas que tomaron la primera comunión en el Colegio * "Santa 
Rosa”, el día de Santa Rosa de Lima, patrona de América. 


UNA OO 


ERERDADDDODAD ODIA ADORO MADLS 3 DEDEDRD ASE SILSEDDDEDONINS Y DEJAD ADOOS DESDE ERICO SOSOCDO ROCA TI FUIATS ERE DAAAOARADS)20L ALA LA ALALALAA 


¡LUZ! ¡LA MEJOR LUZ DEL MUNDO! 
MAS LUZ CON MENOS GASTO 


LAMPARAS “MITRE” a alcohol] común desnaturalizado, de 100 bujias de luz, las más 
sencillas por su manejo, y las más económicas, funcionan igualmente en local cerrado que 
al viento y la lluvia, Completas valen $ 25,— cada una. 


LINTERNAS ELECTRICAS de mano y bolsillo. CRISTALERIA, MATERIALES ELEC- 
TRICOS y ARTEFACTOS ELECTRICOS y SANITARIOS, CALENTADORES “PRIMUS” y 
REPUESTOS, 


Pidan lista de precios a la Casa Importadora: Venta por Mayor y Menor, 


rivaDavia, 2199 - Casa E. BONGIOVANNI - Buenos AIRES 
CASA MARTIRADONNA 


e e | SOLICITEN 'Q ( 
dr 3% | CATALOGO | (39) , ] 
qe ' s) 


| o CU 7 


Los gabinetes 
GESELL para 


baños turcos 


resultan una fuente de salud, 
Producen transpiración abun- 
dante, previniendo, aliviando o 
curando cl reuma, gota, restrios, 


O Ae 
YY YU 


gripe, etc. Son amplios, ple- N.* 950. — Aros X,0151—Arog 1e- N.? 052, — Aros 
gables, de impermeable grueso CASA plantinón cala- forz.cn oro y pla. de plata sellada 
e inodoro. Disponen de calen- dos, con piedras tinón con pledras con perla maci- 
tador y alfombra, siendo su pre- diversas... $ 5 — quím., A,.$ B— A A $3.50 
"e n Y 
clo de $ 48,— "a. Recibimos cartoncitos del 43 a 2 centavos cada uno. 


Solicite folleto G. € e Av. DE Av. DE MAYO 1431 1431 
ESMERALDA 370 


BRASIL, 1182, BRASIL, 1054, 
Casa Central BUENOS AIRES Bucursal. 
A ia cuadra de la Estación Constitución, 
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...porque estudié un curso profesional en 
las Escuelas Sudamericanas. 


Mándenos su dirección y le enviaremos gratis un manual 
para aprender a escribir a máquina y con informes 
completos de los cursos que enseñamos por correo. 


Por nuestro sistema Vd. estudia 
en su casa y envía sus ejercicios 
por correo para que nuestros pro- 
fesores especialistas los corrijan. 


PESCUELAS SUDAMERICANAS 


De enseñanza por correo, 
1059, LAVALLE, 1059 BUENOS AIRES 
(Las escuelas más grandes del mundo.) 


DIKECCIÓN 


LOCALIDAD O, 0. 


TENEDOR DE LIBROS 
TAQUIGRAFIA 
ORTOGRAFIA 
ARITMETICA 
ELECTRICISTA 

DIBUJO ARTISTICO 
CONSTRUCTOR 
CONTADOR MERCANTIL 
CORRESPONDENCIA 
CALIGRAFIA 

MECANICO 

DIBUJO MECANICO 
CHAUFFEUR 

MAQUINISTA 

Regalamos al alumno los libros de estu- 
dio, papeles para sus ejercicios, sobres, 
etcétera, y le devolvemos el dinero si es- 


tuviese desconforme dentro de los dos 
primeros meses de estudio. 
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EXPOSICION INTERNACIONAL DE GANADERIA EN PALERMO 
RESUMEN DE LAS SECCIONES DE OVINOS Y CAPRINOS 


Dado el carácter internacional de 
la actual exhibición de Palermo, se 
justifica el interés y animación de- 
mostrada por el público en la sección 
dedicada a las diversas crías de ovi- 
nos. Con excepción de las razas Caras 
Negras y Border Leicesters, la cali- 
dad, en todas las categorías, fué de 
buena a excelente, Considerando el 
conjunto, el desfile de ovinos fué bri- 
llante y la presencia de merinos de 
Australia, Nueva Zelandia, Uruguay, 
Lincolns de Gran Bretaña y Nueva 
Zelandia, Corriedales de N. Zelan- 
dia y algunos ejemplares criados al 
pie de los Andes, de Romney Marsh 
de Inglaterra y N. Zelandia y algu- 
nos importados de Inglaterra derazas 
Oxford, Down, Hampshire Down y 
Shropshire Down, añadió interés e 
importancia a dicho desfile. 

Las categorías de merinos argen- 
tinos y australianos fueron juzgadas 
por el señor José Elorza; la mayoría 
de sus audiencias fueron entreten:- 
das y sorprendió la sagacidad de su 
modo de examinar los diversos ejem- 
plares. Los peones agarraban al ani- 
mal y lo tiraban al sucio y una vez 
que sus patas estaban firmes el juez 
procedía al examen del vellón, cuero 
y carne. Algunos espectadores ad- 
virtieron que tenía intenciones de 
encontrar garrapata u otro gusano 
más pequeño, Pues bien: después de 
más de 30 años de experiencia en la 
raza merino, el autor se atreve a 
decir que es absolutamente innece- 
sario tirar al suelo a todos los ejem- 
plares incluídos en la categoría. Un 
eserutinio por un juez capaz, lo au- 
torizaría a elegir la mejor media do- 
cena y así, sin correr el riesgo de 
enusar daño a los animales por el 
rado trato de los peones; y si se da 
el caso de haber varios animales que 
evidentemente tienen idénticas con- 
diciones para los primeros puestos, 
procede bien el juez haciéndolos 
voltear para examinar más cuidado- 
samente el carácter y calidad de la 
lana de la barriga. 

El señor lorza, indudablemente, 
tiene profundos conocimientos en 
merinos argentinos y sus sentencias 
en las categorías de este tipo tuvie- 
ron la general aprobación; pero el 
autor no titubea en declarar que di- 
cho juez tiene, sin duda, mucho que 
aprender en la cuestión de confor- 
mación y lana del morino australia- 
no. Admitiendo que sus sentencias 
en la categoría de carneros fueran 
satisfactoriamente correctas, no Obs- 
tante, muchos expertos, como tam- 
bién criadores y exhibidores de Aus- 
tralia, se mostraron muy sorprendi- 
dos de que el juez no diera ni siquie- 
ra un primer premio o campeonato 
en las categorias de borregos y bo- 
rregas, El borrego propiedad del 
señor Á. Jencquel, que obtuvo el 
seguado premio, reunió ambas con- 
diciones, conformación y lana en una 
forma que llamó la atención y camsó 
la admiración de los criadores en to. 


neral; y algunas personas manifes- 
taron que la mecha, la calidad y ca- 
rácter de su vellón que era superior a 
muchos otros ejemplares en la expo- 
sición, justificaban, sin duda, el ho- 
nor de un primer premio. 

Y ahora, vayamos a la categoría 
para merinos argentinos, Esta raza 
estuvo numerosamente representa- 
da, pero la calidad, en otras ocasio- 
nes, ha sido superior. La categoría 
para carneros nacidos antes del 1.0 de 
enero de 1923, tuvo 64 inscripciones; 
el primer premio lo obtuvo un ejem- 
plar de la cabaña «San Ramón», al 


ES iia 
Campeón Lincoln, 


de 3. B. Iraizoz, 


que correspondió después el campeo- 
nato individual, siendo vendido luego 
en $ 2.500. Los premios segundo y 
tercero y el reservado de campeón 
correspondieron a buenos cari 2108 
de la cabaña «Villa María» de Pereda. 

La categoría para borregos [ué 
bastante buena y a ella concurrieron 
casi sesenta animales, pero incluídos 
hubo muchos de calidad inferior. El 
primer premio y campeonato lo ob- 
tuvo un ejemplar de la cabaña «Villa 
Marías, de Pereda, vendido luego en 
$ 3.000. El segundo premio lo ganó 
cl mismo criador con un lindo borre- 
go, pero de lana inferior ala del cam- 
peón; no obstante, se le adjudicó el 
reservado de campeón y resultó 
vendido en $ 2.000. 

El premio Eduardo Olivera para 
el mejor conjunto de tres carneros de 
lana fina, tué ganado por Vicente Bó 
con muy buenos ejemplares, y el 
premio conjunto para los tres me- 
jores ejemplares de la exposición 
correspondió a unos carneros y bo- 
rregos excelentes de la cabaña «Villa 
Marías, (que luego fueron vendidos 
en $ 3.000 y $ 2,000 cada uno. 

La única categoría para ps ed 
fué ganada por un lindo ejemplar 
do la Viuda de Nazábal, de Uruguay; 
y al mismo animal se le adjudicó 
también el campeonato, 

Hubo doce candidatos en la cato- 
goría para borregas, El señor C. M. 
Olivera obtuvo el primer premio, la 
campeona y el reservado de cam. 
peona con un buen ejemplar de es- 
pléndida lana, pero no tan buena 
en su conformación como la cam- 
peona. 

Merinos nusiratianos, — sta sen- 


ción atrajo una buena parte de la 
atención de los criadores argentinos 
y del público en general. La esplén- 
dida lana del merino australiano y 
el valor de esta raza para el cruce 
con otras razas, está demostrado por 
la experiencia, y algunos experimen- 
tos hechos con el carnero australia- 
no y la oveja argentina han dado 
buenos resultados y un admirable 
desarrollo en carne, tamaño, vellón 
y constitución. Será interesante men- 
cionar, aunque sea de paso, queen 
el concurso de vellones de 1921-22, 
organizado por el Museo Agrícola de 
la Sociedad Rural Argentina, pana. 
ron la Copa Masurel Fils los vellones 
de los ovinos merinos australianos 
por su lana prima merino de mayor 
calidad y su gran desarrollo y homo- 
geneidad. 

Los «pionners» de esta raza en la 
Argentina son la Rio Negro Ar- 
gentina Land Co. Ld,, y hasta aho- 
ra ellos han sido los únicos exposi- 
tores. Este año, en la categoría 
para carneros nacidos antes del 1.0 
de enero de 1923, hubo ocho exposi- 
tores con 20 ejemplares, algunos de 
los cuales fueron importados direc- 
tamente de Nueva Zelandia para 
esta exposición. El primer premio y 
el campeonato lo obtuvo un exce- 
lente carnero de la cabaña «Maquin- 
chao» de la «Río Negro Land Co. Ld.» 
y el segundo premio y reservado de 
campeón correspondió a un carnero 
de buena armazón y lana, propiedad 
de G. F, Watta, de Nueva Zelandia, 
El tercer premio lo obtuvo otro car- 
nero de lana de sedeña calidad de 
la «Río Negro Land. Co. Ld.» y el 
cuarto premio correspondió a Carlos 
Goulter que exhibió un carnero de 
excelente calidad criado en Nueva 
Zelandia. Los otros premios de esta 
categoría fueron ganados por carne- 
ros de la cabaña «Maquinchao», 
G. F. Watta, W. G. Rudd y C. Y. 
Rutherford. 

Hubo trece horregos en la siguien- 
te categoría, expuestos por cinco 
criadores diferentes, aun aquí, el 
juez causó cierto desagrado por 
acordar solamente un segundo pre- 
mio a un excelente ejemplar de la 
cabaña «Las Dalias», de Adolfo Jenc- 
quel, a lo cual ya me he referido más 
atrás, Unos borregos criados en 
Nueva Zelandia y expuestos por I', 
H. Richmond ganaron el tercer y 
cuarto premio; el quinto premio co- 
rresponidió a otro borrego de Nueva 
Zelandia, y Adolfo Jencquel obtuvo 
una mención honorífica con un buen 
ejemplar criado en el país, 

En la única categoría para borre- 
sas, la «Río Negro, Land, Co. Lcd.» 
ganó todos los premios con hembras 
de muy buena calidad, aunque sus 
vellones no eran de tanta calidad 
como las de los borregos. 

Láncotns. — La competencia fuó 
muy movida en esta sección. La ma- 
yoría de las entegorías se vió nume- 
rosamente concarrida: no menos de 
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fi animales desfilaron al mismo 
tiempo. Mr. E. Addison fué el juez 
que vino de Inglaterra para acordar 
los premios, pero imposibilitado por 
una enfermedad contraída antes de 
Noyar al país, sólo juzgó las cuatro 
primeras entegorías, De ese modo, 
Mi. Robert Hornsby, el Espora de 
los Shorthorns, viósc obligado a con- 
tinnar la farea de Mr. Adaison y 
fué, en realidad, un competents, 
cuidadoso y concienzudo jurado. 

ln la categoría especial para car- 
neros esquilados, los ejemplares do 
la cabaña Nicholson obtuvieron to- 
dos los premios, La categoría para 
horregos importados con lana ente- 
ra, el señor E, St, C, Haydon exhi- 
bió alzunos machos excelentes pro- 
cedentes de Inglaterra, nacidos y 
eviados en las cabañas Nicholson y 
Rudking. Estos borregos ganaron el 
primero, segundo, tercero y cuarto 
pas y luego, en competencia con 
os criados en la Argentina, ganaron 
también el campeonato, reservado 
de campeón, y el premio «Lincolno 
ofrecido por Jos señores William 
Cooper € Nephews, al mejor macho 
con lana entera. 

La entegoría para machos nacidos 
desde el 1.4 de abril de 1923 con lana 
entera, reunió alrededor de cincuen- 
ta competidores, cuya cantidad fué, 
en general, de alta calidad. La caba- 
ña «San Ramón», de Lecube, expuso 
con felicidad un carnero excelente- 
mente enlanado, incorrecto on la 
boca, pero de espléndido armazón y 
buen vellón. Un lindo carnero de 
muy buena lana, de la cabaña «Mi- 
ramonte», de Juan Gibson, obtuvo 
el segundo premio, y y. M. López 
ocupó el tercer econ con otro ejem- 
plar realmente bueno. 

En la categoría 7, para machos 
nacidos antes del 1,9 de abril de 1923 
y esquilados del 1.9 al 15 de diciom- 
e de 1923, cincuenta animales de 
veinte diferentes cabañas pasaron 
frente al jurado. Fuó un lote excep- 
cional de carneros especiales, in- 
cluyendo varios importados. 1l juez 
necesitó un largo rato para decidir- 
se, pero cuando dió su fallo a favor 
de un excepcional carnero de la ca- 
baña «Los Pinos», de Juan B, Jrai- 
20%, el público prorrampió en aplau- 
gos. ste carnero tiene buen esque- 
leto, lomo ancho y derecho, costillas 
bion arqueadas, cuero rosado y 
abundante lana de clase larga. Ade. 
más del primer premio obtuvo el 
premio campeón y fué uno de los 
tres carneros de «Los Pinos» que ga- 
naron la «Miller Challenge Cup» 
para el mejor conjunto. 

El segundo, tercero y cuarto pre- 
mios de esta categoría correspondio- 
ron a unos buenos carneros de «Cha- 
pulmalal», los cuales fueron vendi- 
dos en $ 900, 500 y 850, respectiva- 
mente. El quinto premio lo obtuvo 
Y. Sehwindt, cuyo ejemplar fué 
vendido en $ 1.350. Un espléndido 
carnero de «Los Pinos», que no ob- 
tuvo ningún premio fué vendido en 
$ 3,200, el precio más alto para car- 
nero Lincoln, Jsta categoría fué 
juzgada por Mr. Addison. 

La categoría para machos nacidos 
desde el 1.2 de abril de 1923, con lana 
entera, fuá ganada por |. Mendiberri, 
con un borrego de espléndida cali 
dad, y el segundo premio lo obtu- 
vo Mauricio Garret con un borrego 
de buen tamaño y excelente lana. 


do: J. Winks,-José Ma, Imaz e hijo, 
P. A. Smith y Juan B. Iraizoz. 
Más de cincuenta borregos fueron 
presentados en Ja otra categoría 
para nacidos el 1.2 de abril, con lana 
entera; la cabaña Chapadmalal triun- 
fó con un típico ejemplar de la raza 
Lincoln y otros borregos de la mis- 
ma procedencia obtuvieron el se- 
gundo y tercer premio. 11 señor J. 
B. Iraizoz ganó el cuarto premio con 
un borrego de mucha. claso y buena 
lana. El jurado, en esta entegoría, 
otorgó doce menciones honoríficas, 
Kl mismo número de borregos Tue- 
ron presentados en la última cate- 
goría de lana entera en la cual hubo 
animales excelentes. 11 juez llevó 
un considerable tiempo en acordar 
los premios de la siguiente manera: 
1.9, Juan B. Iraizoz; 2,9, 1, Mendi- 
berri; 3.% Juan B, Iraizoz; 4.%, 
Juan B. Traizoz 5.9, Juan B. Irai- 
70%. Menciones honoríficas: J. Winks, 
Bruzone e hijos, J. C. Gibson, M. A. 
M. de Hoz, Sue. López Lecube, Al. 
corta y Lastra, E, Seeger, E. Solari. 
La cabaña «Los Pinoso obtuvo un 


Res, Campeón Romney Marsh, de J. She- 
pherd, Cabaña Quested, 


verdadero triunfo en la categoría 
para borregos nacidos desde el 1,0 
de abril de 1923 y esquilados del 
1.0 al 15 de diciembre do 1923, a la 
cual concurrieron 38 animales, . Fl 
señor. B, Iraizoz obtuvo el primero, 
segundo, tercero, cuarto y quinto 
premios, y también el campeonato, 
Otros horregos premiados son los 
do: P, A. Smith, Nicolás Bruzone e 
hijos y Suc. López Lecubo, 

Los exhibidores que obtuvieron 
mayor número de premios en las 
categorias para ovejas y borregas 
Lincoln, fueron; Juan B. Iraizoz (8) 
P. A. Smith (9), €, Pereda (3), M. 
A, M. de Hoz (2), M. de Alzaga (2), 
N. Bruzone (2), Campeona, oveja 
de lana entera: P, A. Smith; reser- 
vado de campeona, Juan B. Iraizoz; 
Campeona borrega esquilada; Juan 
B. Iraizoz; reservado de campeona: 
Juan B, Traizoz; copa ofrecida por 
P. y A, Lanusse: Juan B. Traizoz; 
Copa «La Doritas P, A. Smith; Millor 
Challenge Cup, para elimejor conjun- 
to de tres carneros: Juan B, Iraizoz; 
Copa €. L Newton: P. A, Smith, 

Romney Marsh. — Hacía muchos 
años que no se veía un lote tan gran- 
de de esta popular raza aparecer en 
log concursos de Palermo. Machos y 
hembras de diez cabañas argentinas y 
tambión de diez rebaños extranjeros, 
comparecieron delante del juez, el 
eual se vió con mucho trabajo para 
seleccionar los mejores, pero $us de. 
cisiones resultaron satisfactorias, Las 
ingeripoiones fueron fan numero 


rías y la competencia fué, asimis. . 
mo, muy viva. Hablando en genoral, 
los Romney ingleses fueron los que 
más llamaron la atención, pero los 
carneros y borregos de N, Zelandia 
fueron también muy admirados. 
Es digno de hacer notar que va- 
rios famosos criadores argentinos 
estaban en tren de ganancia, y la 
codiciada cinta azul para el mejor 
carnero, por la cual competían los 
eriadores argentinos y neozelandeses, 
fué ganada por un excelente especi- 
men de la raza de la cabaña Balcar- 
co, de Cipriano J, Newton. 

Los criadores argentinos de más 
éxito' fueron: €. L Newton, Bernar- 
do Erro, Martín de Alzaga, Francisco 
Roverano, Newton Hnos, The Cam- 
pana Estancias Co. Ld., E. F. Fernán- 
dez, G. y A. Dale y H. G. Wendorff. 

Los señores José Shepherd y Er- 
nesto St. €, Haydon fueron los que 
tuvieron más triunfos dentro de los 
importadores de haciendas finas y 
los Ronmeys expuestos por ellos 
eran productos de las famosas ca- 
hañas de Egerton J. Quested y W. 
Miller, respectivamente. Los seño- 
res siguientes obtuvieron campeona- 
bos y premios especiales: 

Campeón carnero esquilado: €. L 
Newton; reservado de campcón: 
José Shepherd (Cabaña Quested). 
Campeón borrego, con lana entera: 
Ernesto St, €. Haydon (Cabaña W. 
Miller); reservado de campeón: José 
Shepherd (Cabaña E Cam- 
pcón borrego esquilado: C. L Now- 
ton; reservado de campeón: G. A, 
y M. Dale. Campeona y reservado 
campeona, borregas de lana entera: 
José Shepherd (Cabaña Quested). 
Campeona borrega esquilada: H, 
Wendorff; reservado campeón: €, 
1. Newton. Premio conjunto, para 
el mejor grupo de tres machos: José 
Shepherd (Cabaña Quested); premio 
«Kent y Romney Marsh Cup», para 
ol mejor grupo de cinco carneros 
nacidos en la Argentina; €. LNowton. 

Corriedales. — Cuatro criadores 
neozelandeses y tros argentinos ex- 
hibieron algunos carneros excelen- 
bes en esta sección. Los primeros 
obtuvieron más triunfos, pero la su- 
cesión de Jorge Corbett consiguió 
un cierto número de premios por sus 
carneros criados en 4 país, incluyen- 
do el campeonato para borregos de 
lana entera y reservado de campeón 
para borregos esquilados, 

Caras negras, — Los señores Ho- 
rrora Vegas e hijos y la señora Juana 
de Malbrán, tuvieron mucho éxito 
con los Oxford Downs; Rolando 1. 
Casares, G, O, Lozano. Carlos P. 
Boero, Ernesto St, €. Haydon y 
Vicotorica Hnos. con Hampshire 
Downs; mientras Sidey y VPoelsy, 
Eduardo F, Pereda obtuvieron los 

incipales premios en la sección 
de Shropshiro Downs. 

Caprinos. —Selwyn S. Sugilen, 
Miguel A. Martínez de Hoz y Marcos 
Bonich, ganaron los premios de esta 
sección. Los animales exhibidos por 
el primero de los nowbrados, lHama- 
ron mucho la atención por sus ima- 
ravillosos vellones de lana de pri- 
mer orden, 
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EXPOSICION REAL DE 
INGLATERRA 1924 


Del total de lanares exhibidos 93, 
fueron bañados con ““COOPER ”. 
Del total de los expositores de lanares 9 1/, 


usaron “COOPER ” 


Del total de los lanares premiados 927/, 
fueron bañados con “COOPER ” 


Demostrando, una vez más, la popularidad, siempre 


aumentada de “Los Polvos de COOPER ”. 


WILLIAM COOPER € NEPHEWS Ltd. — Maipú, 87 -—— Buenos Aires. 


LINCOLNS Y ROMNEYS IMPORTADOS 


SELECCIONADOS EN INGLATERRA POR EL NOMBRADO CRIADOR 
ERNEST St. CLAIR HAYDON 


r 


El Sr. Ernest St. C. 
Haydon ha presentado 
en la Exposición Inter- 
nacional en Palermo 
este mes: 4 CARNE- 
ROS LINCOLN - 
6 CARNEROS 
ROMNEY MARSH - 
1 CARNERO 
OXFORDSHIRE 
DOWN-2CARNEROS3 
HAMPSHIRE DOWN 
-» 2 OVEJAS LINCOLN 
- 4 OVEJAS 


Windsor y Kent. 


El N.” 69 de Rudkin, Campeón y Primer Premio y ganador del 
Premio Lincoln en la Exposición Internacional de Palermo 1924, 


ADEMAS de los carneros exhibidos en la Exposición Internacional de Palermo, el señor Haydon ha importado 20 CARNEROS 
LINCOLN DE PEDIGREE, verdaderos padres de cabaña, y elegidos de los famosos rebaños de Clifiord Nicholson y James Rudkin. 
También tiene importados 20 ejemplares de la raza ROMNEY MARSH seleccionados de las cabañas de The Earl of 
Guiltord y W. Miller; algunos de estos carneros fueron premiados en las Exposiciones Real de Inglaterra, Royal Counties, Ashford, 


de España 


ROMNEY MARSH, 
y 2 CERDOS 
BERKSHIRE, 
obteniendo los g8i- 
guientes premios: Y 
Campeonatos - 2 Re- 
servados de Campeo- 
nes - 5 primeros pre- 
mios - 5 segundos -» 2 


“terceros - 2 cuartos, y 


2 menciones 
honoríficas. 


Todos están nhora en exhibición en el Depósito del señor Haydon en Calle Paraguay, 415, y pronto estarán en el patio de 


ADOLFO BULLRICH y Cía. Avenida Alem, 1950 


Pidan catálogos y más detalles de los rematadores y véase “La Nación”, "La Prensa” y demás diarios para la fecha del remato, 
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Cabaña 


Estación MAQUINCHAO, FF. CC, Patigé- 
nicos (Territorio Nacional del Río Negro), 


00 


1 


En la Exposición Interna- 
cional de Palermo de 1924, 
productos de “Maquin- 
chao'* han ganado; Pre- 
mio Campeón, Primer Pre- 
mio, Segundo Premio, dos 
Terceros Premioz, Cuarto 
Premio, Quinto Premio y 
Treg Menciones Honori- 
ficas. 
Log Merinos Australianos 
de “Maquinechao'” conou- 
rrirán a la próxima Expo- 
sición Nacional de Repro- 
ductores a celebrarss en 
Babía Blanca el próximo 
mes de OCTUBRE, 


Brete 2516, T, 838, nacido Octubre 1922, ganador de Premio en Paler- 


«“«MAQUINCHAO” 


ou Criadores de MERINOS AUSTRALIANOS 
10 de padig:ée y Pp. D. €. 


CARNERO ESPECIAL N.* 77, 
de DOS AÑOS (“CAVALIER”, 
F, B. A. 40, REBAÑO B. 1) 
Padre N.* 48 por N.” 94, por 
“GENTLEMAN HI”, por 
“GENTLEMAN 1", Oriado por 
la Sucesión de F, E. BODY, 
“BUNDEMAR”, Trangio 
(Australia). Importado en 1923 
para Padre de Cabaña en Ma- 
gquinchao por The Río Negro 
(Argentina) Land Company, 
Limited. 


Brete 2517, CARNERO 851 
Def. B. 1, nacido on Oc- 
tubre de 1922, por F, B. A, 
3, Campeón Merino Aus- 
traliano y Primer Premio 
en la Categoría 3,*, Pa- 
Jermo 1924, 


Vendido en subasta pú- 
blica por Adolfo Bullrich 
y Cia, en $ 2.000 


Los Merinos Australianos 
de “Maquinchao”', en Ma- 
quinchao FF. CC. Patagó- 
nicos, en Rio Negro, son 
do la mejor sangre austra- 
liana, lipo Wanganella, 
descendientes del famoso 
carnero “Sir Oharles”', de 
la cabaña Bundemar. Pa- 
ra indicar el valor dol tipo 
*“Wanyganella””, en las ven- 
tas realizadas en Sydnoy 
(Australian) en Julio de es- 
to año, fueron vendidos 
dog carneros de esta mis- 
ma corriente de sangre, 
obteniéndoge por — ellos 
6.000 guineas (record 
mundial) y 3.050 respec- 
tivamente, 


mo, Internacional 1924, y vendido en $ 2.000 por A, Bullrich y Cía, 


VENTA PERMANENTE DE REPRODUCTORES DE AMBOS SEXOS 
POR MAS DATOS AL MAYORDOMO DE LA ESTANCIA “MAQUINCHAO” O. A. 


The Río Negro (Argentina) Land Company. Limited 


CANGALLO, 315. 


BUENOS AIRES 
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De Tucumán 


JENENCIENER IA 50 


ALE: 


mr DY 
A 
Concurrentes a la fiesta infanti 
los esposos Olmos-Arredondo, 
RCN 


de bronce para recuerdo y homenajes 
en tumbas, y grabadas para puertas 
ZAx14, 39; 3020, $ 15; 40 x30,$ 28. 
SELLOS DE GOMA, $ 2 
Chapas de hierro esmaltado, U, T. 0512, Riv. 
RETRATOS DE BRONCE Y ESMALTADO | 


CHAPAS 
DE 
BRONCE 


Los productos BELLE- 
ZA y FELICIDAD in- 
mejorables para todas 
las Damas que verda- 
deramente aprecien un 
artículo bueno para la 
conservación del cutis 


Tendremos placer en 

mandarle el Folleto 

“PARA LA B¿LLEZA 

DE LA MUJER”, que 

explica los últimos 

adelantos, Eratis 
y libre porte 


Cía. “SANDEN” — Sección Belleza 
CARLOS PELLEGRINI 105 _ BUENOS AIRES 


es 


de 


POR SU VALOR 


EL MILLON FE20023 


ENTERO $ 150;—, DECIMO $3 15,— 


Remisión y extracto gratis n cualquier punto de la Repú- 
blica y del Exterior, Giros y órdenes a: 


SERVENTE HERMANOS 
Calle 7 N.? 733 La Plata 
A LOS AGENTES Y REVENDEDORES CONCEDEMOS DESCUENTOS ESPECIALES 


1 realizada en el domicilio de 
en honor de su bija Desk. 


MA tn ln TIRE ALAGANEADAEN ESO DEIA o AL ASIA ANA REDOADAn Ia O CREDO APUROS OLDER NS Ib be 


Clisós usados 


Se venden clisés usados en 
“Caras y Caretas” y “Plvs Vltra”. 


Dirigirse a la Administración: 
Chacabuco, 151/155 - Buenos Aires. 


UN PASEO EN BICICLETA 


además de ser un ejercicio sano 
y moderado, constituye un placer Él 
cúando se realiza en una Bicicleta 


q DE FAMA MUNDIAL 

Es liviana, silenciosa y no exige E 
mayores esfuerzos. Su precio es 
módico. 


Las hay de 1 y 2 

frenos. Rueda libre. p 
Se == De paseo, 1/2 ca- 00 
rrera y de carrera. A lÑ 
Unicos introdnotores : 
Kirschbaum y Cía. 
Independencia, 401/37. 


Buenos Áiros, 
U, T. 0293, Ay LA 


li 
f 105 1) 
AU 
ml 


e) 
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AAA AS 


ATKIN/ON 


de Londres 


le 


Sus lociones 


AMBRE CHINOIS - INSOUCIANCE 
AGUA DE COLONIA -ROYAL BIAR 


son inconfundibles por su especial signo 
de distinción del mundo elegante y 
por ello gozan de fama universal. 


EXTRACTOS (Ms 
p O L V O g Ñ SIA 


NÉN 
JABON 


1/4 de litro de 
AGUA DE COLONIA 


ATKINSON ¿+ 


equivale a un litro «Y 
de agua alcoholizada. 


Recomendamos nuestros 
envases de 1/4 y 1/8 de 
litro por ser los más favo- 
recidos por los impuestos. 


JOSEGONZALEZ yCiía. 
SALTA, 470 
| Buenos Aires | 


Ass se er 


! 
A A A 


E 
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UNA INTERESANTE REVELACION COMERCIAL 


L público generalmente ignora el me- 
canismo de las prandes casas de co- 
mercio del país y la serie de razones 
que han decidido su encumbramiento. 
Se mira con cierta indiferencia ese 
aspecto interesante de la vida comer- 
2 cial. Para el público, en general, la 
casa de comercio no ofrece otro interés que su exclu- 
sivo punto de vista personal para sus compras. Si una 
casa, por ejemplo, introduce innovaciones en Jas cos- 
tumbres del público v del comercio, o si alcanza a 
imponer un artículo ventajoso para el comprador o 
si quiebra combinaciones destinadas a encarecer un 


Vista parcial del salón de Ventas de la calle Corrientes, 838, tomada en el momento en que un numeroso público 


sito, noz manifestó amablemente el señor Palma: 

«Agradezco a CARAS Y CARETAS $81 interés por nues- 
tra casa, y gustosamente he de informarle sobre lo 
que desee, tratándose sobre todo de tan prestigiosa 
publicación. Le le antemano, que única- 


advierto, de 
mente el conocimiento directo de nuestra casa, puede 
dar la impresión de lo que realmente es: a tan alto grado 
nos ha Nevado» el público con su preferencia. No olis- 
tante, nuesteas ntilidades liquidas « 1 muy lejos 
de ser una parte siquiera de lo que el comercio en 
peneral consideraría como mínimo, frente a un movi- 
miento de ventas tan grande y progresivo como el 
que tenemos. Mas, precisamente, eso es lo que ex- 


HA 


OU] 


electúa sus compras, 


producto, todo ello pasa inadvertido. Tal es lo que 
ocurre en el caso particular que vamos a referir, y 
que seguramente llamará al lector su atención en 
forma extraordinaria; el de la Casa Palma, la más 
importante en calzados de toda América, y la segunda 
en el mundo por su volumen de ventas. A CARAS Y 
CARETAS no podía ser indiferente el conocimiento del 
mecanismo que ha llevado a esa casa a tan alto grado 
de evolución comercial. y sobre todo, al hecho de 
Jundarse él sobre algo que hubiera parecido imposible: 
conservar un precio único de $ 14.90 para toda clase 
de calzados de hombre y señora, habiendo tanta 
variedad de ellos. Tal propósito movió la visita 
de un redactor nuestro a la casa, y los datos 
que se lecrán en seguida fueron suministrados 
personalmente por uno de los dueños de 

la misma, el señor Alfredo Palma, ocu- 

pado en el momento de nuestra visita 

en atender la correspondencia, que 08- 

cila entre400 y 600 piezas diarias, 

según sus propias referencias, 

Impuesto de nuestro propó- 


¡ 


plica nuestra evolución, Solamente para el interior 
del país enviamos alrededor de 200 encomiendas dia. 
rias de calzados, algunas de hasta 5 pares, Es fácil 
comprender que ello no puede deberse sino a que 
nuestro calzado, por el precio de $ 14,90 es, más o 
menos, el que se vende cn otras partes entre $ 20,— 
y $30.—. Los que venden a esos precios lo hacen obli. 
gados por su reducido movimiento, no porque la mer- 
cadería íntrinsecamente lo valga. Casas establecidas, 
con los gastos anexos, se ven obligadas a marcar est 
exorbitante utilidad para mantener la organización 
comercial necesaria. Esto lo sabemos muy bien nos- 
otros, pues al comenzar nuestro giro, lo hicimos 

en esas mismas condiciones. Pocos meses de 
iniciados nos planteamos este dilema: o se- 
guie vendiendo un promedio de diez pares 
diarios con una utilidad de $ 10,—o 12, — 

cada uno, o iniciarnos rebajando el 

precio hasta ganar nada más que 

3 0.50 o $ 0.69 por cada par, y 

procurar vender 200 pares dia. 

rios. Pensamos, y eon razón, 


H 


O Biblioteca Nacional de España 


(ue esto sería más fácil, y nos decidimos por ello, aun 
cuando nos demandara un aumento de trabajo sin su 
respectiva compensación. Una vez conocido por el pú- 
blico tal cambio, no sólo vendimos 200 pares, sino que 
bunca bajamos de 500, Negando a veces a S00 y algunas 
a mil. Esto lo verá usted, —continuó el señor Palma— 
por las listas de las cajas registradoras y que vimos en 
ofocto esas cantidades—y con este otro detalle: entro 
lis dos casas tenemos más de 60 empleados vendedores, 
Tal movimiento ba de du plicarse en la presente estación 
de primavera, cenando el público vea una vez siquiera, 
parte de la producción que entregan nuestros talle. 
tes, Como ventas tan grandos permiten compras co- 
rrolativas de materiales, hemos obtenido tales ventajas 
en nuestras últimas compras que es imposible que una 
Visita a cualquiera de nuestras casas no sea seguida de 
la correspondiente provisión de calzado. Estamos persua- 
didos de que a los mismos fabricantes les sería di- 
“oil vendera los revendedores calzados como el nues- 
tro porun precio menor de $16.-—, p.ara revender a 


el dniero. En una palabra: no hay ni exageración 
ni engaño. Y tanto debe haber repercutido nues- 
tras ventas en las casas del ramo, que muchas de 
ellas cn el interior del país, se han visto obligadas 
o atribuirse falsamente vuestra representación para 
poder colocar sus enlyados, claro está, con nues- 

3 plantillas falsificadas, Pero ya a esto hemos 
encontrado un remedio: dentro de joeo, cada par 
de nuestro calzado drá sellado en Ja suela con la mar- 
ca de la casa, Hemos de ver sí todavía se seguirá ven- 
diendo «Calzado Palma» Ivera de nuestros estableci- 
mientos, 


Las ventas de este año han de exceder la su- 
ma de $ 4,000,000 nacionales, Jo que dará a 
Vd. idea de la magnitud del movimiento comer- 
cial.» 

Seguidamente fuimos invitados por el señor Palma 


a examinar los 400 modelos de calzados para señoras 
y señoritas y los 150 para caballeros y niños, todos 
eo una enorme variedad de cueros y colores de moda. 


su vez, claro está, entre $ 20, y $30. Y las fa- — Prancamento, ante esa exhibición de arte (sobre todo 
hn ei aa 
CASR PALMA] . 
AN CORRIENTES: 838 A 
¿Sido C PELLEGRINI-78. | 4wec 


90 mico 


ÚNICO 


no 


Ecoción correspondencia y distribución de entálogos, donde diariamente se despachan de 400 a 600 piezas para tola 


4 e 


o . ae 


milias de todo el país ya saben muy bien esto, pues es 
tan grando nuestra demanda diaria desde el interior 
del país, que podemos afirmar que hay localidades 
en donde no se gasta otro calzado que el nuestro. 
Observe Vd., —eontinuó el señor Palma -—otro de- 
talle interosantísimo, Desde todas las repúblicas sud- 
americanas (Brasil, Uruguay, Chile, Bolivia, Perú, Pa- 
ráguay, ete.) recibimos pedidos de varios pares a la 
vor. Y 6so que se venden con un recargo de $ 2, 
cada par, debido a los gastos de Aduana. Aquí ¡uede 
ver Vd. una encomienda para Bolivia de 12 pares 
para una sola familia. Es que el prestigio de nuus 
tra ensa, en cierto modo, una justicia, toda ve 
que cl público tiene todas las comodidades y 
todas las garantias. Los pedidos al interior, 
por ejemplo, se despachan individualmente 
antes de las dos primeras horas de reci- 

bido el pedido, y si por una rara ca- 
sualidad el artículo no satisface por 

enalquier motivo, la casa acepta 

su devolución una y otra vez, 

y, en último caso, devuelve 


H 


la República,  -- 
al a 


DS 


Pb, 


Y 4 
TM o 
¿ = 
en el calzado de señoras y señoritas) pensamos que no 
es difícil vender mucho. . 


Nada más que frente a conjunto tan hello y variado. 


puedo uno darse cuenta hasta dónde Hoya el arte del 
calzado en muestro país, y la razón de la preferencia 
del público por esa casa, Pareció haber adivinado el 
señor Palma esa cavilación nuestra, y a modo de deg- 
pedida nos dijo: 

«La impresión de nuestros técnicos sobre las ventas 
de esta temporada y de la próxima, es ósta: no com- 
prarán calzados en la «Casa Palmas únicamente a 
llas personas que no hayan visitado cualquiera d 
nuestros locales, o por Jo menos, no hayan visto 
el catálogo de la casan. 

Nosotros ercemos lo mismo y por ello, ac- 
cediendo a un pedido del señor Palma, 
Caras Y CARETAS se complace en que 
aunque sea por ver una exposición de 
arte, sus lectores visiten cualquiera 
do los locales de venta, Carlos Pe- 
llegrini, 78 y Corrientes 838. 

Saldrán admirados, 


un 
a 
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Inventor Altruísta 


— Con el invento que aqui le presento se acabaron los accidentes ferroviarios, .. pues, los trenes no correrán más. ¡ 
ahora en adelante serán las estaciones las que anden! 


ESTA EN VENTA EL 
GRAN SORTEO EXTRAORDINARIO DE NAVIDAD 


Lotería Nacional 
cima SO. OOO 


El billete entero vale $ 15.75; el quinto, $ 3,15, De $ 20.000: 


e] entero vale $ 5,25; el quinto, $ 1.05. Combinación de pe- 
soñ 80.000 y 20.000, “vale 5 2L—, A cada pedido agrégueso 


Des 1.00 :000 por gu valor escrito. 
EIA $ 50. Décimo .. .......$ 15.— 

PORTANTE: A los señores vendedores, comprando como 

minimum 5 enteros, se les hará un descuento del 8 %, 

A cada pedido, agrégueso $ 1.— para gastos de envío y re- 


misión de extractos, — Todo pedido debe dirigirse a: $ L— para gastos de envío. 
JUAN MAYORAL ——- Correo Central — AVELLANEDA Giros y órdenes a: 
Provincia de Buenos Aires. HALMAN LASER - Av. de ceo pa E Bs. Dido 


EW y BOS TO, W 


VICTORIA 529 - Buenos Aires. 


Ofrecemos actualmente un grandioso surtido en calzado, a 
precios de positiva conveniencia. : 

MODELO N.” 425 MODELO N.” 423 
Zapato charolado o cabritilla Zapato charolado o cabritilla 
negra, gamuza negra, color o negra, gamuza 
marrón, antilope marrón negra o color obscuro, 0 
o negro, todos confec- antílope color tabaco o 
cionados a mano y con negro, Todos son con taco 
materiales extranjeros Luis XV, de 6 ¿ cen- 
precio ex- 15 80 tímetro y de resulta- 
cepcional $ ” do garantido. 1 5 80 f 

Todos son con Precio único $ 

taco de 51 cm. 


Los pedidos del Interlor son atendidos en el día. Enviamos catálogo gratis. 


LA PROTECTORA DE LA MUJER | | 4% = 4 GRATIS 


¿Desea usted un medio de subsistencia para ia voz 
usied y su familia, ganando 10 $ diarios? En Al k | AN resultarán nuestras COCINAS 
sus manos lo tendrá adquiriendo una de nuestras ez : $ pre y be pio 
MAQUINA DE TEJER MEDIAS| | o caliente. - Básculas - Cajas de 
que le venderemos a mitad de precio que Acero, - HOLLINEROS, 

sn obras cagia. SOLICITE CATALOGO 


SOLICITE CATALOGO 
B. BAYO nte Neribnal: Eiña - GARAY. 1222 - Bs, Aires, 


>= GIBSON ES EN FARMACIA == 


NO HAY POBLACION POR LEJANA 


que esté de la Capital, que no pueda bene- 
ficiarse con el servicio farmacéutico de 
GIBSON. Sus dos farmacias, la de Defensa 
192, y la de Florida 159, completan la bon- 
dad de su atención, la excelencia de los 
productos que expenden y sus precios, con 
un servicio especial para los radicados en 
el interior, a quienes envían despachados 
en el día los pedidos que se les hagan 
desde cualquier extremo de la República, ya 
se encarguen diez centavos de bicarbonato, 
por ejemplo, como que se haga una compra 


MUCHAS VECES MAYOR 


A, 192 


Unica Sucursal: 
FLORIDA, 159 (Pasaje Gúemes) 
Unión Telelónica, del 5021 al 5925, Avenida. 


A SINÓNIMO DE GARANTÍA. == 
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ERE PARANA. —Conseriptos de la clase de 1903 de la %.* División 
del Ejército, que juraron la bandera, realizándose con este motivo 


El E nna hermosa fiesta patriótica. 


AA AAA KA KA A A e e o e o mL e 3 o e 
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DIABÉTICOS 


Antes de tomar remedios de acción intensa, pruebe el 


Vino Uranado “NELSON” 


La cantidad de glucosa baja un gramo por día, tomando tan solo dos copitas de 
vino diarias (una en cada comida). La botella va acompañada de un prospecto 
librito con indicaciones y régimen de comida para diabéticos. 
Preparado por los LABORATORIOS y FARMACIA “NELSON” 
SUIPACHA, 477 - BUENOS AIRES 


De venta en toda buena farmacia. $ 4.— LA BOTELLA. 
Pedidos del interior, deben agregar 0.50 centavos para gastos de franqueo. 


o — 


GRATIS + 


A QUIÉN LO EOLICITE 


Enseñamos 


por correspondencia, sin que usted 806 mue 
va de su casa, los sigulentes curuos: BACHL 
LLER, CONTADOR, TENEDOR DE LIBROS, MECANICA, 
ELECTRICISTA, INGENIERO, DIBUJANTE, CALIGRAFO, 
INGLES, FRANCES, CASTELLANO, CALIGRAFIA, ORTO- 


REMITIMOS NUESTRO GRAFIA, ARITMÉTICA, DIBUJO LINEAL y DIBUJO NA- 


CATALOGO | TURAL. Otorgamos los diplomas correspondientes, 
RELOJES, ALHAJAS, 
LINTERNAS, ARMAS, LLENÉE y MANDE este Cupón: 


BOQUILLAS Y NO- 
== VEDADES === 


Acoptamos on pago CAr- 


Señor Secretario General de la Institución Americana doctor 
Sidney A. Smith. — Piedras, 372, — Buenos Aires, 
Le agradecería me envie el folleto explicativo que cesa 


toncitos de cigarrillos. Institución ofrece gratis. Me interesa cl curso de. ......o.. 

CASA MATUCCI 1 AAA re 

'antiago del Estero, 653. DOMÓTO eosiscciaio ir 
Bueros Aires. DIMOCIÓN ... Urrorrrrcianr coran e 
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El vehículo ideal 


para el transporte rápido 
de sus productos 


El establecimiento de campo que dispone de 
un camión Ford, tiene la importante ventaja 
de poder transportar rápidamente sus produc- 
tos hasta la estación de embarque o mercado 
más próximo, aprovechando los mejores mo- 
mentos para efectuar la venta de los mismos. 


Esta sola ventaja, que asegura la obtención de 
los mejores precios, justifica ampliamente la 
compra de un Camión Ford. Por eso es que 
diariamente aumenta el número de chacareros, 
granjeros, tamberos y estancieros que utilizan 
camiones Ford para efectuar el transporte de sus 


productos en - las condiciones más favorables, 


Pida sin demora una demostración 
al Agente Ford, 


Ford 


AUTOS — CAMIONES — TRACTORES 
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El cutis 


LA LECHUGA 


L 
Exija sempre en b 11 
esta especialidad mas e O 
nuestra marca 
do mb es un cutis sano, de en- 


LA LECHUGA. en 
vidiable blancura y ater- 


ciopelada suavidad. 


Para que el suyo sea igual, use Vd. 
desde hoy la maravillosa 


Crema 


LECHUGA 


J. BEAUCHAMPHS. k 


Por sus excelentes propiedades no 
debe faltar en ningún tocador. 


De venta en todas las Tiendas, 
Farmacias y Perfumerías, 


Depositarios: 
FARMACIA DANESA Y DROGUERIA 


DIAZ KELLY 


CABILDO, 2171 — BUENOS AIRES 
U. T. 0321, Pelerano. 
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Es muy fácil tener las uñas 
simpre rosadas y brillantes 


Cualquiera de los dos inimitables Pulimentos Cutex actual- 
mente en boga, significan lo más eficaz y perfecto que se ha 
creado hasta hoy para dar brillo a las uñas, y forman parte 


de las afamadas especialidades Cutex, 
e Z CUTEX LIQUID POLISH (pulimento liquido) se extiende 

Usando cualquiera de estos e a 7 ” 0 
pulimentos como retoque final de sobre la uña suavemente. No es pegajoso, razón por la cual 
una manicuración, las manos se corre con facilidad sin dejar marcas del pincelito. Sin fro- 

n verdadera elegancia tamiento alguno, las uñas adquieren al instante ese hermoso » 


tud belleza. : : 
si brillo matizado y durable que tanto desean las damas. 
CUTEX POWDER POLISH (pulimento en polvo) es senci- 
llamente maravilloso. Unas cuantas frotaciones con este pol- 
vo, bastan para que las uñas adquieran un brillo deslum- 
brante semejante al de las joyas. Dura también más de 
una semana, 

En venta en todas las perfumerías, farmacias y tiendas al precio de $ 1.90 
cada uno. Si en su localidad no los encuentra, envie al concesionario en Buenos 


Altres el importe en gíro postal o efectivo, carta certificada, y a vuelta de correo 
recibirá su pedido. 


" NORTHAM WARREN CORPORATION, New York E.U.A. 
Unico Concesionario: E. HERZFELD, Maipú 533, Buenos Aires, 
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os días de gran- 

deza habían que- 

dado lejos; la for- 
tuna de Juan Manuel 
Córdoba se fué con al- 
gua rapidez, llevándo- 
se la vida del hijo ma- 
yor, y la tranquilidad 
del hogar... Quedába- 
les, en cambio, el tono 
de su casta, el brillo, 
que ellos decían de su 
rancio abolengo. 

Una primavera deli- 
ciosa, que pintaba con 
luz los árboles e hincha- 
ba sus gemas, y que 
ponía alegría en la gar- 
ganta de los pájaros, 
aquella familia resolvió 
salir de la gran ciudad 
y refugiarse en un pue- 
blo de provincia, Vivi- 
rían con la jubilación, 
no abundante, de Juan 
Manuel, y los pocos pe- 
505 reumidos por la ven- 
ta privada de los muebles y 
adornos que no cabrían en la 
nueva vivienda, que tenla sólo 
tres habitaciones, Antes, no les 
alcanzaron las once de la casa de 
la calle Arenales, dejada al Hipo- 
tecario. 

Sabían, las tres personas de esta 
familia, vestir correctamente; sabían, 
también hablar. Dos condiciones, port 
cierto, que pueden abrir las puertas de 
esas sociedades incipientes y pretencio- 
sas que se organizan en el interior del país. 
Además, una tercera razón había para que 
Juan Manuel Córdoba creyese en el posible 
afianzamiento en aquel pueblo: su apellido 
era de alcurnia. Un pretexto servía para su 
radicación en provincia: la salud de Mariano, el 
único hijo ahora, punto de atracción de todas las 
miradas de sus padres. El había tirado el dinero 
“a manos llenas.» Cuando se fué agotando el 
caudal y cl padre cerró el bolsillo, Marlano ha- 
bía hallado pronto la forma de hacerlo abrir. 
De perfecto acuerdo con los usureros, que le 
daban dinero al 40 por ciento falsificaba la firma 
al padre, De sobra comprendía que el deshonor 
de aquel hombre habría sido la muerte, y su 
padre parecía dispuesto, aún, a vivir, La deuda 
no se pagaba a su tiempo, y cuando el acreedor 
amenazaba con el escándalo, marchaban para el 
Monteplo sus riquezas... Así se fueron los me- 
jores muebles, las obras de arte, la biblioteca... 
121 hijo, fingiendo hallarse abatido por su infa- 
mia, desaparecta mnos días de la casa y al cabo 
de los cuales, iba la cartita melosa para la ma- 
dre, donde se hablaba del arrepentimiento que 
sagobiaba» su corazón, y adeniás, de su deseo 
de que su padre no ¿upiere dónde se encontra- 
ba: quería morir de vergilenza, sin ver «al po- 
bre viejo», porque se sentía indigno de sus áan- 
tecedentes Hustres. Por cierto, el objeto per- 
seguido se lograba inmediatamente, pues lo 
primero que hacía la madre era orar en presen- 
cia del esposo y, Juego, como toda respuesta al 
requerimiento del motivo de aquel dolor, alar- 
gaba la mano perlática que sostenía la carta. 
Era bastante; Mariano quedaba perdonado y 
volvia al hogar... 

Doña Enriqueta no se conformaba con la 
$ituación y si la sufría sin escándalo, era úni- 
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camente porque Maria- 
no se la habia propor- 
cionado... Por su par- 
te, Juan Manuel, (el se- 
ñor de Córdoba, como 


gustó se le llamara), 
manifestábase comple- 


tamente decepcionado y 
sólo en presencia de ex- 
traños — y extraños 
eran hasta sus cuñados, 
— sostenía la eiguras. 
Era, sin cuestiones, un 
tipo cepillado... 

La vida en aquel pue- 
blo del interior no pudo 
tenef para ellos ningún 
encanto, y ni el paisaje 
de sus alrededores, de 
una delicadeza agreste 
notable, les decía nada 
a sus espíritus, quizás 
porque no se conten- 
plaban desde la platea... 

Pero Mariano había 
restablecido bastante su 
salud precaria y fué 

empleado, poco más tarde, 

en una empresa ferroviaria, 

en las oficinas locales de aquel 
ueblo. Se amoldó, como él de- 

cla, Sus amigos no fueron esco- 
gidos, pero en cambio éstos gas- 
taban a la par suya lo que ganaban. 

De nuevo Mariano se reveló con 
sus malas prácticas, y se dió a tras- 
nochar. No pudiendo ir al cabaret, 

asistía a los bailes improvisados en los 
ranchos; y de vez en cuando, no pu- 
diendo visitar las ramblas, iba a pasar 
las horas del feriado a Jas chacras hasta 
donde le llevaban sus amigos. Cosas que 
ocultaba a sus padres. 

Tenía, entre sus prejuicios, la osadía. Irres- 

petuoso, pedante, sin ninguna clase de escrú- 
pulos, entrara a donde entrara, se creía señor. 
De ello resultaba que no fuese recibido con 
agrado en ninguna parte. Cuando fué a la cha- 
cra de Pedro Henestrosa, casado éste, con una 
tal Zenobia, no se sabía de qué apellido, ni na- 
die lo averiguaba, Mariano notó que Gregoria, 
la hija soltera de aquel matrimonio, le había 
estado mirando a hurtadillas. En efecto, los 
guantes de Mariano, que dejaban observar una 
mano bien formada y de movimientos distin- 
guidos, le había llamado poderosamente la aten- 
ción, Gregoria, que oyera hablar de «caballe- 
ros», le supuso a éste uno de aquellos y le en- 
tregó su corazón poco tiempo después. Se for- 
jaba sus ilusiones, soñaba con castillos, con una 
vida distinta a la que conocía. Los cuentos que 
le refirieron en la infancia cobraban ahora un 
fuerte viso de verdad por acto de la esperanza. 

Y el muy Jadino, por su parte, se encargó 
de exaltar la simplísima imaginación de la mu- 
chacha. 

Una vez la besó en la boca, y Zenobia lo vió. 
Cuarido se fué Mariano, la madre recriminó du- 
ramente a Gregoria, pero ésta, disculpándose 
como pudo, le dijo que Mariano le había prome- 
tido Hevarla a Buenos Aires si le daba ese be- 
so. Y se lo dió... 

La muchacha, desde aquel momento, había 
perdido el tino, no así sus padres que no la de- 
jaron un solo momento sola con Mariano. 

Esa situación irritaba al visitante; franca- 
mente, no le ocurría Jo mismo a Gregoria, que, 


O Biblioteca Nacional de España 


prefería, a todo, seguir soñando. El tiempo, 
testigo de que los padres de Gregoria no pen- 
saban modificar su sistema de custodia, pasa- 
ba con gran molestia para Mariano, quien su- 
iría, cada vez que llegaba a la chacra, un que- 
branto del último proyecto de fuga con la mu- 
chacha. Debió, un día, pedirla en matrimonio, 
con lo que creyó que cambiarían las cosas. Sin 
más ni más, Don Pedro había accedido, pero 
requirió la presencia de los padres de Mariano... 

La indignación de estos, particularmente de 
la madre, no tuvo límite cuando Mariano ex- 
puso su situación. «¿Noviar su hijo con una 
rústica? ¡Allá verían!» 
— Y se negaron a san- 
cionar con su presen- 
cia en la finca rural de 
Gregoria, el compromi- 
so del hijo. Y empezó a 
trabajar el ánimo del 
joven, el capricho y el 
rencor. Los padres de 
Gregoria, sin ninguna 
piedad — porque no 
sentían afecto por el 
mozo» — le pregunta- 
ban invariablemen te 
por sus padres, con lo 
que ibasele haciendo 
insoportable la vida a 
Mariano. Trazó, enton- 
cos, su plan de ataque: 
a no comer, a retirarse 
muy temprano a su ha- 
bitación; a toser, a lcer 
novelas; — el peor te- 
rror de la madre, y so- 
bre todo si eran román- 
ticas... Su aspecto, de 
suyo enfermizo, se 
agravó. La madre dió 
en solicitudes, los melo- 
sos cuidados. Nada... 
¡El muchacho se moría! 

Cejó. Es decir, con- 
sintió en que Juan Ma- 
nuel respondiera al pedido del hijo, yendo a la 
chacra. Así fué que se fijó fecha para realizar el 
matrimonio y echaron las bases para la vida 
futura... 
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ABIA transcurrido un año desde el día 
que casaron Gregoria y Mariano y de que 
se instalaron en casa del señor Córdoba. 
El nieto interrumpía las meditaciones de doña 
Enriqueta, y ésta, sin preguntar cómo se sos- 
tenían en aquella casa ni siquiera cómo se pa- 
gaban sus caprichos sociales, vivía alejada de 
su «familia política,o Era la verdad, mientras 
tanto, que ya para el sostenimiento de la casa 
sólo quedaba la pensión, pues el producto de 
la venta de los 1.uebles y adornos de la casa 
antigua estaban agotados y, además, Mariano 
había hecho renuncia de su modesto empleo 
en el ferrocarril porque le resultaba vergonzo- 
so estar de pinche de oficina siendo casado, 
padre, y dueño de un apellido ilustre... 
Se guardaba el pensamiento dominante, sin 
embargo, y ocurría que los padres de su mujer, 
hoy por una razón, mañana por otra, entrega- 
ban cantidades de dinero a su hija, a Grego- 
ria, y ella era quien sostenía la situación. 
Solían pasar semanas sin que doña Enrique- 
ta entrara en la habitación de Gregoria. Si vela 
el nieto, era porque Mariano se lo alcanza- 
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ba, y esto mismo lo aceptaba de malas ma- 
neras. Decía que le molestaban los gritos de 
los chicos. Su cariño Pa Mariano parecía dis- 
minuído y no le perdonaba haber manchado 
su abolengo con el casamiento realizado. 

La tranquila casita de campo terminó fas- 
tidiándole. No pudo hacer sociedad con aque- 
llas gentes, a su juicio, mneultas, y dijo a su es- 
poso que desaba volver a Buenos Aires. Alqui- 
larian un departamento discreto y ya verfan 
cómo se arreglaban. Y siguió repitiendo esto 
mismo durante semaras enteras, hasta que se 
hizo necesario regresar a Buenos Aires. Maria- 

no, con Gregoria y su hi- 
jito, acudirian a los san- 
tos oficios de la chacra... 
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or cierto, Buenos 
Airesnopuede dar 
comodidad a los 


pobres, y mucho menos 
a los pobres lujosos. El 
matrimonio de los Cór- 
doba, después de pagar 
el piso alquilado, no 
disponía ni para los 
gastos más elementalos. 
Un día, Juan Manuel 
escribió a Mariano pi- 
diéndole, en préstamo, 
tna pequeña cantidad 
de dinero; Gregoria, en- 
terada del pedido, pro- 
curó esa suma, Algún 
tiempo después, llegó 
a la chacra otra carta 
en igual sentido y fué 
igualmente provista. 
LFsas cartas se hicieron 
frecuentes y siempre 
eran satisfechas. 
Cuando el padre de 


Gregoria murió — cosa 
ocurrida poco tiempo después del regreso a 
Buenos Aires, — Mariano se encargó de ha- 


cer iniciar con toda diligencia el juicio suceso- 
rio, y un año más tarde se trasladaba a casa de 
sus padres, solo, dejando a Gregoria y su hijito 
al cuidado de la madre de ella, y el pretexto 
podía lo mismo presentar las cosas a la inversa, 
pues doña Zenobia cstaba muy achacosa y era 
preciso atenderla. Mientras tanto, Gregoria sería 
madre por segunda vez. 
Para Mariano empezó de nuevo la «soltería, o 
Heredero de cien mil pesos, con otro tanto a la 
reserva, ya podría probar los placeres un tanto 
olvidados. Las dos familias quedaban separadas 
de hecho, en razón, desde luego, de la diferen- 
cia de educación, sentimientos y linaje... 
Para doña Enriqueta no existía la voz de 
la sangre. Las supersticiones, por otra parte, 
convenían en ciertas oportunidades, Cierto que 
los nietos poco pudieron decir a su corazón, 
porque ni les vió nacer ni les puso un pañal 
nunca. Su hijo había cometido una locura, que le 
hizo sufrir mucho y que no le perdonaba aunque 
procuraba olvidar .. Ahora, además, se compen- 
saba el disgusto. Ya le tenía otra veza su lado, 
bien cerca, y de nuevo le creía suyo todo entero... 
Su abolengo, resentido ayer, hoy podía con- 
siderarse a salvo, pues nadie en aquella gran 
sociedad parecía conocer la desgracia de su hi- 
jo, al hallarse casado con una rústica... 
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¿Se duelenlos RIÑONES la VEJIGA osufre Ve. 
TRASTORNOS URINARIOS ? 


Ante los primeros amagos de dolores en ór- 
ganos tan importantes como la Vejiga y los 
Riñones, desiniéctelos rigurosamente toman- 
do para ello las afamadas pastillas Urotropina. 


Urotropina es el gran preventivo y desinfec- 

tante interno en general de mayor eficacia 

que se conoce. Su fama es mundial. 
Consulte a su médico. 


En venta en todas las Farmacias. 


Exija siempre UROTROPINA en frascos originales 
“Schering” que contienen 50 comprimidos de1 [2 gramo. 


UroTROPINA 


"SCHERING" 


(hemchelelnk al Ad 
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a Reminglon, 22. 


aumentará el placer de su día de campo. ls 


a ' 
l, 
e ; Si usted leva a su excursión campestre un rifle Remington calibre ' 
» .22, modelo 12, no pasará ni un momento aburrido, 


t 
- !) Sus acompañantes, tanto las señoras como Jos hombres, disfru- á | al 
E /) tarán igualmente de este gran placer. Los muchachos y las niñas | py 
>) no sólo aprenden a tirar con este rifle, sino también a dominar Jos "NIT 
Pl (Le nervios y los músculos. IM [ 
ña ? j ; a) 
Le 11 Remington ,22, es ideal para el tiro al blanco y la caza menor. da 1 
EE Es muy liviano, seguro, bien equilibrado, de gran precisión y fácil de Y) 
la manejar, Carga sin ningún ajuste cartuchos .22 cortos, .22 largos 
yEd y .22 largo-rifle, Su depósito aloja 15 cartuchos cortos, 11 largos y 10 | ' 
) largo-rifle, Su mecanismo es rápido y seguro, l | 
Ñ | 
la 1 En venta en todas las buenas armerías. Exija siempre la marca Remingion A 
1] 
h REMINGTON ARMS COMPANY Inc.-25,Brodway, N. York, E.U.A. a 3 
e, | 
SU) —depresentantes: DONNELL €: PALMER | 


MORENO, 502 Buenos Aires. ——= 
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De Territorios 


O e 


VICTORIA. (Pampa).— 
Grupos úe caracteriza. 
das familias que dieron 


realce a ln fiesta de- 
portiva, realizada con 
brillante éxito en la pla- 
za Cochicó, en la cual 
tomaron parte los alum- 
nos de las Escuelas Sa- 
lesianas locales, 
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Coches Plegadizos “Sturgis” 


Señoras. Los áfamados coches plegadizos “Sturgis”” son 
la última palabra de la perfección, los más lujosos y fácil 
de manejar, son construídos con los mejores materiales 
por especialistas; reunen todos los requisitos para hacer 
felices a sus tiernos hijos. Son fáciles de trans- 
portar, se cierran y ocupan muy poco espacio. 


461, CANGALLO, 461 BUENOS AIRES K 


Necesitamos agentes para nuestra especialidad en toas las ciu- 
dades y pueblos donde no estamos represantados. 


TOS 


CATARROS 
BRONQUITIS 


¡|GRAMOFONO “SPORT” 


Se remite con 6 piezas y 200 púas a cualquier 
punto de la República. POR SOLO 


$ 28.— 


LIBRE DE 
TODO GASTO 


Caja 224 x 27 
Xx 17 ctms., de 
metal charola- 
do de muy buen 


: efecto de sono- 

OUttes Livonniennes Had 
TROUETTE-PERRET Pedidos a “CASA CHICA” de A. Ward 
15, uo des Immeubles-Industriels. Paris e a had e e 
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Lavando a la antigua 


el trabajo resulta muy doloroso, pesado, fati- 
goso y largo. 

Pero lavando a la moderna, Vd. no se moja 
las, manos y le resulta un pasatiempo des- 
cansado, agradable y cómodo si emplea el 


Lavandero 


PRACTICO 


Es el aparato más sencillo que se ha inventado 
para lavar la ropa. Es el más económico. 


Evita los reumatismos y demás enfermedades 
que acarrea el lavado. 

En 5 minutos hace el trabajo de 2 horas y de- 
ja la ropa más blanca y limpia que a mano. 


Precio Completo $ 17.— ell. 


a 
llene y Sres. M. G de la TORRE y Cía. 
mande SALTA, 1081 BUENOS AIRES 


este 


cupón. Sirvanse mandarme GRATIS el libreto 


ilustrado “LAVANDERO PRACTICO”, 
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Un nuevo dispositivo, inteligentemente creado por el Dr, Heiser de la Facultad de 
Medicina de París, nos permite ofrecer a toda persona atacada de hernia, la garantía 
más absoluta sobre la contención y reducción de la misma por más rebelde y volumi- 
nosa que sea, 

Por otra parte, son numerosas las cartas de agradecimiento que tenemos a. disposición 
de todo interesado, en las cuales consta que con el Compresor del Dr. Meiser, han ob- 
tenido la suspensión total de su hernia y estar actualmente libre de él. 

Solicite hoy mismo las instrucciones y catálogos que enviamos gratuitamente por correo 
o personalmente. 

Nota. — Toda consulta por correo o personalmente es absolutamente gratis, Dirigirse 
al Comp. Dr. Heiser, Avenida de Mayo, 1172, Buenos Aires. 
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Escuelas Continentales 
202, Gral. URQUIZA, 292. — By. Aires. 


Mande su dirección y reci- 
birá gratis informos de Jos 
cursog que enseñamos por 
CORRESPONDENCIA: 


ING. PARTERAS --— QUÍ- 

? , MICA IND.—CONTADOR 
TRE : — TENEDOR D£ LIBROS 

— CAJERAS — MECANICO — CHAUFFEUR -— TAQUIGRAFIA — Depios. 
IDONEO EN FARMACIA — SECRETARIO — PUBLICIDAD — Ete., Eto. 


Nombre 
Domicilio..... O EI 
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su JAULA DORADA 
GLORIA SWANSOMN 
SUPER PRODUCCION PARAMOUNT 


A popular actriz de la Paramount realiza en 
ta-pelicula una labor estimable, secundada 

por un conjunto de buenos actores. Bien es 
vierto que el argumento no puede ser relatado por 
lo arbitrario y convencional de sus situaciones. Pe- 
ro el propósito principal de los productores se ha 
cumplido en todas sus partes, fuerza es confesarlo, 
Gloria Swanson es una estrella que, aparte de su 
arte delicado y sutil, se ha señalado por su afi- 
¿ión a lucir vestimentas deslumbrantes y costosas, 
propias de una modista o modisto de imaginación 
exaltada, De esa manera consigue realzar la linea 
impecable de su gentil silueta. En la película que 
nos ocupa las vestimentas de la celebrada actriz 
se suceden en un orden maravilloso. La visnal que- 

a satisfecha y... 10 demás cs secundario, 


EL NÉCTAR DE LA PASIÓN 
ALICIA TERRY Y RAMON NOVARRO 


PROGRAMA AJURIA 


s drama de amor, que no llega a la trage- 

dia del matrimonio, desarrollado en el am- 

biente agreste y pintoresco de una lejana y 
salvaje isla del Pacífico, Las costumbres de los po- 
bladores están trazadas de manera caprichosa y 
convencional, pero la fotografía es buena. Mere- 
ce señalarse la fuga de los protagonistas a través 
de una catarata rugiente y espumosa, quienes, no 
obstante el evidente peligro del trabajo, lo realizan 
con pericia y valentía. Alicia Terry es una rubia 
encantadora y Ramón Novarro un galán joven de 
buena apostura, sobrio y correcto en sus expresio- 
nes. Añádase que el director escénico ha sabido 
aprovechar con ventaja los rincones que la natu- 
raleza, bravía e imponente, le ofrecía, acentuándola 
con varios ingeniosos trucos de efecto seguro. 


LA LLAMA ETERNA 
NORMA TALMADCE Y CONWAY TEARLE 
SUPER PRODUCCION DEL PRIMER CIRCUITO 


L argumento de esta película es una afortu- 

nada transcripción de la novela titulada «La 

Duquesa de Langeuiss, de Honorato de Balzac. 
Norma Talmadge que juega el rol de la protago- 
nista, no obstante las dificultades que ofrece el pa- 
pel, se desenvuelve con inteligencia, logrando crear 
de manera muy original el papel de la contradic- 
toria duquesa que, abandonando el castillo de su 
virtud, se entrega a los devaneos amorosos con un 
taciturno general de Bonaparte. Y cuzndo el amor 
que supo despertar en el corazón del militar se 
vuelve contra ella, hiriéndole en medio del pecho, 
la graciosa actriz revela cuán grandes son sus re- 
cursos dramáticos. La reconstrucción histórica de 
los escenarios es aceptable y, en general, el conjun- 


to de actores y actrices secundarios, logran dar 
una visión bastante perfecta de aquella época de 
la historia francesa. Conway Tearle, actor sobrio 
y varonil, encarna con éxito la figura del general 
enamorado, preso en las redes de la duquesa co- 
quetucla, 


MONJITA 
E Y E EA ON G 15H 
SUPER PRODUCCION METRO 


“Ta película, cuyo argumento es adaptación 

de una novela de E. Marión Crawford, ha 

ido filmada en Italia bajo la dirección del 
competente director Henry Kirg. 

La protagonista, Angela, hija del príncipe de 
Chiaramonte, ha quedado huérfana, y debido « 
las intrigas de una hermanastra sin escrúpulo; 
se ve despojada del nombre y de los derechos «a 
la cuantiosa herencia de su padre. Enamorada 
del capitán Juan Severi, es separada de él por una 
orden del gobierno que envía al joven oficial «a 
una misión de estudio en el desierto de Libia, 
Alí, una noche, los beduínos atacan el campa- 
mento y poco tiempo después llega a Italia la 
noticia de la muerte de los expedicionarios. Descs- 
perada Angela, sin hogar y sin amor, hace voto de 
castidad perpetua ingresando en la congregación 
de las «Hermanas del hábito blancos, que se de- 
dican a la asistencia de enfermos. Apenas la joven 
profesó, arriba a la patria el capitán Seyeri que ha 
logrado fugarse del poder de los beduinos. La ca- 
sualidad los reune en el hospital donde Angela 
presta sus servicibs. La joven no se siente capaz 
de renunciar a sus votos perpetuos, Una terrible 
erupción del Vesubio complica la trama. El valiente 
oficial muere auxiliando a Jas víctimas de la ea- 
tástrofe, mientras, heroica e impasible, la joven 
profesa continúa en su misión religiosa, 

Lilián Gish, que encarna el papel de Angela, ha 
sido ya consagrada por la crítica como una de Ins 
actrices de más méritos. Su nueva interpretación 
confirma esos juicios favorables, La joven estrella 
tiene un talento especial para traducir la emoción 
amorosa. Su fisonomía es notablemente dúctil. En 
ciertas escenas, de dificil realización emocional, 
su árte sencillo obtiene efectos seguros sobre cl 
público. No en balde uno de los más grandes di- 
rectores escénicos de cinematógrafo la eligió pre- 
ferentemente para desempeñar el papel principal 
en películas de mucho compromiso. Su silueta casi 
infantil pronto se identifica con el público espec- 
tador, 

La realización escénica de la obra es correcta, 
aunque algunas escenas de la erupción del Vesubio 
no consiguen dar la impresión de grandiosidad 
y catástrofe que los autores quisieron alcanzar, 
Pero, en cambio, la ordenación de la religiosa está 
hecha con exacta fidelidad y sus diferentes aspec- 
tos logran comunicar al público la gran emoción 
del acto 

En fin, una cinta que, sin ser monumental ni 
mucho menos, deja en el ánimo del espectador una 
Aulce laxitud por la melancolía contenida cn su 
desenlace. 
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as prefieren: e 


convencidos 
de que nuestras 


PUERTAS Y VENTANAS DE CEDRO 


son más baratas que las de madera inferior y 
dan rendimientos insuperables por su solidez 
y perfecta construeción. 


Puerta vidriera 
para sl n.2 


SOLICITE CATALOGO 


Concedemos 5%, descuento. 


Penemos existencia perm mente de los si anentos 
núme 03 de nuesto Catádovo: 1, 2, 3, 4, 11, 13, 
14, 15, 168, 17, 18, 19, 29, 21, 22, 95, M4, 25, 26, 
27, 35, 86, 47, 48, 51, 52 


PUERTA N.” 2 VENTANA N.” 14 
De 2,40 1,10 0, $ 80 Pe 2.001,00 eu, $ 66 
Dr Y.:20 1.10en Ss 78 le 1,0 0,0 cu $ 61 
De 2.00 1.00 cu, $ 75 Dv 1,00 0.£0 cn, $ 57 
1 '" ' CAIDO AN 
AR A dí n LOs | Estes precios comprenden 
q al s las aberturas con marco 
Ú Ñ A ¡BN Os. y herrajes colocados . 
Escritorio: Charcas IIRRESE — Buenos ÑÁires 
LIA A A RS E ci e 0 


Bronqu quíalina 
Reganerador 


Ruxell de los pulmones 


n jarabe y Ae 


RELOJ-PULSERA, unchapado «n oro 
IB kilates, cinta quolré, máquina ya 
rantida,n ,..,$ 9,50 
El mismo, más fino, 1 $15. 
En oro 18 kil, garantido, con 15 
rublos, a,, 2 £ 40.- 


la bla 


AROS de pli- AROS de pla- 
4 quatinada, ] ] ta platinada 
son pled ra de JUEGO DE ALIANZAS | y nácar fino, 


Gos, Bronquitis, 
Ásm, Obs, ete. 


Venta en Farmacias. 


CUPON Cía. Productos Tauber - Bs. As. 
Estados Unidos, 1499 
Sírvase remitirme MUESTRA GRATIS pastillas 
Bronquialina Ruxell. 


olor al con | de oro 1 k., mueizo, y [modelo do 
bro, el para l cintillo oro IRAK, ga- | gran moda, 
MORE | rantido, con diamantes | a,,, $ 7,— 


finon, graba 
do y en es 


ANILLO de oro sobre pln- ANILLO de ororsobre pla ta 
a, pledras quimicas, muy finn, con brillantes y znfi- 
Je moda, n.., $ | ros enlibré, a $ q.— 


sor ELLA RELO SE. 


casa Llentr: 
Corrientes. 
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Necrología 


MARAVILLOSO 


LOS CABELLOS BLANCOS tomarán su primitivo color 
natural a LOS OCHO DIAS de usar el INSUSTITUIBLE 


Perfumante PELIKANOL 


Producto de vegetales preparado en Barcelona (España). 
No mancha absolutamente nada y por eso se usa con las 
mismas manos, como cualquier LOCION DE TOCADOR. | 
El uso de este ACREDITADISIMO articulo no es para te- 
ñir los cabellos de tal o cual color, es imicamente para de- 
volver a loz CABELLOS BLANCOS su primitivo COLOR Señorita Irene Galloire. 
NATURAL, CON TODA GARANTIA, hayan sido éstos Capital, 

RUBIOS, CASTAÑOS o NEGROS, sin que nadie pueña ad- 
vertirlo, Se garantiza también que no ge caen los cabellos 

con gu uso. 


SE VENDE EN TODAS LAS FARMACIAS 
Y PERFUMERIAS. 


Precio; $ 8 y 14. 


Con uno de 5 14 (mayor tres veces que uno de 3 8) hay can- 

tidad suficiente para un año de uso, Luezo, pues, el Perjn- 

mante Pelikanol, fuera de sus cualidades excepcionales, 

tiene la de ser MUCHISIMO MAS BARATO que cualquier 
otro producto. 


Señorita Sura Silva. — Capital, 


UNICO CONCESIONARIO. Señorita Mercedes de Paz y Paz. Señorita C. Axicblca Róspide, 


LUIS CUVILLAS us Bs. As. Santiago del Estero. | | Rojas. 


Depósito y oficinas: Bmé. MITRE, 2010.-—Bs. As. 


Solicite interesante prospecto gratis, 
AGENTE EN EL URUGUAY: 
J. D. BARILARI—Victoria 1037, Montevideo 


De nuestra fábrica en Alemania a los lectores de 
“GARAS Y CARETAS”, es el se- 
creto de nuestros bajos precios. 


cs 
2 
3 


CÍArO, 32 x € 

de alto con PALOS dibujos 
o aplicaciones al trente y dos 
finísimas artísticas molduras, 


vo 0 a lo de ga. E. 
Con 0 piezas, 200 púas y es- 
merado embalaje gratis, 

PEDIDOS a: 
“CASA CHICA” de A. Ward, 


SALTA, 674-678 - Buenos Aires. 
Uv. Telef, 0141, Rivadavia. 


¡APARECIO! Se remite gratis (segunda 
edición) gran catálogo gramófono y discos de 100 páginas, 


Señorita Josefa Lanús Villa- Señorita Dolores Etelvina Vi- 
nueva. — Capital. Mar. — Carital. 


Señor Emilio Utizbérea. Señor Luis Caroní. Trey 
Resistencia. Arroyos, 


PLACAS, CORONAS, BUSTOS, 
RETRATOS, CANDELABROS, 
CRUCIFIOS y toda clase de Bronces 


Artísticos para Recuerdos y homenajes 
en Bóvedas, Tumbas y Mausoleos. 
RETRATOS ESMALTADOS A FUEGO 
TALLER DE GRABADOS Y CINCELADOS 

FUNDICION ARTISTICA DE BRONCE | 
PEDRO GASPAR| 
2531, CORRIENTES, 2533 - U. T. 3146, Mitro- Bs. As. | | 


CATALOGOS PARA EL ¡INTERIOR | Doctor Francisco Gorgues. — Señor Enrique R, Jouan. 
| Tres Arroyos. Capital. 


Marca 
Rogistrada 
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LA PRIMERA COMUNION 


es el acontecimiento de la niñez que con mayor 

satisfacción se recuerda, Por lo tanto, es un prato 

deber de todo padre, el de perpetuarlo con un ar- 
tíntico retrato. 


BIXIO € O0ASTIGLIONI 


son los más destacados especialistas on esta clase 
do retratos y además ofrecen las mayores comodi- 
dades y Jos precios más razonables. 


ellegrin 70 


ENTRE CÓRDOBA Y VIAMONTE 


Llene sus pulmones de aire, evite el peligro de onfermarse 
del pecho; no ande con los hombros agachados y el pecho 
oprimido. 

Enderécego; esto lo haría nuestra “"ESPALDERA HER- 
CULEX”, pues lo obligaría n echar los hombros para 
atrás y sacar bien el pocho, 

El precio de la “"ESPALDERA HERCULEX” os de 
$ 2,80 m/n o/l, 

Para el envío por encomienda postal, agregar $ 0,20 m/l 
(Para la Capital Federal $ 0.45 por encomienda). 
MANDE MEDIDA DE CINTURA Y S8I8A 


CONSULTAS GRATIS 
Cía. "SANDEN” - Sección S. 


CARLOS 8 PELLEGRINI 105 - BUENOS AN AREAS 


Lotería Nacional 


PROXIMO SORTEO: dia 30 

de Septiembre, con premio de n 

El billete entero vale $ 15.75. El quinto, $ 3,15. Combinación 
de $ 80. ea y $ 20.000 vale $ 21, —.A cada pedido debe agre- 
Kgarse $ 1, —para envío, Giros y órdenes deben enviarse a la casa 


L. A. RODRIGUEZ - 25 de Mayo, 140 - Bs. Aires 


Envio Un Millón de marcos alemanes en billetes de cien mil 
por $ 1,20 m/n y 0.30 de frangueo, 


> 


Y, 


en el periodo, desarreglos, metritis, hemorra- 


gias, inflamaciones, ete,, desapurecen tomando 1] 


“Específico Scheid's” 


FRASCO $ 4. 


En el atraso, escasez o falta del periodo, tonad 


“AMENORROL” 


FRASCO $ 4.— 


comprobado inofensivo, siendo estos dos pro- 
ductos nuy efiences y recetados por Jos médi- 
eos, Pidalos hoy mismo a $u farmacéutico con 
eluridad. 

Venta en toda buena farmacia, Depósito ye- 
neral: Sehejd y Valle. €, VPellezrind, 644. 


Dice el Dr, Antonio De Nueoi, — Jete «del ser- 
vicio de Rayos X del Hospital Durand. — Cer- 
fífico que he usado con resultados halagadores 
los — preparados medicinales “Específico 
Soheid's”* y “AMENORROL”, 


GRATIS, pidan folletos ex- 

plicativos, eserito por el Dr. 

Bouquet, en sobre errado, 

con coplas de certificados mó: 
dicor, A 


Y. VALLE, Cy Pellogrini, 044, 


Buenos Airos, A 
AA ae 


CORA NA NBR,, 
SIP TES 


9, 


HJetteza de ta mujer y 


JUVENTUD, ESBELTEZ, SALUD se 0)» 
tleno gracias al aparato elóctrico de ma- 
sajes “Blectro-Puls”, a pilas secas, recién 
rocibido de Alemania, siempre listo y muy 
almple para usar, Hoy mismo pida folletos 
gratis, a O. Seheid, O, Pellogrini, 044, Ba, Ar, 


Precio eróclames, em. ...... ...«.. $ 25, — 
LA A A O IA 0 6 0 OL O SOS 2 O A 


Los sordos OYEN 


R INSTANTANEAMENTE con toda ola- 
p tidad y cualquiera que sea el grado 
de la sordera con el nueyo “Acousti- 


AIDA 


9, 


cón”, el más eficaz y pequeño aparato 
portátil. Su uso no molesta, 
Procio $ 150.00 m/n. 


Hoy mismo pida folletos gratis per- 
soualmente o por onrta a Gerente 
hecoustic, Cnllo Carlos Pellogrini, 644. 


Buenos Alres, 
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MN 
DANS 


ll 


ARA los bebés es ideal, pues 
seca, refresca y evita toda clase 


de irritaciones y escaldaduras. 


ESPUES del baño es insustituí- 
ble tanto para niños como 
para adultos. 


DE VENTA EN TODAS PARTES 


AGENTES : 
MAYON 


Limitada 
Av. de Mayo, 1257 - Buenos Aires 


Williams 


Talco fragante. 


Contra este cupón y 0.19 en estampillas 
recibirá g:atis una muestra. 


Después del Teatro 


al recibir la impresión tría de la 
calle luego de una velada en un 
ambiente caldeado, se hace im- 
prescindible tomar algo nutritivo 
que reconforte el cuerpo. En estos 
casos, nada mejor que una taza 
de la deliciosa 


Incomparablemente superior por 
¿EN ss su pureza al chocolate, café y té. 


“GOLD LABEL”. “BROWN LABEL” 


La cocou que tiene el gusto L 
C 5 a co 
del fruto de cocoa com- con cm el gueto de 


pletamente desarrollado. delicioso - chocolate vainilla. 


No admita similares y 
adóptela para su casa. 
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Pidala en las confiterías 
y almacenes, 


Al presidente c0sos extremos 
han de cansar. 


— Yo sé por mí 
que los políticos tenemos 
alma de mosca o algo así. 
Por golosina o conveniencia 

no pensaremos más que en él: 
Y con razón. La presidencia 
es un panal de rica miel, 

Probó en alguna ocasión 
que era un solemne bribón 
y un cobarde, 

a — Cierta gento 

le supone, amablemente, 
cobarde con discreción. 


-— Les dice a las muchachas una zoncera 
v mira a los muchachos, con aire altivo. 
No he visto enamorado tan agresivo. 

— Fs porque se aproxima la primavera. 


Exclama un comediante, 
filósofo ambulante: 
—-$i al chico enamorado de una actriz 
0 le fuese cayendo la nariz, 
¡ouántos desnarigados 
veríamos aquí y en todos lados! 


Se trata de un sujeto 
bilioso e iracundo, 
que se pasea inquieto 
y grita, furibundo: 


. MONOS DE MACAYA 


«¡Así le duela un callo! 
sano irreverente! 

alaz anabaptista!o 
¿Quién es ese demente? 
— Ys un personal ista 
que ve pasar a Gallo, 


— Romántica rematada, 
del «char feurs se enamoró 
y, atrozmente apasionada, 
con el cchauffeuro se escapó. 

— ¿Por qué se hundió en el abismo 
esa niña? 

— Creo que 

era su romanticismo 
de una punta de HP, 


Con «Estertores», 
libro de coplas, lleno de horrores, 
de solecismos, 
de disparates abrumadores, 
y galicisnios, 
que algunos juzgan que no está mal; 
v con «Residuo», 
libro de cuentos * 
sanguinolentos, 
dos individuos 
desmelennilos y fMatnlentos 
buscan el premio municipal 


— Antes charlatana era 
y resulta que es ahora 
charlatana y habladora 
y chismosa, por contera, 
— Pues compadezco a su esposo. 
— ¿Y por qué, si el buen señor 
resulta que es hablador 
y charlatán y chismoso? 
Loza dijo an Molina, fieramente, 
— ¡Basta! ¡Se atascó el carro! 
Y a su puesto volvió tranquilamente 
Y alguno se pregunta ingenuamente: 
— ¡Pero ese es un ministro o un cacharro? 
Viendo por el suelo 
a los aplastados, dice don Marcelo: 
— De-los autobuses 
y los «omnibuses» 
¡líbreaos el cielo! 
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NUESTRO NUMERO PROXIMO: 


El 
Contendrá las siguientes colaboraciones literarias, artículos, novelas y notas: La ciudad de las P 
verbenas, por Arturo Capdevila, Poemas crepusculares, por Fernán Félix de Amador. La fuerza E 
política de don Paco, por Francisco Grandmontagne. El Huáncar, por Julio Aramburu. El rey de E 

E 


los Menos, por E. Carrasquilla Mallarino. No canto para mí, por Arturo Vázquez Cey. Escarcha, por 

María Luisa Carnelli. Le Chevalier Gluck, por Homero Guglielmi. Sobre seguro, por Alberto Pi- 

demunt. Las vacaciones, por Luisa Sofovich. Cuentos de los reyes, por el Emir Emin Arslan. Las 

tres gracias, por Ribeiro Couto. Público celoso, por Armando Cascellas. Memorias íntimas de Kubén 

Darío, por M. Soto Hall. Una extraña apuesta, por Joseph Renaud. Fray Gerundio, por Eca1 de 

Queiroz. Caras Y CARETAS en jira por la República; Los populares lisiados mendocinos, por 
Santiago Fuster Castresoy. 


E 
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Pe 


ELIE? 
Oi abrir 
la puerta 


de la cocina; los 
pasos de mi vieja 
criada resonaronen 
la antecámara, lue- 
go más cerca, en mi 
gabinctede trabajo. 

— ¿Señor? 

— Melic¿está us- 
ted segura de que 
nadie ha entrado en 
esta pieza después 
que salí para la 
Gpera ayer noche? 


— Lo juraría. 
¿Por qué melo pre: 
gunta? 


—Porquealguien 
ha entrado anoche 
durante mi ausen- 
cia. ¿A qué hora se 
fué aacostar usted? 

—Después de ter- 
minar mi trabajo. 
A las nueve o las 
nueve y cuarto, 
Cerré bien el de- 
partamento y no 
he dejado la llave 
hasta esta mañana. 

— ¿Quiere usted 
mirar bien si no 
hay nada cambiudo 
en mi escritorio? 

— Ya miro, se- fi ( 
ñor, y no veo nada 
que me choque; to- 
do está como de 
costumbre. 

— Evidentemen- 
te, los muebles no 
estarán revueltos y 
el cielorraso estará 
en su lugar. Lo que 


9 $ Da P 
yo le pregunto es S N A A 


bien cerrada, si las sillas no ha sido removidas, 
si la alfombra no tiene algún pliegue sospechoso, 
En una palabra, mire con atenciór, pero sin tocar 
nada. 

Durante algunos segundos de silencio percibí 
la respiración de mi vieja criada acelerarse por los 
esfuerzos que hacía, siguiendo concienzudamente 
mis instrucciones. Al fin respondió con voz tímida: 

— Le aseguro, señor, que yo no veo nada de 
extraordinario. 

Hice un gesto brusco de impaciencia, 

— Y sin embargo, alguien ha entrado esta noche 
durante mi ausencia, Este olor de clavo y de ver- 
bena mezclados que flotaba en mi escritorio cuando 
yo entré después del espectáculo, yo sé de quien 
proviene... lo he reconocido... ha estado aquí 
anoche... ¿Y para qué, gran Dios, si no es para 
mofarse de mí en mi propia casa, él que tenía en 
otros tiempos tanta habilidad para huir de mí? Y. 
debe haber dejado con toda seguridad huellas de 
su presencia, esas huellas que me es imposible 
recoger ¡ay de mí! Pues yo no puedo nada, pero 
nada, en el estado en que me encuentro... ¡Y 
sufro lo indecible!... 

Los sollozos me impidieron continuar. Y como 
me quedé con la cabeza caida, la frente apoyada 
en el escritorio, sentí la mano de mi fiel criada 
acariciar dulcemente mis cabellos, 

—No se haga usted mala sangre,mi pobre señor— 


AL 


me dijo con voz 
compasiva, Aqui no 
ha entrado nadie, 
se lo aseguro. Es 
que usted se imá- 
gina cosas que no 
han sucedido. Va- 
mos calma ¡hijo 
mío!..., Son toda- 
vía las ideas de an- 
tes de la guerra las 
que le trabajan en 
el cerebro, 

Xu tardé en cal- 
muarme, y haciendo 
señas aMeliede que 
se fuera, la sentí lle- 
var la taza en la 
enal acababa yo de 
tomarmichocolate. 
Luego cerró la 
puertasuavemente, 

Otra vez estiba 
solo. En mi soledad 
negrae inmensa los 
detalles de la vida 
sólo Negaban a mí 
por el oído o por el 
olfato, Respiraba cl 
aroma que mi taza 
de chocolate vacía 
había dejado. En 
el aire flotaba un 
olor de tabaco al 
que se mezclaba el 
perfume del ramo 
de rosas que Melie 
— sin duda — ha- 
bía colocado sobre 
mi mesa de traba- 
jo, Los rumores de 
la calle, penetran- 
do apagados a tra- 
vés de los cristales, 
me parecía que for- 
maban parte del 


UN 8 Ss 
Ss 
NOCUuU8s 
aire mismo que 
me rodeaba. Del 


bolsillo del chaleco se elevaba el tictac de mi 
reloj, mezclándose a los sonidos y a los olores que 
me envolvían. Olores y sonidos eran todo mi 
mundo... aun hoy... en las tinieblas infinitas 
en que vivo después que en una trinchera, en 
Verdún, nubes de gas envenenado quemaron para 
siempre los ojos otrora tan penetrantes del lugarte- 
niente Daniel Flour, detective en la vida privada, 

También me pregunto si me será posible contar 
la extraña aventura que me sucedió en este caño 
en que, ciego, no he podido sentir, ni concebir, ni 
obrar más que como un hombre en las tinieblas. ¿Có- 
mo representar los detalles exteriores mezclados a 
mis visiones interiores de esta aventura a aquellos 
cuyos ojos hubieran visto allí donde yo sólo pude 
oir, respirar o tocar? Os llevaré entonces a través 
de una noche negra, de un negro absoluto, En 
cuanto a mi, herido de ceguera hace seis años, he 
vuelto a olvidarme de mirar hasta sirviéndome de 
la memoria, bajo el fondo tenebroso de mi vida 
actual: el recuerdo de lo ya visto va eliminándose 


cada día, se borra, se confunde en imágenes bru:, 


mosas, como esas vagas claridades que, recortándoso 
sobre una esfera sombría, representan al parecer 
los misteriosos canales del plancta Marte. 

En desquite, elabóranse en mi ser recuerdos que 
no pertenecen a la vista, recuerdos olfativos, acts- 
ticos, de tactividad; sonidos que he oído, objetos 
que he tocado, olores que he respirado otras veces 
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vuelven con extraordinaria nitidez, Y traen, :on el 
cortejo de detalles que los acompañaba, una mul- 
titud de acontecimientos vividos. Por ellos el pasado 
revive en mí. Asi ese perfume de clavo y de verbena 
mezclados, expandido en la atmósicra de mi gabi- 
nete de trabajo en el momento en que entré en Cl 
a media noche, evocó de súbito en mi espírita un 
nombre curioso, una rápida silueta y el recuerdo 
de una persecución encarnizada. 

El nombre de Cariy, la silueta de un hombre 
deslizándose 4 veces sigilosa, a veces arrojándose 
vivamente por los corredores débilmente aclarados 
de un palacio parisionse: 

Era después de medianoche, 

El inalcanzable ladrón, de quien yo conocia el 
proyecto de apoderarse esa noche de los magnilicos 
brillantes de una rica americana, había de esca- 
parse una vez más a aquel que pasaba por ser uno 
de los mejores detectives franceses. Esta vez, sin 
embargo, yo había impedido el robo, y por la pri- 
mera vez len mi carrera me hallé irente a frente 
del malhechor perseguido y a punto de poderlo 
. Pude distinguir sus rasgos, Era un joven, 
un adolescente, débil, delgado, de una sor- 
prendente belleza; e) óvalo alargado de su cara, 
sus grandes ojos azules, su boca de labios finos, 
no he podido recordarlos nunca sin sentir un alo 
de admiración y de malestar a la vez... Sí; estuve 
a punto de apoderarme de Carly, pero supo evi- 
tarlo, Fué en ese instante cuando conocí ese raro 
perfume de clavo y de verbena que se desprendía 
Juertemente de su persona. Kespiró bastante tiempo 
ese perfume, pues la persecución continuó encar- 
nizada y sin ruido a través del hotel adormilado 
hasta el tercer piso, donde Carly desapareció de 
pronto en un recodo. 

Y sin cesar, desde entonces ese aroma caracteris- 
tico flotaba tras él, Mas tarde lo evoqué más de 
una vez, y tan fuerte era la impresión, que he ercído 
respirarlo cuando, con los ojos quemados por el 
gas, yacía atendido en un hospital temporario 
detrás del frente. Me pareció entonces que en la 
atmós/era saturada de yodoformo, de tintura de 
yodo y de fenol, las enfermeras apresurábanse a 
mi alrededor despidiendo esc perfume de clavo y 
verbena, que se elevaba como un chorro refros- 
cante, Alucinación de enfermo, posiblemente, 

Decía que aquella noche Carly había desaparecido 
súbitamente a la vuelta de un corredor. Un instante 
después las lámparas eléctricas se apagaron de 
pronto, Yo dejé escapar un grito a pesar mío, y 
mis pasos, de silenciosos que eran, tornáronse rui- 
dosos. Sobre el corredor abriéronse unas puertas 
y en yus marcos de claridad movíanse «algunas 
siluetas humanas. ran los pasajeros del hotel; 
parecían curiosos e inquietos. Una joven flexible 
y fraciosa, con una cofia de encaje que le ocultaba 
la frente, con hermosos cabellos rubios tendidos 
sobre los hombros, avanzó hacia el corredor y con 
voz suave preguntóme en inglés qué pasaba en el 
botel. Las circunstancias me prescribían evitar 
todo escándalo, así es que balbucí algunas excusas 
antes de alejarme, A la mañana siguiente hice una 
verdadera investigación entre los pasajeros del 
hotel, pero ninguno de ellos me puso sobre las 
huellas de Carly. ¿Y cómo podía yo descubrirlo en 
la persona de miss Ingly, la dama del corredor? 
Supe esto mucho más tarde, sumariando otro robo 
de alhajas hecho por Carly disfrazado de mujer. 

Y este era el adversario a quien no pude vencer 
en la época en que yo estaba en posesión plena de 
todos mis sentidos. ¿Qué podía bacer yo ahora que 
dos cuencas negras Genpan el lugar de mis ojos? 
Pasé todo el día en mi gabinete de trabajo, Jumás 
mi encisrro me pareció tan desesperante, ¡Ah! esa 
noche interminable y profunda, ¡qué no daría yo 
bor poderla descorrer como una cortina! 


Anochecía. Lo reconocí en no sé qué aplaca- 
miento debido a la ausencia de la influencia solar, 
Yo mismo ¡eabé por calmarme. Luego se me 02u- 
rrió una idea, y sin tardar descolgué el tubo del 
teléfono instalado sobre mi mesa y pedí comuni- 
cación con mi amigo Cerise, de la prefectura de 
policía. 

Brevemente le expliqué el sorvicio que esperaba 
de él, y media hora después entraba en mi gabi- 
nete, Hablamos largamente; estando aun Cerise, 
rogué a Mclic que se retirara a sus habitaciones y 
que no bajara hasta la mañana siguiente. Y cuando 
a las ocho y media el detective Cerise bajó per- 
foctamente disfrazado, copiando el tipo y los rasgos 
de su amigo Flour, y salía a la calle, usando mis 
lentes negros, mi traje y mi bastón, para dirigirse 
en un auto a la Opera-Cómica, yo me quedaba 
en mi gabinete de trabajo, cuidadosamente oculta 
tras un sofá, frente a frente de mi escritorio, espe- 
rando, revólver en mano, la visita probable del 
nocturno Carly. 

Jl tiempo transcurría penoso y lento, por más 
que viviendo en una eterna noche creo que la espera 
en esa obscuridad hubiera sido más penosa para 
quien gozara de la vista, Esperé cerca de dos horas 
oseuchando inmóvil detrás de mi sofá, apuntando 
con el revólver en dirección a mi mesa, el más leye 
rumor de la casa mezclándose a los latidos de mi 
corazón, a los ligeros crujidos de mis zapatos, al 
ruido fino y metálico de mi reloj. Sobre la mesa, 
las rosas en su vaso de cristal enviabánme de cuando 
en cuando un hálito perfumado, que iba descen- 
diendo sobre mí al tiempo que ascendía el perfume 
de agua de Colonia de que estaba impregnado el 
pañuelo que tenía en el bolsillo superior de mi saco, 
De pronto un ruido débil se produjo ante la puerta 
de mi departamento, luego la puerta se abrió y se 
cerró lentamente y unos pasos ligeros ¡oh! ¡tan lige- 
ros! resonaron en la antecámara. La puerta de 
mi gabinete de trabajo fué entornada, después 
abierta y el hombre deslizóse hacia mí, bien 
cerca de mí, en mi escritorio. 

Sus movimientos flexibles y suaves agitaron 


« levemente el aire que me rodeaba; por la puerta 


entreabierta un hálito que yo reconocía como de la 
antecámara llegaba hasta mí, trayéndome el olor 
de clavo y de verbena mezclados y también nn 
fuerte pertume de violetas, ¡Era Carly! ¡Sin duda 
alguna cra éll 

Yo permanecía inmóvil, con el revólver siempre 
apuntando hacia mi mosa. Toda mi sangre fría, 
toda mi energía de otros tiempos volvió a mí, Ciego 
e impotente como estaba, yo me decía a mí mismo 
que no podría luchar con un hombre válido y cier- 
tamente armado, así es que esperé que se sentara 
en mi escritorio para abrir los cajones. Y era ese 
el lugar adonde apuntaba mi revólver, 

Carly no tardó en obrar según yo lo previne, 

Con movimientos lentos acompañados de un 
Irow-frouw inexplicable para mí, se aproximó a mi 
escritorio, Un ruido de hojas y de pétalos remo- 
vidos y una bocanada más fuerte de rosas me hicie- 
ron suponer que él jugaba distraídamente con mis 
flores. Otro perfume — de violetas — circulaba en 
el ambiente, En fin, la silla de mi escritorio crujió. 
Carly estaba sentado ante mi mesa de trabajo, El 
momento había legado. Jl dedo sobre el gatillo, 
pronto a disparar, exclamé entonces con una voz 
tranquila y firme: 

— ¡Alto las manos! ¡No se mueva o hago fuego! 

En el instante en que me ponía de pie, sonó un 
grito que me hizo estremecer. ¡Era un grito de 
mujer, inconfundible! Y mientras yo escuchaba 
una respiración anhelosa, el perfume de clavo y 
de verbena iba acentuándose a mi alrededor. Adu- 
lanté el revólver, siempre apuntando hacia la mesa, 

Con un movimiento rápido coloqué una mano 
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sobre un hombro del desconocido y le apunté con 
el arma casi rozándole la frente. Después, retirando 

ni mano de su hombro, la pasé por su cabeza y 
por su busto. Mis dedos encontraron un sombrero 
de paja adornado con terciopelo y unos cabellos 
ensortijados, ¡Era una mujer! 

Su respiración seguía siendo inquieta y oprimi- 
da; el perfume me envolvía como una nube. Con 
mi revólver siempre apuntándole ¿ la frente, le 
pregunté con sorpresa: 

— ¿Quién es usted, señora, y qué busca en mi 
casa?... 

Ella no respondió en seguida. 

Con sus manos, removía las hojas y las flores 
norviosamento; luego, con una voz dulce e indecisa 
y con ligero acento inglés, murmuró: 

— No es con mala intención, Daniel Flonr,.. 
10b! ¡Créame usted!,.. 

Como medida de precaución yo había reunido sus 
das manos, que sentía, finas y graciosas, en mi 
mano derechu. No opuso ninguna resistencia, Ke- 
tiré el revólver de su frente y prosegut: 

— Pero, en fin, señora, ¿cómo explica usted su 
presencia en mi casa a esta hora? ¿Y qué es lo que 
usted vino a hacer ayer noche? 

Ela respondió con una voz en la que adiviné 
una sonrisa: 

— La he traido flores, sencillamente. 

— ¿Flores? 

— Si, Anoche fueron rosas, que coloqué sobre 
wunestro escritório, y queria reemplazarlas hoy por 
violctas. 

— ¿Entonces este ramo que tengo desde esta 
mañana,.. es de usted? 

— ¡Es mio! 

Instintivamente yo había dejado de oprimir sus 
manos sin soltarlas del todo. 

Ela no hizo nada por retirarlas, 

La aventura me parecia muy inquietante, en 
extremo extraordinaria. 

— ¿Y cómo es que no la conozco? — exclamé. — 
Oigo su voz por la primera vez en mi vida, Veamos, 
expliqueme usted ese misterio, señora. Usted me 
es completamente desconocida, se lo repito. 

— Usted se equivoca, Flour — me respondió en 
woz baja; — no soy una desconocida para usted — 
y sus manos temblaban entre la mía.—Nosotros 
ya nos hemos encontrado antes de ahora, 

De pronto mis dedos oprimieron los suyoscon una 
violencia que de hizo dar un grito de dolor, Después, 
alzando otra vez mi revólver a la altura de su frente: 

— ¿Así es que no me había equivocado? Usted es 
Carly ¿no es verdad, miserable? ¿Y se ha disfrazado 
usted de mujer según su costumbre? Ahora tendrá 
usted que responder sin rodeos, ¿Qué vino usted a 
robar aquí? 

Sacudida por un sollozo — respondió: 


— Yo soy, en efecto, a quien lamaron en otros- 


tiempos Carly... pero no estoy disfrazada de 
mujcr, Daniel Flour. Soy mujer en realidad. Con 
todo mi arrepentimiento, con teda mi alma, con 
toda la admiración que yo siento por usted, le su- 
plico que no dude de mis palabras... Otra vez... 
Je contaré... más detalladamente cómo... huérfana 
y criada desde la edad de cinco años por el ser per- 
vertido que fué mi tío, he sufrido desde mi infan- 
cia su influencia criminal, y cómo supo desarrollar 
en mí esa inteligencia diabólica para el mal que 
hacía de él uno de los más temibles ladrones de los 
Estados Unidos. La policía de nuestro país le per- 
siguió en tal forma que tuvo que huir, y hace ocho 
años que se instaló en París... Naturalmente, 
yo le acompañé,.. Sí, Flour, soy yo ese Carly 
que le dió tanto que hacer en otro tiempo, y yo 
le juro que usted fué el único adversario que logró 
asustarme y conquistó mi admiración. En seguida 
de cada una de sus persecuciones mi estimación 


por usted se acrecentaba, Luego estalló la guerra, 
y en la confusión repentina y violenta de todas 
las cosas... durante esos años de heroísmo, de 
locura y de sangre ¿por qué no había usted de creer 
en el cambio extraño, pero absoluto, que se produjo 
en mí, en mis nervios... en mi alma, en todo mi 
modo de ser y de pensar?... Mi tío murió al mes 
de la declaración de la guerra. Libre de su presen- 
cia me mezclé honradamente a mis compatriotas 
residentes en Francia. Después, imitando el ejemplo 
de la mayor parte de las mujeres americanas que 
vivían en París, me alisté como enfermera en uno 
de los hospitales del frente. Alli conoci lo que es el 
verdadero sufrimiento. ¡A qué aventuras atroces 
— pero sublimes — pude asistir! La vida universal 
entera me parecía transformada. Todas las heridas 
que yo cuidaba, los gritos, los suspiros que yo 
escuchaba todos Jos días, la carne moribunda que 
se descubria ante mi en cada herido, acabaron por 
darme otra alma... nervios nuevos... ¿Cómo espli- 
carle claramente este cambio? ¡Yo no $6... yo 
nO SÉél..... 

Invadiala una especie de ficbre, y lloraba, lHo- 
raba Jágrimas cálidas que quemaban mi mano. 

Yo vivía como en un sueño, Jlla continuó: 

— Un día tuve como una repentina revelación, 
Mabiendo aprendido a conocer mejor a los lhonm- 
bres en los pobres héroes que yo cuidaba, me di 
cuenta de que la única cosa digna de atarnos a lu 
vida o de llevarnos al sacrificio de nuestra exis- 
tencia era un gran amor. Todos aquellos que su- 
frian, gimiendo o agonizando ante mis ojos, tenían 
—ecada uno —— palabras de pasión y de ternura, 
quién por su esposa, quién por sus hijos, por una 
madre o por una hermana. Yo sola no experimen- 
taba ninguno de esos sentimientos, y una infinita 
necesidad de ternura llenó de pronto mi corazón, 

Pues si yo había sido hasta entonces una ladrona 
y una zéproba, mi pureza como doncella era irre- 
prochable. Jamás un hombre me había hablado 
de amor. ¡Oh! Flour, eréame! Es la pura verdad. 

Hizo un movimiento de cabeza y yo adiviné 
que me dirigía una mirada. La interrumpÍ para 
preguntarle: 

—¿Dió usted la luz al entrar? 

—No — murmuró, 

Yo tendí la mano y dí vuelta el conmutador, 
Ella prosiguió: 

— Una noche tuve un sueño. Soñé que usted co- 
rría tras de mí en un gran jardín. No tardó usted en 
atraparme, y al mirarle, yo, asustada,en vez de los 
ojos severos y amenazadores que crela encontrar, 
vi una sonrisa llena de bondad y de simpatía. Ese 
sueño consiguió fijar definitivamente los sentimien- 
tos confusos que llevaba en mi corazón. La verdad 
es que me despertaba siempre con una impresión 
de dicha y a la vez con deseos de llerar, Y luego — 
aquí su voz se hizo débil como un soplo — su ima- 
gen se grabó tan profundamente en mi espíritu, 
que nunca pudo borrarse... Sin cesar pensaba en 
nsted y empecé a tomar acerca usted informes pre- 
cisos. Usted estaba entonces en Verdún, Pedí ser 
trasladada, en mi calidad de enfermera, al hospital 
más próximo a aquel infierno. Alí le seguí — por 
asi decirlo — paso a paso con mi espíritu, Conocía 
los días que usted estaba en las trincheras y sus 
días de reposo, Una mañana le trajeron con los 
ojos quemados. Al verlo sufrir me desvanecí de 
dolor, ¡Pobre amigo, en qué estado estabal Y mi 
amistad... no ¿para qué ocultarlo?,.. mi amor 
por usted se acrecentó con el horror de su herida. 
Y yo le cuidaba de día y de noche allá abajo... en 
aquel hospital, pero usted no pudo saberlo, ¡y yo 
deseaba tanto que usted se convencieral 

— Ya lo estoy. Ahora yá sé que usted se apro- 
ximó a mí allá, para cuidarme. La reconocí en su 
perfume, en ese olor de clavo y de verbena que 
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rospirá ayer noche en esta picza, que respiro en 
este momento y que conoci una noche persiguiendo 
a Carly a través de los corredores del Stella-Palace, 

Ella dió un grito de sorpresa y quedó algunos 
minutos silenciosa, Su perfume se elevaba más 
fuerte que nunca. 

Una atmósfera de dulzura flotaba a mi alre- 
dedor y locos sueños de ternura y de amor tur- 
baban mi alma. Y por sobre todo esto la certidum- 
bre de que todo cuanto esa joven acababa de con- 
tarme era verdad, me Menaba de una insensala espe- 
ranza, Ciego, yo había renunciado hiucía tiempo a 
todo proyecto de dicha... ¿Era posible realmente 
que yo tuviera derecho do esperar aún alguna cosa 
de la vida?... 

Lé pregunté con dulzura: 

— ¿Y por qué entró usted en mi casa de una má- 
nera tan peligrosa para usted? ¿No hubiera sido 
mejor venir a hablarme de día? 

— No me hubiera atrevido, Daniel Flour, Mi inten- 
ción era solamente contemplar su hogar, conocer 
donde vivía, respirar el mismo aire. Cada día yo 
vigilaba sus salidas, Y yo sufría tanto al ver esos 
anteojos negros en lugar de sus ojos tan enérgicos 
de antes, y de contemplar sus tanteos de,., de,.. 

— ¡De ciego!,.. — terminó con amargura. 

Ella Moró, estrechándome fuertemente contra su 
pecho, Luego preguntó; 

— ¿Cómo es posible que usted haya entrado sin 
que yo le viera? Desde que usted salió hasta el ins- 
tante en que subí no he dejado la venta- 
na del piso bajo de enfrente, dondo vivo, 

— Era mi amigo el detective Cerise, 
que salió en Jugar mío después de haber 
tratado de parecersea mí — dije sonrien- 
do ligeramente. —Yo tenía que pescar ab- 
solutamente a mi ladrón, 

Su risa encantadora respondió a la mía, 

— ¿Cerise?... ¿El detective Cerise? 
En ese caso, Daniel, encárguele que tome 
informaciones sobre mí. Así usted com- 
probará cómo cuanto, le he dicho es 
exacto, Lo puede hacer, ¿verdad? Cerise 
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Dos dragones conducen el carro ¿ 

de radiante zafiro; violácea 

claridad nimba el mgubre vuelo 

surcador de la etérea morada; 
las fosforescentes 
pupilas de ámbar 

á la gélida luz de la luna 
relucen impávidas 

y se aviva entre lóbregas nubes 

el siniestro fulgor de las alas. 

¡Oh, la tétrica hija del Caos! 
Errabunda, pálida, 

en desorden los rizos obscuros, 

enlutando los orbes avanza, 
y en fúnebre ronda, 
siguiéndola exhaustas, 

impelidas por fúlgido látigo, 

van cruzando desnudas las almas. 

Un Jucero ilumina su frente 

por flamígeros sueños dorada 

y luctuoso jirón de tinieblas 


le dirá que yo be dado toda mi fortuna pa- 
ra las obras de la guerra... que no posea 
nada, nada más que mi corazón honesto, lleno 
de usted... 

Se levantó de la silla, me rodeó el cuello con sus 
brazos y sollozó contra mi pecho, Yo dejé caer sobre 
la alfombra el revólver que hasta entonces tenía 
inconscientemente entre las manos, 

— ¿Cuál es su verdadero nombre? —le pregunté 
acariciándole los cabellos. 

— Elisabeth Ingly —me respondió, — Mi padre y 
mi madre eran gente honrada, Ahora estoy sola en 
el mundo, 

La imagen graciosa de miss Ingly, la pasajera del 
Stela-Palace, acudió a mi recuerdo, vi sus hermo-= 
sos ojos azules, su talle fino, sus largos cabellos suel- 
tos sobre los hombros, tal como se ne apareció en 
el corredor del hotel. 

¿Y esa exquisita mujer estaba ahora en mis 
brazos? ¡Y ella me amaba! Una ojeada de dicha mo 
sucudió, 

— intonces ¿verdad qué encomendará a Cerise 
que averigie mi vida después de la guerra? — conti- 
nuó con su dulce acento americano. — ¿Y no me 
rehusará el pasar, de cuando en cuando, algún tiem- 
po a su lado? Sea generoso, Daniel... diga quesi... 
diga que sí... 

Un ruido la hizo detene Alguien abría la puerta 
de la antecámara. Ella se estremeció, 

— Es Ceriso-— dije tranquilizándola; — habiamos 
convenido que volvería aquí esta noche 
para ver si yo hubía sorprendido a mi... 
ladrón. Le participaré nuestros esponsales, 
sencillamente, 

— ¡Darling! ¡Mi amor!... 

En la noche negra en que yo vivía en- 
vuelto en el cuádruple perfame de clavo y 
verbena, de violetas y de rosas, el perfume 
más dulce aún de su aliento vino a mez- 
clarse, 

Y mientras resonaban los pasos de Ceri- 
$e que se acercaban, nuestros labios se 
unieron largamente... 
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va flotando en sus niveas espaldas; 
sus ojos nictálopes 
carecen de lágrimas, 
secos Meva los labios ardientes 
por la roja ignición de su alma; 
va detrás de un amor imposible 
y la escoltan Jos siglos en marcha, 
Dilatando a su vera el misterio 
se perdió en occidente, nefasta; 
raudo vórtice azul la conduce 
al través de la sombra increada 
donde giran serenos los mundos 
sin placer, ni dolor, ni esperanza, 


Al oriente, del lúcido empíreo 
conduciendo al radioso monarca, 
asomó la piafante cuadriga, 

la cnadriga piafante y dorada 

y del sol, musicales alondras 
anunciaron el triunfo en el alba, 
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1.2 — Desde la fecha y hasta el 8 de Noviembre 
queda abierto el concurso 28 de CARAS Y CARETAS. 


2,9 — Para tomar parte en este concurso es indis- 
pensable llenar el cupón que va al pie de estas páginas, 
escribiendo con claridad el nombre completo, apellido 
y dirección del remitente y la cantidad de granos de 
maíz que éste calcule contiene la botella del aperitivo 
Quinado “Kalisay”. que se ha llenado hasta la parte su- 
perior de la etiqueta amarilla, y se ha depositado en la 
escribanía de los señores Leopoldo Frigoni y José Rober- 
to del Río debidamente lacrada y sellada con todas las 
formalidades de práctica y cuyo facsímile publicamos. 

3. — Pueden también enviarse las soluciones escri- 
tas al dorso de las etiquetas amarillas de las botellas 
de aperitivo Quinado “*Kalisay”. 

4,0 —$e adjudicarán los trescientos premios si- 
guientes: 


y AD 


y 
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Primer Gran Premio: Valor $ 5.750 m/n. — Un magnifico auto- 
móvil Fiat Colonial Torpedo, nuevo modelo de lujo -501, motor 
10-15 H.P., arranque y alumbrado el . Coche dotado de 
todos los adelantos modernos, con capacidad para cinco pasajeros 
adquirido en la casa FIAT, en cuyas vidrieras se exhibe, 


LISTA DE PREMIOS 


Primer premio: Un automóvil Fiat Coionial Torpedo, 
para cinco pasajeros, motor 4 cilindros 10-15H.P., arran- 
que y alumbrado eléctrico, completamente po 
valor $ 5.750.— 
Segundo premio: Un regio dormitorio de la conocida 
casa Lorenzini y Peretti, de roble y raíz. de olmo, com- 
puesto de Y piezas, valor [E 
Tercer premio: Un soberbio piano de la célebre marc 
alemana Goers y , adquirido en la casa Lot- 
LOFOBO?, VAJOL ooo 0 coca a oo 0. 0 PA, 8! 
Cuarto premio: Un piano Lottermoser, de la casa del 
mismo nonbre, valor..... A OR 1.200.—. 
Quinto premio: Un precioso pendantif de brillantes, en- 
garzado sobre platino, adquirido en la: conocida casa 
El Trust Joyero Relojero, valor - $ L,000.— 
Sexto premio: Un sulky «Eureka» N.9 120, color natural, 
ruedas de 52 pulgadas, con guardabarros, y elástico de 
pinceta, de la firma Juan y José Drysdale y Cía., 
valor $ Ñ 
Séptimo premio: Un magnífico reloj-pulsera para seño- 
ra, de oro, platino y brillantes, adquirido en 7 Trust 


..ooooo.n.nnnopn$..esoo...o......o 
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AA E A ÓN $ 200. 

Noveno premio: Un juego de cubiertos de alpaca sellada 
insuperable, de la marca Anezin; en estuche de ro- 
ble forrado de seda, compuesto de 106 piezas, de la casa 
Anezin, valor. .. . 
10.9 premio; Una concertola de salón, N.9 5, de la casa 
América, modelo 1924, valor +,....... .. $ 250.— 
11.2 premio: Una máquina de coser y bordar de la 


. 


casa 


¿ARAS ,(ARETAS 


BRIRUE VALL qe US elsa o $ 220.— 
12. premio: Un anillo de oro 18 k.ybrillantes para ca- 
ballero, de El Trust Joyero Relojero, valor. . $ 200.— 
13.* premio; Un anillo de platino y brillantes para se- 
norita, de El Trust Joyero Relojero, valor... $ 200.— 
14." premio: Un par de aros brillantes y diamantes, de 
El Trust Joyero Relojero, valor 
15.9 premio: Un juego de frascos para «toilette», com- 
puesto de 9 piezas, de cristal Bacarat, cortado, rosado, 
de la casa Anezin, valor $ 172.60 
16.* premio: 1 bicicleta de la famosa marca Peugeot, de 
la casa Lehman y Cia., para señoritas, valor, , $ 160,— 
17.9 premio: Una bicicleta íd., para niño, valor $ 160.— 
18. y 19. premios: 2 juegos para servir helados, de 
metal plateado e interior dorado y cristal, compuesto 
de ocho piezas de la Orfebrería Anezin, a $ sao 


o... ..........on...... 


...... $ 300.— 
27.2 y 28.2 premios: juegos para stoilette» compuesta: 
de 3 cepillos, 1 espejo, 1 peine, en un artístico estuche, 
de la casa Anezin, a $ 90,— c/u., valor 18 
29." al 86.2 premios: 8 juegos de escritorio de cristal ne- 
gro y bronce, compuestos de tintero roble, portacartas, 
secador, regla, cortapapel y limpia plumas, de la casa 
Tamburini Lda., a $ 62.50 cada uno, valor. . $ 500.— 
37.”, 88." y 39.9 premios: 3 colecciones de 25 volúmenes 
encuadernados en tela de las conocidas ediciones de La 
Cultura Argentina, a $ 50.— c/u., valor.... $ 150.— 
40.2 premio: Un gemelo especial para campo, de la 
renombrada marca Busch, del Instituto Optico Ocu- 
A A A IO $ 42.— 
41.2 premio: Una guitarra América N.? 3021, de la 
A A SA $ 42,— 
42.2 al 46.2 premios: 5 aparatos de radiotelefonía a 
galena, con selector de onda, del Instituto Optico 
Oculístico Suvá, a $ 40 — c/u., valor $ 200.— 
47.2 premio: Una guitarra valenciana legítima N.* 3005, 
de la Casa América, valor... .............. $ 39. 
48." al 52. premios: 5 aparatos fotográficos KODAK, 
de la casa Suvá, a $ 38.— c/m., valor $1 

53.2 premio; 1 estuche «necessaires de 14 piezas do 
marfil, de A la Ciudad de México, valor.... $ 29.90 
54.2 premio: un estuche enecessaires de 12 piezas de 


Tercer Premio: Valor $ 1.300 m/n. — Un soberbio piano de la 
célebre merca alemana GOERS Y KALMANN, Arquirido cu la 
conocid: casa LOTTERMOSEL, 
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